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EL ESPÍRITU SANTO

INTRODUCCIÓN

Esta pequeña publicación se propone ayudar a las personas que se 
disponen para recibir el Sacramento de la Confirmación.
Debe tenerse en cuenta que la preparación para acercarse al Sacra­
mento del Espíritu Santo no consiste solamente en conocer unas 
cuantas verdades, sino, ante todo, en tener el alma en gracia de Dios 
y desear beneficiarse con el aumento de la misma vida sobrenatural 
del alma. Así, pues, se requiere, por una parte, una buena formación 
doctrinal religiosa, y por otra, rectitud de intención, y en cuanto sea 
posible, una auténtica devoción o piedad.

El que va a ser confirmado conviene que repase sus conocimientos 
sobre toda la religión pero, de modo especial, debe recordar y si es 
preciso profundizar, sobre las verdades que se refieren al Espíritu 
Santo, a los Sacramentos en general y a la Confirmación en particu­
lar. Se ha de tener muy en cuenta que la Confirmación habilita y res­
ponsabiliza más al cristiano para el ejercicio del apostolado, y por eso 
los candidatos a recibir el Santo Crisma deben asumir, con conoci­
miento de causa, esa hermosa y comprometedora obligación de ayu­
dar al prójimo para que se acerquen a Dios.

En las páginas que siguen se recuerdan las principales verdades so­
bre el Espíritu Santo y sobre el Sacramento de la Confirmación para 
facilitar la parte doctrinal de la preparación, pero el autor quiere in­
sistir en que no basta con conocer esta doctrina, sino que se debe pre­
parar el alma con la pureza de la conciencia, y, si hay pecado grave, 
con la necesaria Confesión bien hecha; además, la oración y las bue­
nas obras deben contribuir para suscitar la auténtica piedad, para de­
sear ardientemente recibir al Espíritu Santo con sus dones.
Acudir confiadamente a la Madre de Dios y Madre nuestra, la Santí­
sima Virgen, será la manera más adecuada de asegurar una buena 
preparación para recibir al divino Santificados
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EL ESPIRITU SANTO (I)

1. Creo en el Espíritu Santo

El Símbolo de los Apóstoles, que contiene las enseñanzas 
dogmáticas más antiguas de la Iglesia, enseñadas ya por los discípu­
los inmediatos del Señor, profesa la fe en el Espíritu Santo. Esta fe so­
brenatural se apoya totalmente en la revelación (Escritura y Tradi­
ción) y ha sido proclamada solemnemente por el Magisterio de la 
Iglesia.

Últimamente nos lo ha recordado el Papa Juan Pablo II, quien 
ha dedicado una larga Encíclica "Dominum et Vivificantem" (del 18 
de mayo de 1986), al Espíritu Santo: "La Iglesia profesa su fe en el Es­
píritu Santo que es "Señor y dador de vida". Así lo profesa el Símbo­
lo de la Fe, llamado nicenoconstantinopolitano, por el nombre de los 
dos Concilios -Nicea (año 325) y Constantinopla (año 381)-, en los 
que fue formulado o promulgado. En ellos se añade también que el 
Espíritu Santo "habló por los profetas" (Dom. Et vivif.,1).

El Espíritu Santo es, pues, Dios. Creer en El, es creer en Dios; 
y quien tiene la Fe católica, sabe por la divina revelación, que Dios es 
Uno y Trino: Una sola sustancia divina y Tres Personas distintas: Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo.

Las Tres Personas son el mismo y Único Dios, sin diferencia 
alguna. Otro antiquísimo Símbolo de Fe, el llamado "Atanasiano", 
declara analíticamente esta sublime verdad, diciendo que es Eterno 
el Padre, Eterno el Hijo, Eterno el Espíritu Santo; Creador el Padre, 
Creador el Hijo, Creador el Espíritu Santo... pero no hay Tres Eternos 
o Tres Creadores, sino Un solo Dios Eterno y Creador. Del mismo mo­
do explica cada uno de los atributos divinos: la inmensidad, la omni­
potencia, etc., pero hay Un solo Dios Inmenso, Omnipotente, etc.
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El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trini­
dad. Pero, al decir que es la Tercera Persona, no significamos que sea 
inferior al Padre o al Hijo, ni que sea posterior a ellos, pues en la Tri­
nidad Santísima no hay "nada anterior o posterior, nada mayor o me­
nor; pues las Tres Personas son coeternas e iguales entre sí" (Símbolo 
Atanasiano).

Se dice "Tercera Persona", por que procede del Padre y del Hi­
jo. La Primera y la Segunda Personas expiran eternamente al Espíri­
tu Santo, de modo que la Tercera Persona es el Amor sustancial o Per­
sonal del Padre y del Hijo.

El Espíritu Santo es enviado por el Padre y por el Hijo para 
realizar la obra de la santificación de la Iglesia y de cada hombre (Cfr. 
Juan 14, 16; 15, 26; 16,13; Hechos 2,33 etc.).

2. Cómo se revela el Espíritu Santo

Aunque en el Antiguo Testamento no hay una revelación cla­
ra y completa de la Santísima Trinidad, sí se insinúa esta verdad su­
prema y, sobre todo, algunos de los más grandes Patriarcas (Abra- 
ham) y Profetas (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) parecen haber 
recibido luces especiales para conocer la Trinidad de las Personas di­
vinas. Más notable resulta el hecho de que los Libros del Antiguo Tes­
tamento sí hacen alusiones al Espíritu Santo, y a veces éstas aparecen 
como referencias a una Persona divina realmente distinta del Padre. 
Así, el Salmo 50 reza: "No apartes de mí tu Espíritu Santo" (Ps. 50,13). 
En la Sabiduría se manifiesta al Espíritu Santo como "Enviado" por el 
Padre para comunicar la sabiduría al hombre (Cfr. Sabiduría 9, 17) y 
en este mismo libro sagrado se habla extensamente del Espíritu San­
to, atribuyéndole diversos atributos divinos: conoce lo íntimo de 
Dios, comunica la sabiduría, educa al hombre, castiga el mal (Cfr; 
Cap. 1): es totalmente espiritual, tiene la gloria y esplendor de Dios, 
es "imagen de su bondad y reflejo de la luz eterna" (Sab. 7, 26); es in­
teligencia creadora (Sab. 8, 26). A su vez, el Eclesiástico considera la 
sabiduría dada al hombre como obra de Dios por medio del Espíritu 
Santo (Eclesiástico Cap. 1).
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El testimonio de San Juan Bautista resulta como el corona­
miento de la revelación del Espíritu Santo en el Antiguo Testamento 
y el preludio de la plena revelación traída por Jesucristo: Juan dio tes­
timonio diciendo: "He visto al Espíritu que bajaba del cielo como una 
paloma y se quedaba sobre él. Y yo no le conocía, pero el que me en­
vió a bautizar con agua, me dijo: "Aquel sobre quien veas que baja el 
Espíritu y se queda sobre él, ese es el que bautiza con el Espíritu San­
to. Y yo he visto y doy testimonio de que este es el Hijo de Dios" (Je­
sucristo), (Juan 1, 33-34).

La vida de Jesús en la tierra comienza precisamente por la en­
carnación del Verbo divino, la Segunda Persona, que "se hizo carne", 
es decir, tomó nuestra naturaleza humana "por obra del Espíritu San­
to". San Lucas relata así el anuncio del Angel a María: "El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su som­
bra; por eso el que ha de nacer será Santo y será llamado Hijo de Dios 
(Lucas 1, 35). Las expresiones bíblicas "Santo" y "ser llamado Hijo de 
Dios", significan exactamente ser Dios, y en el relato evangélico el Ser 
divino asume la naturaleza humana "por obra del Espíritu Santo", 
quien, evidentemente es, pues, Dios. Los relatos paralelos de San Ma­
teo (1,19-20) y Marcos (1,24) reafirman este sentido.

Después, en el bautismo de Jesús, según los cuatro Evangelis­
tas, se manifiesta el Espíritu Santo (Marcos 1,10 y lugares paralelos).

El mismo Jesús interpreta la profecía de Isaías sobre tos dones 
del Espíritu Santo (Isaías 11, 2) y explica cómo el Espíritu Santo está 
en El y obra con El (Cfr. Lucas 4,14-22), de modo que Jesús, con su vi­
da, sus milagros y su doctrina fue progresivamente revelando la rea­
lidad divina de las Tres Personas del Unico Dios.

Sobre todo el Evangelio de San Juan recoge los numerosos 
anuncios de Jesucristo de que enviará al Espíritu Santo; en algunas 
ocasiones este envío se atribuye al Padre, o conjuntamente al Padre y 
al Hijo (Cfr. Juan 14, 26; 16,13-15 etc.)

Después de la resurrección Jesús quiso vincular el envío del 
Espíritu Santo con el poder de perdonar los pecados que confirió a



los Apóstoles: "Recibid el Espíritu Santo, aquellos a quienes perdona­
reis los pecados, les serán perdonados..." (Juan 20, 22-23).

Las promesas del Señor se cumplieron de modo solemne y 
con una manifestación externa por medi de grandes prodigios, en 
Pentecostés, cuando descendió visiblemente sobre los Apóstoles y 
discípulos de Jesús, congregados en torno a María Santísima (Cfr. He­
chos, Cap. 2). Esta infusión sensible del Espíritu divino transformó a 
los que lo recibieron, convirtiéndoles en mensajeros llenos de sabidu­
ría y de fortaleza para emprender y llevar adelante la tarea sobrehu­
mana de predicar el Evangelio en el mundo pagano y convertirlo. 
Quedaron atrás sus temores y sus dudas para manifestarse en lo fu­
turo heroicos propagadores del Evangelio.

Todo el libro de los Hechos de los Apóstoles hace continuas 
referencias a la actuación del Espíritu Santo en la Iglesia primitiva: 
"La venida solemne del Espíritu en el día de Pentecostés no fue un 
suceso aislado. Apenas hay una página de los Hechos de los Apósto­
les en la que no se nos hable de El y de la acción por la que guía, di­
rige y anima la vida y las obras de la primitiva comunidad cristiana: 
El es quien inspira la predicación de San Pedro (Hechos 2, 37-41), 
quien confirma con la fe a los discípulos (H. 4, 8), sella con su presen­
cia el llamamiento dirigido a los gentiles (H.10, 44-47), quien envía a 
Saulo y Bernabé hacia tierras lejanas para abrir nuevos caminos a la 
enseñanza de Jesús (H. 13, 2-4). En una palabra, su presencia y su ac­
tuación lo dominan todo" (Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer: El 
Gran Desconocido, p. 11).

Y en la historia de la iglesia en los siglos siguientes, sigue ma­
nifestándose la permanente asistencia del Espíritu Santo sobre ella y 
de un modo eminente sobre su Cabeza, el Romano Pontífice. Por la 
fuerza del Espíritu Santo, innumerables mártires han dado el subli­
me testimonio de la Verdad derramando su sangre; el Espíritu Santo 
asegura la infalibilidad y la incolumidad a la Iglesia, a pesar de todos 
los ataques de los paganos y de los herejes, a pesar de las rebeliones 
y los cismas, y aún a pesar de las debilidades y pecados de muchos 
miembros de la Iglesia. El mismo Espíritu divino es el que hace flore­
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cer la santidad en innumerables fieles, el que inspira incontables 
obras de caridad y de celo, el que suscita formas nuevas de vida y de 
organización dentro de la Iglesia. Podríamos decir que vivimos como 
inmersos en está continua revelación del Espíritu Santo a través de su 
influjo "ordinario" en la vida de la Iglesia Católica.

Los atributos divinos del Espíritu Santo se manifiestan en to­
do lo que se acaba de decir, pero de un modo más expreso han sido 
explicados y enseñados por el mismo Jesucristo y por sus Apóstoles: 
la Sabiduría (Juan 4, 26; 16,13), la Omnipotencia (Romanos 8,11; Ira. 
Corintios 2,10; 12,6-11), etc.

El Evangelista San Juan destaca sobre todo el hecho de que el 
Espíritu Santo es Espíritu de Amor y de Verdad (Cfr. Ira. Juan 4. 8. 
16; y Juan 16,12). Juan Pablo II lo explica así: Dios, en su vida íntima, 
"es Amor", amor esencial, común a las tres Personas divinas. El Espí­
ritu Santo es amor personal como Espíritu del Padre y del Hijo." (Do- 
minum et vivificantem,n. 10).

Puntos para reflexionar:

- Así como tratamos en la oración al Padre y al Hijo, igual­
mente debemos escuchar y hablar al Espíritu Santo.

- Por su bondad infinita Dios nos ha revelado la Trinidad 
de las Personas; sin la revelación nunca lo habríamos cono­
cido como Dios Trino.

- Lo que excede infinitamente nuestra naturaleza no puede 
ser aprehendido en plenitud. Adoremos reverentes lo que 
no alcanzamos a comprender.

Puntos para recordar

1. ¿Qué nos enseña el octavo artículo del Credo?

Nos enseña que hay Espíritu Santo, Tercera Persona 
de la Santísima Trinidad, que es Dios eterno, infinito, omni­



potente, Creador y Señor de las cosas, como el Padre y el 
Hijo.

2. ¿De quién procede el Espíritu Santo?

El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, por vía de 
voluntad y de amor, como de un sólo principio.

3. Procediendo del Padre y del Hijo, ¿cómo es que las Tres Personas 
son eternas?

El Padre, desde toda la eternidad engendra al Hijo; y el Pa­
dre y el Hijo eternamente expiran al Espíritu Santo, sin que 
en la Trinidad Santísima haya nada que sea anterior o pos­
terior, sino que todo es eterno y simultáneo.

4. ¿Por qué la Tercera Persona se llama particularmente Espíritu San­
to?

Se llama especialmente así porque procede del Padre y del 
Hijo por vía de expiración y de amor; además, al Espíritu 
Santo se atribuye especialmente la santificación de las al­
mas.

5. ¿Qué otros nombres se dan al Espíritu Santo?

Otros nombres son: Paráclito, Abogado, Consolador, Espíri­
tu de Amor y de Verdad, Santificador, Dulce Huésped del 
Alma, y otros más que explican las acciones del Espíritu 
Santo.

Lectura:

"Consumada la obra que el Padre, encomendó realizar al Hi­
jo sobre la tierra (Cfr. Jn. 17, 4), fue enviado el Espíritu Santo el día de 
Pentecostés a fin de santificar indefinidamente a la Iglesia y para que
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de este modo los fieles tengan acceso al Padre, por medio de Cristo 
en un mismo Espíritu (Cfr. Efesios2,18). El es Espíritu de vida o la 
fuente de agua que salta hasta la vida eterna (Cfr. Juan 4,14; 7,38-39), 
por quien el Padre vivifica a los hombres, muertos por el pecado, has­
ta que resucite sus cuerpos mortales en Cristo (cfr. Rom 8, 10-11). El 
Espíritu Santo habita en la Iglesia y en el corazón de los fieles como 
en un templo (Cfr. Ira; Cor. 3, 16;. 6, 19) y en ellos ora y da testimo­
nio de su adopción como hijos (Cfr. Gál 4,65; Rom 8,15-16 y 26). Guía 
a la Iglesia a toda la verdad (Crf. Jn. 16, 13),

La unifica en comunión y misterio, el provee y gobierna con 
diversos dones jerárquicos y carismáticos y la embellece con sus fru­
tos (Cfr. Efesios 4,11-12; Ira. Cor. 12,4; Gal 5, 22). Con la fuerza del 
Evangelio rejuvenece a la Iglesia, la renueva incesantemente y la con­
duce a la unión consumada con su Esposo. En efecto, el Espíritu San­
to y la Esposa dicen al Señor Jesús: ¡Ven! (Cfr. Apoc. 22,17). (Concilio 
Vaticano II: Lumen gentium, 4).

Oración:

Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la "luz 
del Espíritu Santo"; concédenos ser dóciles a este mismo Espíritu para gus­
tar siempre lo que es recto y gozar siempre de su consuelo. Por Jesucristo 
Nuestro Señor... Amén.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.

EL ESPÍRITU SANTO (II) 

í. La misión santificadora

El Concilio Vaticano II, recogiendo la enseñanza permanente 
de la Iglesia, enseña que "Cristo envió de parte del Padre al Espíritu 
Santo para que llevara a cabo interiormente su obra salvífica e impul­
sara a la Iglesia a extenderse" (Ad Gentes, 4).

Ciertamente todas las obras de Dios, como la Creación, la Re­
dención y la Santificación de las almas, corresponden a las Tres divi­
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ñas Personas, porque Dios es Uno e indivisible, y nada hace Dios ha­
cia fuera de sí mismo, que no sea a la vez obra del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo; pero la Iglesia, fundada en la revelación, atribuye 
especialmente la Creación al Padre, por ser obra de omnipotencia, y 
del mismo modo la Redención al Hijo, que es quien se encarnó y mu­
rió por nosotros, y la obra santificadora se atribuye al Espíritu Santo, 
por ser obra de amor, ya que el Paráclito divino es Amor substancial.

Esta obra santificadora, como explica Juan Pablo II, comienza 
por "convencer al mundo de pecado", es decir, por suscitar la con­
ciencia de que somos pecadores y movermos a penitencia, atrayén­
donos suavísimamente al perdón y la reconciliación con Dios. (Cfr. 
Dominum et Vívificantem, nn. 27-48).

La santificación es obra totalmente divina, ya que sólo Dios 
puede comunicar misteriosa y sobrenaturalmente la gracia, que con­
siste en una participación de la misma vida divina, que justifica al 
hombre, le hace agradable a los ojos de Dios y capaz de obtener mé­
ritos para la vida eterna.

La gracia santificante se acrecienta mediante nuevas ayudas 
divinas -gracias actuales- que permiten afianzar las virtudes, crecer 
en el amor de Dios y estar más unidos a él.

Todavía existen otros auxilios sobrenaturales que se dan al 
hombre, sin ningún derecho de parte de éste, y que se llaman dones 
del Espíritu Santo, los cuales perfeccionan las virtudes y al hombre 
mismo, permitiéndole realizar, con facilidad y con mayor santidad, 
los actos de Fe, Esperanza, Caridad y de cualquier virtud, para estar 
más cerca de Dios y santificarse.

La misma Trinidad Santísima inhabita el alma que está en 
gracia, vive misteriosamente en ella, como en un templo. Por esto se 
dice con razón que el hombre es templo de Dios o templo del Espíri­
tu Santo, ya que alma y cuerpo están unidos en el hombre estrecha­
mente mientras vive.
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La acción santificadora del Espíritu Santo se manifiesta final­
mente, en los carismas que comunica a los fieles y en los frutos de 
santidad que produce la acción divina.

La misión santificadora del Espíritu Santo corresponde al en­
vío, por parte del Padre y del Hijo, de modo que las tres divinas per­
sonas nos santifican. Los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, nos hablan 
ampliamente de esta obra salvífica (Cfr. 1 Cor. 6. 11; 2 Cor. 13, 13; 
Rom, 5, 5; 2 Tesalonicenses 2; 1 Pedro. 1,2.etc.).

"No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu Santo 
mora en vosotros?" (1 Corintios 3,16), dice San Pablo; y más adelante 
insiste: "El Espíritu Santo está en vosotros" (1 Cor 6,19). Pues bien, el 
Paráclito permanece en el alma en gracia y la santifica; Juan XXIII 
afirmó que: "Cada uno de los santos es una obra maestra del Espíri­
tu Santo" (Alocución del 5-VI-60).

Es preciso que el cristiano tome conciencia de esta sublime 
verdad: todo lo bueno lo recibimos de Dios; El es el que "da el querer 
y el obrar" y nada tenemos que no hayamos recibido (Cfr. 1 Cor. 4,7). 
Este pensamiento lleva a la humildad, a no atribuirse presuntuo-sa- 
mente lo que es obra del Espíritu Santo, y conduce también a la do­
cilidad: "Por eso, la tradición cristiana ha resumido la actitud que de­
bemos adoptar ante el Espíritu Santo en un solo concepto: docilidad. 
Ser sensibles a lo que el Espíritu Santo promueve a nuestro alrededor 
y en nosotros mismos: a los carismas que distribuye, a los movimien­
tos e instituciones que suscita, a los afectos y decisiones que hace na­
cer en nuestro corazón." (Mons. Josemaría Escrivá: Es Cristo que Pa­
sa N. 130).

2. Hijos adoptivos de Dios

Esta obra santificadora del divino Paráclito culmina en una 
cierta identificación con Jesucristo, una conformación con El y una 
participación de sus méritos, por la cual llegamos , a ser hijos adopti­
vos de Dios, a semejanza de la filiación única, perfecta y sustancial de
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Cristo. Nuestro Señor explicó a Nicodemo este nuevo nacimiento es­
piritual, esta obra del Espíritu Santo, que nos hace hijos adoptivos 
(Cfr. Juan Cap. 3), y San Pablo desarrolla esta enseñanza: "Todos los 
que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios (...) recibis­
teis el espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, Pa­
dre!" (Romanos 8, 15); pensamiento que lo repite en la Epístola a los 
Gálatas (Cfr. Gál. 4, 6) y en otros lugares. El mismo Apóstol saca la 
conclusión de que, si somos hijos, "también herederos de Dios, cohe­
rederos de Cristo" (Rom.8,16).

El sentido de la filiación adoptiva de Dios puede transformar 
la vida del hombre llenándole de alegría y optimismo, a la vez que de 
sentido de responsabilidad y de exigencias de santidad.

También es fundamento sólido de la unidad de la Iglesia, co­
mo lo ha destacado el Concilio Vaticano II (Cfr. EJnitatis redintegra- 
tio, 24).

3. El Don y los Dones del Espíritu Santo

Ya hemos considerado que Dios mismo inhabita el alma que 
está en su gracia, de modo que El se entrega, se dona generosamente 
por su infinita bondad. Y, siendo el Espíritu Santo el enviado por el 
Padre y el Elijo, y la Persona divina a la que se atribuye la obra san- 
tificadora, se afirma con verdad que es "Don", es decir, Dios mismo 
que se da gratuitamente por su Amor sin medida. Esta presencia ac­
tiva de Dios en el alma la Santifica y le hace producir frutos de santi­
dad: "La Caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado" (Romanos 5, 5).

Pero el Don Personal de Dios actúa la santificación de las al­
mas mediante la gracia y los dones del Espíritu Santo, como explica 
el Apóstol San Pedro (Cfr. Ira. Pedro 1,2).

La gracia de Dios y los dones, se nos confieren principalmen­
te en los sacramentos, y, de un modo especial, los dones del Espíritu
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Santo se infunden por el sacramento de la Confirmación. También 
hay una singular intervención del Paráclito en el Orden Sacerdotal, 
como lo explica el Concilio Vaticano II, indicando los diversos grados 
del sacerdocio y la plenitud que se obtiene con el Episcopado: "Los 
Obispos, puestos por el Espíritu Santo, son sucesores de los Apósto­
les como pastores de las almas, y, juntamente con el Sumo Pontífice y 
bajo su autoridad, han sido enviados para perpetuar la obra del Pas­
tor Eterno" (Christus Dominus, 2; cfr. Lumen gentium 21).

Es preciso tener presente esta realidad sobrenatural, para no 
dejarse desviar por ciertas corrientes de entusiasmo inconsistente 
que circulan hoy por el mundo. El Espíritu Santo obra la santidad de 
los fieles; no son los métodos naturales, o los simples esfuerzos indi­
viduales los que llevan a la santidad; tampoco puede el hombre 
"aprisionar" la acción santificadora o disponer de ella a su arbitrio, si­
no que humildemente debe pedirla y dócilmente debe corresponder 
a ella.

Lo dicho vale, aún con mayor razón, respecto de los carismas 
que son gratuitamente -sin mérito de quien los reciba- dados por el 
Espíritu Santo, ordenados al beneficio de toda la Iglesia o de algunos 
de sus fieles. Tales carismas disponen al sujeto de ellos para cumplir 
adecuadamente los deberes o la misión que Dios le confía en la vida. 
No hay que pensar que los carismas supongan siempre manifestacio­
nes extraordinarias, como sucedió en los primeros tiempos de la Igle­
sia; la santidad no está en la rareza ni en lo extraordinario. San Pablo 
enseña que el carisma mejor es la caridad, y la caridad ordenada que 
lleva al cumplimiento del deber con orden (Cfr. Ira. Corintios Caps. 
12 y 13). Todo cristiano puede y debe aspirar a recibir los carismas ne­
cesarios para el cumplimiento de sus deberes, y debe pedirlos con 
humildad, y no buscar nada anómalo o raro, con la seguridad de que 
Dios le dará lo que realmente requiera (Cfr. Apostolicam Actuosita- 
tem n.3).
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Una grave desviación que se ha producido en estos años con­
siste en querer como oponer, dentro de la Iglesia, la acción de la Je­
rarquía con la acción carismàtica. Los últimos Papas han insistido en 
que precisamente la Jerarquía tiene el carisma del gobierno, la cari­
dad pastoral para dirigir a la Iglesia y que, por tanto, es absurdo que­
rer enfrentar lo que Dios dirige con infinita sabiduría y amor. El Con­
cilio Vaticano ya advirtió contra esa posible desviación: "El Espíritu 
Santo unifica en la comunión y en el ministerio y provee de diversos 
dones jerárquicos y carismáticos a toda la Iglesia a través de los tiem­
pos, vivificando a la manera del alma las instituciones eclesiásticas e 
infundiendo en el corazón de los fieles el mismo espíritu../7 (Ad gen­
tes, 4).

Sobre los carismas conviene, finalmente considerar que San 
Pablo enseña que hay muchos y que se reparten diversamente a los 
distintos miembros del Cuerpo Místico para bien de todos (Cfr. Ira. 
Cor, 12. 4-11), y no caben envidias absurdas entre los que formamos 
el mismo Cuerpo de Cristo. El Concilio Vaticano II destacó el carisma 
propio de los seglares para la edificación de las estructuras tempora­
les (Cfr. Gaudium et Spes, 33 y ss) y para el ejercicio del apostolado 
en medio del mundo (Cfr. Apostolicam Actuositatem, 4); al mismo 
tiempo, son imprescindibles los carismas de gobierno en la Iglesia 
que Jesucristo fundó sobre la piedra de Pedro.

En cuanto a tos frutos del Espíritu Santo, consisten en admi­
rables efectos de la santificación que transforman al hombre, le ase­
mejan a su Padre Dios y le colman de felicidad. San Pablo los enu­
mera de diversas formas, una de ellas es esta: "El fruto del Espíritu 
Santo es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre, templanza" (Gálatas 5,22).

Puntos para reflexionar:

La conciencia de que somos hijos de Dios y templos del Es­
píritu Santo debe dar la máxima dignidad a nuestra vida.
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Si somos humildes no buscaremos cosas raras sino que pe­
diremos la ayuda de Dios para cumplir nuestros deberes 
ordinarios.

Mientras más ardientemente deseemos los dones del Espí­
ritu Santo mejor disposición tendremos para recibirlos.

Puntos para recordar:

6. ¿Por qué se atribuye al Espíritu Santo la santificación?

La santificación de las almas se atribuye al Espíritu Santo 
porque es obra de amor, y las obras de amor se atribuyen al 
Espíritu Santo, que procede del Amor eterno del Padre y el 
Hijo y es Amor personal o substancial.

7. ¿Cuándo bajó el Espíritu Santo sobre los Apóstoles?

El Espíritu Santo bajó sobre tos Apóstoles el día de Pente­
costés; es decir, cincuenta días después de la Resurrección 
de Jesucristo y diez días después de su Ascensión.

8. ¿Dónde estaban los Apóstoles antes de Pentecostés?

Los Apóstoles estaban reunidos en el Cenáculo en compa­
ñía de la Virgen María y de otros discípulos, y perseveraban 
en la oración esperando al Espíritu Santo que Jesucristo les 
había prometido.

9. ¿Qué efectos produjo el Espíritu Santo en los Apóstoles?

El Espíritu Santo confirmó en la fe a los Apóstoles, los llenó 
de luz, de fortaleza, de caridad y de la abundancia de todos 
sus dones.

10. ¿Fue el Espíritu Santo enviado solo para los Apóstoles?
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El Espíritu Santo fue enviado para toda la Iglesia y para to­
das las almas fieles, pero asiste de una manera especialísi- 
ma a la Cabeza del Cuerpo Místico en la tierra, que es el Pa­
pa.

11. ¿ Qué obra el Espíritu Santo en la Iglesia?

El Espíritu Santo, como el alma en el cuerpo, vivifica a la 
Iglesia con su gracia y dones, establece en ella el reinado de 
la verdad y del amor y la asiste para que lleve con seguri­
dad a sus hijos por el camino del cielo.

Lectura:

"Vemos la transformación que obra el Espíritu en aquellos en 
cuyo corazón habita. Fácilmente los hace pasar del gusto de las cosas 
terrenas a la sola esperanza de las celestiales, y del temor y la pusila­
nimidad a una decidida y generosa fortaleza del alma. Vemos clara­
mente que así sucedió en los discípulos, los cuales, una vez fortaleci­
dos por el Espíritu, no se dejaron intimidar por sus perseguidores, si­
no que permanecieron tenazmente unidos al amor de Cristo."

(San Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de S. Juan,
10 )

Oración:

Ven, Espíritu Creador, visita las inteligencias de los tuyos, llena 
de gracia celeste los corazones que tú has creado. En tu escuela 
haz que sepamos del Padre, haznos conocer también al Hijo, haz, 
en fin, que creamos eternamente en ti, Espíritu que procedes de 
uno y otro. Amén.
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LA CONFIRMACIÓN

1.- Naturaleza y dignidad

Dice el Concilio Vaticano II: " Por el sacramento de la Confir­
mación se vinculan (los fieles) más estrechamente a la Iglesia, se en­
riquecen con una fuerza especial del Espíritu Santo, y con ello que­
dan obligados más estrictamente a difundir y defender la fe, como 
ver-daderos testigos de Cristo, por la palabra, juntamente con las 
obras". Por esta descripción se ve la importancia y dignidad del sa­
cramento que perfecciona el Bautismo. (Cfr. Lumen Gentium 11).

La Sagrada Congregación para el Culto Divino en Decreto de 
1971 desarrolla la misma idea fundamental:

"Los apóstoles y sus sucesores, los obispos, mediante el sacra­
mento de la Confirmación transmitieron a los hombres bautizados el 
Don peculiar del Espíritu Santo, prometido por Cristo el Señor y de­
rramado sobre los Apóstoles el día de Pentecostés."

A su vez, el Código de Derecho Canónico explica: "El Sacra­
mento de la confirmación, que imprime carácter y por el que los bau­
tizados, avanzando por el camino de la iniciación cristiana, quedan 
enriquecidos con el don del Espíritu Santo y vinculados más perfec­
tamente a la Iglesia, los fortalece y obliga con mayor fuerza a que, de 
palabra y obra, sean testigos de Cristo y propaguen y defiendan la fe" 
(Canon 879)

Se aprecia la dignidad de este sacramento cuando se conside­
ra la profunda transformación que experimentaron los Apóstoles al 
recibir al Espíritu Santo en Pentecostés. Ellos, después de seguir a Je­
sucristo durarte tres o más años, aun no acababan de entender la Bue­
na Nueva enseñada por el Maestro divino; después de ser testigos de 
la resurrección, sin embargo, se dejaban dominar por el temor y per­
manecían encerrados "por miedo a tos judíos" (cfr. Mat. 26 y Juan 20, 
19); pero después de Pentecostés, se lanzaron inmediatamente a pre­
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dicar a las gentes, explicando luminosamente las Sagradas Escrituras 
(Cfr. Hechos 2, 14 ss) y convirtiendo a gentes de todas las razas, pue­
blos y naciones, en medio de grandes trabajos y persecuciones, con 
incomparable firmeza

Cuando el Diácono Felipe convirtió a los samaritanos y los 
bautizó, fueron los Apóstoles Pedro y Juan y "llegando, hicieron ora­
ción por ellos a fin de que recibiesen el Espíritu Santo, porque aún no 
había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente estaban 
bautizados en nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las ma­
nos, y luego recibían el Espíritu Santo" (Hechos 8. 15-17)

Los Hechos de los Apóstoles y las Epístolas nos hablan de nu­
merosos acontecimientos en los que aparecen los Apóstoles impo­
niendo las manos y confiriendo los dones del Espíritu Santo.

La Iglesia consideró siempre este Sacramento distinto del 
Bautismo, por la materia, la forma, los ministros y los efectos, como 
lo testimonian varios de los Papas de la antigüedad, como Urbano. 
Fabián (Epístola 2 ad omnes orientales); Eusebio (Ep. 3 ad Episcopos 
Tuscie), S. Clemente (Ep, 4 al Juliam).

También los Santos Padres Dionisio Areopagita (De Ecclesiae 
lerarchia cap. 2), Eusebio de Cesárea (Hist. Ecles. Lib VI, cap. 43), San 
Ambrosio y San Agustín testimonian la fe de la Iglesia en este sacra­
mento. Y, finalmente, varios concilios particulares y los Concilios 
universales de Florencia (año 1341) IV de Lyon (a. 1245) y Trento 
(1546-1563) declararon solemnemente todo lo más esencial relativo a 
este sacramento.

Aunque no sabemos con exactitud en qué momento instituyó 
Nuestro Señor Jesucristo este sacramento, la fe de la Iglesia, fundada 
en la Escritura (cfr. Hechos 8, 15-17 y 19, 5-6 et passim), y en la tradi­
ción, nos asegura que este sacramento, como los demás, fue estable­
cido por el Hijo de Dios.
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2. Materia, forma y ministro

Siempre se ha administrado este sacramento por la imposi­
ción de las manos del obispo y la unción con el crisma. Así consta en 
el Nuevo Testamento que lo conferían los Apóstoles y así se recoge en 
et último Código de Derecho Canónico (Cfr. Canon 880)

El crisma "debe ser consagrado por el obispo" (Canon 880)

"El ministro ordinario de la confirmación es el Obispo" pero 
puede actuar como ministro extraordinario un sacerdote que haya re­
cibido facultad especial para esto (Cfr. Canon 882).

El hecho de que el ministro sea un sucesor de los Apóstoles 
significa la importancia de este sacramento que entronca más firme­
mente en la iglesia y obliga a vivir una vida apostólica.

El simbolismo de la unción con el crisma tiene raíces en el 
Antiguo Testamentó: se ungía a los sacerdotes, a los reyes y a los pro­
fetas; ahora bien, el bautizado participa ya de esa triple unción que le 
asemeja a Jesucristo, pero, por la Confirmación, el Espíritu Santo per­
fecciona esta especie de consagración para un servicio apostólico más 
pleno, a imagen de Jesucristo. San Pablo hace referencia al "buen olor 
de Cristo" (Cfr. 2 Cor. 2. 2,15) de los que han sido "confirmados en la 
fe de Cristo, ungidos y marcados con su sello recibiendo la prenda 
del Espíritu Santo" (2 Cor. 1,1 -22).

El aceite y el bálsamo con los que se hace el crisma, que con­
sagra el Obispo, significan muy bien la fortaleza para luchar -como 
los gladiadores que se ungían con aceite- y la fragancia de una vida 
pura. La forma del sacramento ha variado en aspectos accidentales, 
pero en todo caso, manifiesta la infusión de tos dones del Espíritu 
Santo.

La acción santificadora del Espíritu Santo ilumina la inteli­
gencia y robustece la voluntad del confirmado para que se adhiera 
más firmemente a la Fe, mire todas las cosas del mundo con sentido
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cristiano, descubra la presencia de Dios y actúe como hijo suyo, dan­
do testimonio con las obras de la fe que profesa y tratando de llevar 
a Cristo a todos los hombres.

Los dones del Espíritu Santo perfeccionan las virtudes sobre­
naturales y hacen más fácil y a la vez más meritorio el cumplimiento 
de los deberes de la vida cristiana.

3. Sujeto, padrinos, preparación

"Solo es capaz de recibir la confirmación todo bautizado aún 
no confirmado." (Canon 889 -1). No se puede de ninguna manera vol­
ver a confirmar al que ya recibió este sacramento, porque imprime 
carácter, como el bautismo y el orden sacerdotal.

"Fuera del peligro de muerte, para que alguien reciba lícita­
mente la confirmación se .requiere que, si goza de uso de razón, esté 
convenientemente instruido, bien dispuesto y pueda renovar las pro­
mesas del bautismo" (Canon 889, 2).

"En torno a la edad de la discreción" dice el Código que debe 
recibirse este sacramento, salvo que la Conferencia Episcopal deter­
mine otra cosa. En el Ecuador, se recomienda que sea hacia los doce 
años. (Declaración Programática de Cuenca).

Por regla general, pues, el confirmado ha de tener uso de ra­
zón (que se llega a tener hasta los siete años), y debe estar debida­
mente preparado. Esta preparación es urgida por el Documento de 
Puebla (cfr. 1202), y consiste en una adecuada instrucción sobre el sa- 
cra-mento y sobre la doctrina cristiana en general, pero, sobre todo, 
habrá que insistir en que el sujeto del sacramento tome conciencia de 
su responsabilidad como fiel de la Iglesia y deber de llevar una vida 
con sentido apostólico. Por encima de toda disposición, obviamente, 
se requiere estar en gracia de Dios, es decir, sin pecado mortal, ya que 
la Confirmación es sacramento de vivos.
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No es imprescindible, pero conviene que el confirmado tenga 
un padrino o madrina "a quien corresponda procurar que se compor­
te como verdadero testigo de Cristo y cumpla fielmente las obligacio­
nes inherentes al sacramento" (Canon 892).

Para ser padrino se requieren las mismas condiciones que pa­
ra serlo del bautismo. "Es conveniente que se escoja como padrino a 
quien asumió esa misión en el bautismo". (C 893). No se origina im­
pedimento matrimonial por el hecho de ser padrino o madrina.

4. Efectos

Desde el punto de vista jurídico, el sacramento de la confir­
mación se debe recibir antes del matrimonio y es necesario para reci­
bir las sagradas órdenes o para ingresar en la vida religiosa. Pero, so­
bre todo, es necesario para que el cristiano desarrolle la actividad 
apostólica que debe cumplir por ser seguidor del Maestro divino; así 
como los apóstoles del Señor no fueron capaces de cumplir su misión 
con perfección sino después de Pentecostés, resulta lógico pensar que 
el bautizado necesita de la Confirmación para presentarse, actuar y 
hablar como testigo de Jesucristo.

No es indispensable para alcanzar la salvación eterna, a dife­
rencia del bautismo, y por eso se explica que mientras el Bautismo 
debe administrarse cuanto antes, la Confirmación se deja convenien­
temente para la edad de la discreción pero no debe pensarse por es­
to que tenga menos importancia: el cristiano tiene que enfrentarse 
con una dura lucha contra sus propias pasiones desordenadas, con­
tra el demonio y los malos influjos del mundo apartado de Cristo, pa­
ra todo ello necesita el vigor, la fortaleza del Espíritu Santo y todos 
los dones del Paráclito.

La Confirmación confiere una nueva gracia, distinta de la gra­
cia primera que ya se recibió en el bautismo. San Pedro llama a los 
bautizados "como niños recién nacidos" (Ira. Pedro 2.2) pero pide 
luego que luchemos como verdaderos soldados de Jesucristo, fortale­
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cidos con los dones del Espíritu Santo. El mismo Jesús, ordenó a sus 
Apóstoles "permanecer en la ciudad, hasta que fueran revestidos de 
la fortaleza de lo alto" (Lucas 24,49), y luego les prometió: "Vosotros 
habéis de ser bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días" 
(Hechos 1, 5); de modo que la Confirmación perfecciona la obra del 
santo Bautismo y confiere una fortaleza sobrenatural adecuada para 
la lucha del cristiano contra el mal y por el Evangelio.

Ya hemos dicho que la confirmación imprime carácter, es de­
cir, una nueva configuración con Cristo, Sacerdote, Rey y Profeta. El 
confirmado participa -por su estrecha unión a Jesús - de esas digni­
dades, recibe las gracias adecuadas para actuar dignamente como se­
guidor del Mesías.

La Confirmación debe recibirse en gracia de Dios, pero tam­
bién perdona y remite los pecados veniales que pudiera tener el suje­
to de este sacramento.

Puntos para reflexionar:

¿Me doy cuenta de que por la Confirmación debo actuar co­
mo testigo de Jesucristo, dando buen ejemplo con mi vida?

¿Confío en el Espíritu Santo y pido sus dones para compor­
tarme como luchador de Jesucristo y del Evangelio?

¿Es mi vida consecuente con el don que he recibido en la 
Confirmación?

Puntos para recordar:

12. ¿Qué es el sacramento del Crisma o Confirmación?

La Confirmación es un sacramento por el cual recibimos al 
Espíritu Santo, se imprime en nuestras almas el carácter de­
soldados de Jesu-cristo y nos hacemos perfectos cristianos.
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13. ¿De qué manera el sacramento de la Confirmación nos hace per­
fectos cristianos?

Nos hace perfectos cristianos porque nos confirma en la fe 
y perfecciona las otras virtudes y dones que hemos recibi­
do en el bautismo.

14. ¿Cuales son los dones del Espíritu Santo que se reciben en la Con­
firmación?

Los dones del Espíritu Santo que se reciben en la Confirma­
ción son siete: Sabiduría, Entendimiento, Consejo, Fortale­
za, Ciencia, Piedad y Temor de Dios.

15. ¿Qué disposiciones se requieren para recibir dignamente el sacra­
mento de la Confirmación?

Para recibir dignamente el sacramento de la Confirmación 
hay que estar en gracia de Dios, saber los misterios princi­
pales de nuestra santa Fe y acercarse a él con reverencia y 
devoción.

16. ¿Qué ha de hacer el cristiano para conservar la gracia de la Con­
firmación?

Para conservar la gracia de la Confirmación debe el cristia­
no hacer frecuente oración, ejercitar buenas obras y vivir se­
gún la ley de Jesucristo, sin falsos temores o respetos huma­
nos.

Lectura:

Es manifiesto que en la vida corporal constituye cierta per­
fección especial el hecho de que el hombre alcance la edad 
perfecta, de suerte que pueda realizar las acciones que co­
rresponden al hombre perfecto. Y por eso, además de la ge­
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neración, por la cual se recibe la vida corporal, existe el cre­
cimiento y el aumento, por el que se alcanza la edad perfec­
ta. Esto mismo ocurre en la vida espiritual: el hombre reci­
be la vida por el Bautismo, que es una espiritual regenera­
ción; y en la Confirmación recibe como la edad perfecta en 
la vida espiritual. Y por ello es claro y manifiesto que la 
confirmación es un sacramento especial".

(Santo Tomás: Suma Teológica, 3, q. 72, al) .

Oración:

Ven, Espíritu Santo,
Y envía desde el cielo un 
Rayo de tu luz.
Ven, padre de los pobres;
Ven, dador de las gracias;
Ven lumbre de los corazones.
Consolador óptimo,
Didce huésped del alma,
Dulce refrigerio.
Descanso en el trabajo,
En el ardor tranquilidad,
Consuelo en el llanto.
¡Oh luz santísima!, 
llena lo más íntimo de los 
corazones fieles.
Sin tu ayuda, nada hay en le hombre,
Nada que sea inocente.
Eava lo que está manchado,
Riega lo que es árido,
Cura lo que está enfermo.
Doblega lo que es rígido,
Calienta lo que es frío,
Dirige lo que está extraviado.
Concede a tus fieles, que en ti confian,
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Tus siete sagrados dones.
Dales el mérito de la virtud,
Dales el puerto de salvación,
Dales el gozo eterno. Amén.

(Secuencia de la Misa de Pentecostés)

¡Ven Espíritu Santo y llena nuestros corazones!
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LA EUCARISTÍA (I)

1. Naturaleza

"Participando realmente del Cuerpo del Señor en la fracción 
del pan eucarístico, somos elevados a una comunión con El y entre 
nosotros. Porque el pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues 
todos participamos en ese único pan (la. Cor. 10, 17). Así, todos no­
sotros nos convertimos en miembros de ese Cuerpo (Cfr. la. Cor. 12, 27) 
y cada uno es miembro del otro (Rom. 12, 5)." (Lumen Gentium, 7).

En apretada síntesis, el canon 897 nos describe lo más impor­
tante de la santísima Eucaristía: "El sacramento más augusto, en el 
que se contiene, se ofrece y se recibe al mismo Cristo Nuestro Señor, 
es la santísima Eucaristía, por la que la Iglesia vive y crece continua­
mente. El sacrificio eucarístico, memorial de la muerte y resurrec­
ción del Señor, en el cual se perpetúa a lo largo de los siglos el Sacri­
ficio de la cruz, es el culmen y la fuente de todo el culto y de toda la 
vida cristiana, por el que se significa y realiza la unidad del pueblo 
de Dios y se lleva a término la edificación del cuerpo de Cristo. Así 
pues los demás sacramentos y todas las obras eclesiásticas de aposto­
lado se unen estrechamente a la santísima Eucaristía y a ella se orde­
nan".

Ningún sacramento es tan sublime como éste, ya que, como 
observa Santo Tomás de Aquino, no sólo nos da la gracia en la mayor 
medida, sino que nos entrega al mismo Autor de la Gracia.

Desde los albores de la Iglesia, en las más primitivas comuni­
dades cristianas, la Eucaristía — muchas veces llamada "Fracción del 
Pan", Cena del Señor, Viático, Comunión, Sinaxis, Misterio de la Fe, 
Sacramento de la Paz —, ocupa el lugar preferente en la devoción de 
los fieles, que lo consideran el más grande sacramento. No fueron ne­
cesarias declaraciones solemnes de la fe de la Iglesia hasta que sur­
gieron las dudas de Berengario en el siglo X, y los errores protestan­
tes en el XVI, entonces sí varios concilios proclamaron como dogma 
de fe las grandes enseñanzas de siempre sobre la Eucaristía.
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2. Institución

Tan admirable sacramento fue largamente preparado por 
Dios, y ya en el Antiguo Testamento se encuentran una serie de figu­
ras y anuncios de esta cumbre del culto divino y de la vida cristiana.

El sacrificio de pan y vino de Melquisedech, a quien se califi­
ca de "sumo" sacerdote, ha sido siempre interpretado como un tipo 
de la Sagrada Comunión, y así lo explica, inspirada por el Espíritu 
Santo, la Epístola a los Hebreos (Cfr. Hebreos 7).

El cordero pascual que debían inmolar cada año los israelitas 
constituye otra figura del sacrificio salvador de Jesucristo, y la comi­
da de esa carne sacrificada, anuncia el alimento espiritual y santifi- 
cador que nos dio el "Cordero de Dios que quita el pecado del mun­
do" (Juan 1,29).

Dios alimentó a su pueblo con un pan milagroso que contenía 
todo sabor y sostenía vigorosos a sus miembros, y de este maná, ex­
plicó Jesucristo que era una imagen del "verdadero pan bajado del 
cielo para dar vida al mundo" (Juan VI, 59).

Los panes de la proposición, ordenados por Dios para que se 
ofrezcan como "cosa sacratísima" y "en memorial" de la Alianza (Cfr. 
Levítico 24, 5-9), prepararon el sacrificio de la Nueva y Eterna Alian­
za, instituido por Jesucristo la víspera de consumar ese Nuevo Testa­
mento o Alianza con su muerte redentora.

Pero fue el propio Salvador divino quien se empeñó en pre­
parar el espíritu de los discípulos para recibir este don altísimo. Y así, 
el primer milagro que realizó, en las bodas de Caná, consistió en una 
admirable conversión del agua en vino, como anunciando que su po­
der infinito de Dios le permitiría, al final de la vida, hacer el más 
grande de todos los "signos" o portentos: convertir el pan y el vino en 
su propia sustancia. (Cfr. Juan 2, 1-10).
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Las dos multiplicaciones de los panes y los peces, tienen mu­
cho que ver con la Eucaristía, no sólo porque muestran una vez más 
el poder omnipotente del Señor actuando sobre la materia inanima­
da, y porque fueron gestos de la misericordia y bondad de Jesús, si­
no porque a continuación habló el Mesías de su Cuerpo como "ver­
dadera comida" y de su sangre como "verdadera bebida" (Jn 6, 56).

El anuncio más explícito de la divina Eucaristía está amplia­
mente relatado por el Apóstol San Juan (Cap. 6) y en ese sermón del 
Señor, con insistencia afirma el Hijo de Dios cuatro y hasta cinco ve­
ces, de diversas maneras, que nos entregaría su propio ser, de una 
manera misteriosa, para ser verdadero alimento espiritual que da la 
vida eterna.

Jesús demostró a los ojos del mundo que tenía, por su natura­
leza divina, el poder omnipotente; con esa fuerza divina curó a los 
ciegos y leprosos, expulsó a los demonios, caminó sobre las aguas, 
imperó a los vientos, multiplicó los panes, resucitó a los muertos... Y 
con ese mismo poder, con la fuerza de su Palabra, con la que creó los 
cielos y la tierra y los mantiene en su existencia y orden, obró tam­
bién el gran milagro de la Eucaristía.

En la última Cena, "habiendo amado a los suyos, los amó has­
ta el final" (Jn. 13, 1), y "sabiendo que iba al Padre", es decir, que iba 
a consumar el sacrificio de su vida, muriendo en la Cruz, (Cfr. Juan 
13, 3), realizó lo que tanto deseaba: el milagro de perennizar su pre­
sencia entre nosotros, de "ir al Padre", y, al mismo tiempo quedarse 
en el mundo para ser sustento espiritual de los creyentes.

Los santos Evangelios (Cfr. Mateo 26, 26-29; Marcos 14, 22-25; 
Lucas 22, 19-20) y también el Apóstol Pablo (la. Corintios 11, 23-25), 
relatan escuetamente, con las palabras indispensables, el momento 
sacratísimo en que Jesús tomó el pan y dijo "esto es mi Cuerpo" y to­
mó el cáliz con el vino y dijo "esta es mi sangre", que será derramada 
para la salvación del mundo. Una emoción religiosa, un espíritu de 
adoración ante tan gran sacramento hace que los autores inspirados
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guarden religioso silencio, no hagan comentario alguno: es la verdad 
clara y desnuda, que no se presta a ninguna deformación.

Los Apóstoles entendieron perfectamente al Señor cuando les 
anunció la Eucaristía en el desierto (Cfr. Juan 6), y cuando la institu­
yó en el Cenáculo. Ellos la vivieron después cumpliendo el mandato 
expreso del Señor: "Haced esto en memoria mía" (Lucas 22, 19), y lo 
hicieron con la certeza de que se cumplía así lo anunciado por Jesús: 
"(Juan 14, 12) Obras mayores que éstas haréis vosotros", precisamen­
te porque el Señor les confirió "todo poder", como El mismo había re­
cibido del Padre: todo poder en el cielo y en la tierra.

3. La presencia real

La Sagrada Eucaristía, como todo sacramento, tiene una sig­
nificación y una eficacia: significa y confiere la gracia, pero este sacra­
mento se manifiesta como un banquete sagrado. El Concilio Vatica­
no II realza la íntima relación entre el aspecto sacramental y el de sa­
crificio: es un sacramento-sacrificio o sacrificio sacramental en forma 
de místico alimento del alma.

Esta especialísima característica de la Sagrada Comunión de­
pende de la presencia real, verdadera, sacramental de Jesucristo en 
las especies del pan y vino consagrados en la Misa.

La presencia substancial, es decir, al modo de la substancia, 
de Jesucristo, se produce por la conversión de la sustancia del pan y 
del vino en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo, por 
las palabras de la Consagración. Permanece esta presencia eucarísti- 
ca del Señor, mientras se conservan los accidentes del pan y del vino.

Conviene recordar aquí que la sustancia es lo que hace que 
una cosa sea lo que es. Yo tengo sustancia humana, soy hombre. La 
sustancia es la realidad más íntima, lo más real de cada cosa, de mo­
do que si falta o se altera, ya no es esa cosa.
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Los accidentes, en cambio, pueden cambiar y una cosa no de­
ja de ser ella misma. El hombre puede ser joven o viejo, grande o pe­
queño, instruido o ignorante, blanco o negro, etc., pero es siempre 
hombre, tiene substancia humana, aunque varíen esos accidentes.

La presencia de Jesucristo en la Sagrada Eucaristía se produ­
ce por la transubstanciación, es decir, por esa admirable y milagrosa 
conversión de toda la sustancia del pan en su Cuerpo y del vino en 
la Sangre de Jesucristo. Sólo el poder omnipotente de Dios es capaz 
de verificar esta conversión, este cambio de substancia, y Dios lo obra 
a través del sacerdote, que es un instrumento de su poder infinito.

En la naturaleza existen muchas transformaciones realmente 
notables como la del grano de trigo que se desarrolla hasta ser una 
planta, o la semilla de un árbol que llega a ser un inmenso tronco con 
ramas, hojas y frutos. Más llamativa aún es la transformación de los 
alimentos que tomamos en nuestra propia sustancia corporal, en los 
variados tejidos de nuestro organismo como los músculos, los dien­
tes, la sangre, el cerebro, etc. Pero estas transformaciones son natura­
les, aunque nos parezcan prodigiosas, y solamente podrían servir de 
tenue, lejana e imperfectísima comparación con la conversión sustan­
cial que únicamente se da en la Sagrada Eucaristía, que no es natural 
sino sobrenatural, totalmente milagrosa, inexplicable, misteriosa y 
correspondiente a la omnipotencia divina.

La forma de presencia de Jesucristo en la Eucaristía es total­
mente nueva y no tiene parangón con ninguna otra forma de presen­
cia.

Cada ser tiene una manera de presencia adecuada a su natu- 
ra-leza; así no es lo mismo la presencia de una piedra (inanimada), o 
la de un vegetal (insensible), o la de un animal (irracional), o la del 
hombre.

Mayor diferencia apreciamos en la forma de estar la luz o las 
ondas del sonido, de la radio, etc., en el espacio, aunque allí existan 
otras cosas. Distancia inmensamente mayor con todo lo dicho, encon­
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tramos en la forma de presencia del alma humana, que por ser espi­
ritual no ocupa espacio; está en mí, pero no es una parte de mi cuer­
po, pues no tiene extensión, no ocupa lugar. Si las diferentes maneras 
de estar las cosas creadas ofrecen contrastes tan grandes, muchísima 
mayor distancia existe entre la presencia de Dios que es perfectísimo, 
absoluto, increado, y las creaturas.

La presencia de Dios se nos manifiesta a nosotros de varias 
formas, aunque El es simplísimo e indivisible. Por esto decimos que 
Dios está presente en todas partes por su esencia misma, porque no 
tiene límite alguno; por su Poder, porque El lo ha hecho todo y lo 
mantiene en su existencia; por su Amor, porque conoce y ama a las 
creaturas. De un modo especial, sobrenatural y perfectísimo, Dios in- 
habita en el alma en gracia, comunicándole misteriosamente una par­
ticipación en su propia Vida.

La presencia eucarística de Jesucristo es diferente de todo lo 
dicho y no puede compararse con ninguna otra realidad del mundo, 
como corresponde también a la única e irrepetible realidad del mis­
mo Jesús que, siendo una sola Persona, tiene naturaleza divina y hu­
mana. Además, con su poder omnipotente ha dispuesto el Señor, 
quedarse en forma substancial, es decir, con la plena realidad de su 
ser y en toda su integridad, pero bajo unas apariencias diferentes: no 
nos manifiesta sus propios accidentes (como la estatura, el color, su 
voz, etc.), y en cambio, se mantienen los accidentes (figura, sabor, pe­
so, dimensiones, etc), del pan y del vino. Las especies sacramentales 
dejan de ser pan y vino en la Consagración y se transubstancian, se 
convierten en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo.

Por la transubstanciación no cambia nada en Jesús, que vive 
glorioso en el cielo; El no se desplaza, no va a cada altar o a cada co­
mulgante, pero se hace presente en todos los sitios donde se conser­
va el Santísimo Sacramento. Son el pan y el vino los que se cambian, 
los que pierden su sustancia y conservando sus propios accidentes 
permiten la presencia eucarística, presencia milagrosa, misteriosa y 
plenamente real de Jesucristo.
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Para el Señor, que es Dios, no hay, pues, límites ni en el espa­
cio ni en el tiempo ni en las maneras de estar propias de las creatu- 
ras, y El ha querido darse a nosotros con esta nueva forma de presen­
cia, perfectísima, y que nos permite recibirle a modo de alimento es­
piritual (a través de la Comunión) y quedarse también en los Sagra­
rios. Y El ha querido que esta presencia substancial sea de toda su 
Persona, que como persona es indivisible y en la que están indisolu­
blemente unidas la naturaleza divina y la naturaleza humana.

Además, como sabemos por la revelación del misterio de la 
Santísima Trinidad, allí donde está el Hijo están también el Padre y el 
Espíritu Santo. No pueden separarse las tres divinas Personas (Circu- 
mincesión) y, por lo tanto, debemos adorar junto a Jesús, a las otras 
dos Personas de la Santísima Trinidad. Todo Dios está misteriosa­
mente presente bajo las apariencias del pan y vino consagrados.
El Concilio Vaticano II nos recuerda, continuando una serie de solem­
nes declaraciones de la Iglesia, que "en el sacramento de la fe (Euca­
ristía) los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre, se 
convierten en el cuerpo y sangre gloriosos" (Gaudium et spes, 38).

Siendo la presencia del Señor una presencia a modo de subs­
tancia, Jesucristo no ocupa lugar en la Eucaristía y no está con sus 
propias dimensiones. Por esto, cuando se parte la sagrada hostia, no 
se parte el Señor, y comulga igualmente el que recibe una pequeña 
partícula consagrada o una forma grande, de la misma manera que 
se recibe por igual al Hijo de Dios hecho hombre cuando se comulga 
bajo una sola de las especies y con las dos (pan y vino).

Puntos para reflexionar:

El gran misterio de amor de la Sagrada Eucaristía me exige 
una respuesta de fe y de amor: debo contemplar, adorar y 
recibir esta gran muestra de la caridad divina.
— Si Jesús ha establecido esta forma nueva de presencia 
entre los hombres, El espera que sepamos apreciar tanto 
amor, y corresponder a sus generosísimos designios.
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— Debo pedir al mismo Jesús que aumente mi fe en la cü-j 
vina Eucaristía para recibirle y para adorarle en sus sagras 
rios, como El se lo merece.

Puntos para recordar:

17. ¿Qué es la Sagrada Eucaristía?

— La Eucaristía es el sacramento en el cual, por la admiJ 
rabie conversión de toda la substancia del pan en el CuerJ 
po de Jesucristo y de toda la sustancia del vino en su pre-i 
ciosa Sangre, se contiene verdadera, real y substancialmend 
te el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad del mismo] 
Jesucristo Señor Nuestro, bajo las especies del pan y del vi-* 
no, para nuestro mantenimiento espiritual.

18. ¿Está en la Eucaristía el mismo Jesucristo que está en el cielo y j 
que en la tierra nació de la Santísima Virgen?

— Si, en la Eucaristía está verdaderamente presente el j 
mismo Jesucristo que está en el cielo y que en la tierra na-, 
ció de la Santísima Virgen.

19. ¿Por qué creemos que en la Eucaristía está verdaderamente J.C?

— Creemos que en la Eucaristía está verdaderamente 1 
Jesucristo, porque lo dijo El mismo y no hay palabra más 
verdadera y omnipotente y así me lo enseña la Santa Igle­
sia.

20. ¿Qué es la hostia después de la consagración?

— Después de la consagración, la hostia es el verdadero 
Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, bajo las especies o apa­
riencias del pan, y con el Cuerpo, están igualmente la San­
gre, el Alma y la Divinidad del Salvador.
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21. ^Qué W  en el cáliz, después de la consagración?

— Después de la consagración está en el cáliz la verdade­
ra Sangre de Jesucristo bajo las especies o accidentes del vi­
no, y con la Sangre está igualmente toda su sustancia.

22. '¿Qué es la consagración?

— La consagración es la renovación, por medio del sacer­
dote, del milagro que hizo Jesucristo en la última cena de 
mudar el pan y el vino en su Cuerpo y Sangre adorables, di- 
ciendo:éste es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre. Esta conver­
sión milagrosa se llama transubstanciación.

23. ¿Quién ha dado tanta virtud a las palabras de la Consagración?

— El mismo Jesucristo, el cual es Dios todopoderoso, es 
quien ha dado tanta virtud o eficacia a las palabras de la 
Consagración.

24. ¿Deja de estar Jesucristo en el cielo cuando está en la hostia?

— No deja de estar Jesucristo en el Cielo, al mismo tiem­
po que está en la sagrada Eucaristía, de modo sustancial.

Lectura:

"La adoración a Cristo en este sacramento de amor debe en­
contrar expresión en diversas formas de devoción eucarís- 
tica: plegarias personales ante el Santísimo, horas de adora­
ción, exposiciones breves, prolongadas, anuales (las cua­
renta horas), bendiciones eucarísticas, procesiones eucarís- 
ticas, congresos eucarísticos. A este respecto merece una 
particular mención la solemnidad del "Corpus Christi" co­
mo acto de culto público tributado a Cristo presente en la
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Eucaristía, establecida por mi Predecesor Urbano IV en re­
cuerdo de la institución de este gran Misterio. Todo ello co­
rresponde a los principios generales y a las normas particu­
lares existentes desde hace tiempo y formuladas de nuevo 
durante o después del Concilio Vaticano II. La animación y 
robustecimiento del culto eucarístico son una prueba de esa 
auténtica renovación que el Concilio se ha propuesto y de 
la que es el punto central. La Iglesia y el mundo tienen una 
gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en es­
te sacramento del Amor. No escatimemos tiempo para ir a 
encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe 
y abierta a reparar las graves faltas y delitos del mundo. No 
cese nunca nuestra adoración".
(Juan Pablo II, Carta a todos los Obispos 24-11-1980, n.3)

Oración:

"Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdadera-mente 
bajo estas apariencias. A ti se somete mi corazón por completo, y 
se rinde totalmente al contemplarte.
Al juzgar de ti se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero basta 
con el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hi­
jo de Dios; nada es más verdadero que esta palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la divinidad, pero aquí también se es­
conde la humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pi­
dió el ladrón arrepentido.
No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres mi 
Dios; haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere, que te 
ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que da la vida al 
hombre; concédele a mi alma que de ti viva, y que siempre saboree 
tu dulzura. Señor Jesús, bondadoso pelicano, limpiante, a mi, in­
mundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de to­
dos los crímenes al mundo entero.
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Jesús, a a/ionz veo escondido, te ruego que se cumpla lo que 
tanto ansio: que al mirar tu rostro ya no oculto, sea yo feliz vien­
do tu gloria. Amén (Sto. Tomás de Aquino)

Oh Espíritus Angélicos que custodiáis nuestros tabernáculos, 
donde reposa la prenda adorable de la Sagrada Eucaristía, defen­
dedla de las profanaciones y conservadla a nuestro amor. (Cami­
no, n. 569).



LA EUCARISTÍA (II)

1. Materia, forma y ministro

El Señor empleó en la última cena pan y vino para instituir el 
gran Sacramento de su Cuerpo y Sangre, y ordenó a los Apóstoles 
"hacer" aquello mismo en memoria suya (Cfr. Mt. 26, 26, Me. 14, 22- 
25, Le. 22, 19-20, la. Cor. 11, 23-25). La Iglesia, con toda fidelidad si­
gue cumpliendo el mandato del Maestro divino y reconoce, como 
única materia válida para el Sacramento, los mismos elementos que 
usó Jesucristo.

El pan ha de ser exclusivamente de trigo y hecho reciente­
mente, de manera que no haya ningún peligro de corrupción (Canon 
924). En el rito de la Iglesia Latina se emplea solamente el pan ácimo, 
es decir, sin fermento, mientras que en la Griega se usa pan con leva­
dura. (Cfr. Canon 926). Hay obligación grave de respetar esta pres­
cripción.

El vino debe ser natural, del fruto de la vid y no corrompido 
(Canon 924). En el vino se mezclan unas gotas de agua, que signifi­
can la unión de los fieles a Cristo, y de nuestras ofrendas, nuestras in­
tenciones y obras, que se suman al sacrificio del Señor: poca cosa, pe­
ro que se disuelven y casi se transforman en El.

La consagración del pan y del vino solamente puede hacerse 
dentro de la Santa Misa, y es la parte central de ella. Se consagran se­
paradamente el pan y el vino, pero a continuación lo uno de lo otro; 
a través de este rito doble, se significa la separación del Cuerpo y de 
la Sangre, esto es, la muerte de Cristo, y al mismo tiempo, la unidad 
indisoluble en la vida resucitada y gloriosa de Jesús.

El pan y el vino, materia de la Eucaristía, poseen una gran ex­
presión simbólica: ambos se hacen de múltiples granos de trigo y de 
uvas, y llegan a ser alimentos muy diferentes de los elementos inicia­
les; del mismo modo, los hombres, al participar en la Eucaristía, reci­
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ben una acción transformadora de la gracia divina, que los asimila a 
Cristo y los une estrechamente con El, como Cabeza de la Iglesia, y, 
en consecuencia, los vincula también entre sí, formando el Cuerpo 
Místico del Señor, que es la Iglesia.

La forma del Sacramento consiste en las palabras con las que 
Jesús lo instituyó, en la última cena. La parte esencial de la forma 
consiste en la declaración "esto es mi Cuerpo", "esta es mi Sangre", 
que pronuncia el sacerdote así, en primera persona, porque actúa en 
nombre de Cristo. Lúe Jesús mismo quien ordenó "haced esto en me­
moria mía"; ese "hacer", significa actuar en nombre suyo, realizar, 
producir el mismo efecto, que El hizo.

"Sólo el sacerdote válidamente ordenado es ministro capaz de 
confeccionar el sacramento de la Eucaristía, actuando en la persona 
de Cristo". (Canon 900). "En la celebración de la Eucaristía no se per­
mite a los diáconos ni a los laicos decir las oraciones, sobre todo la 
plegaria eucarística, ni realizar aquellas acciones que son propias del 
sacerdote celebrante" (Canon 907). Contravenir estas normas en ma­
teria tan grave sería pecado igualmente grave, y carecería totalmente 
de valor una consagración hecha por quien no es sacerdote.

En cambio, aunque el ministro ordinario de la administración 
de la comunión es el sacerdote, el diácono y, desde luego el Obispo, 
puede ser ministro extraordinario el acólito u otro fiel designado pa­
ra este santo ministerio.

El Concilio Vaticano II destaca la diferencia esencial entre el 
sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial, siendo és­
te el único que "permite confeccionar el sacrificio eucarístico en la 
persona de Cristo y ofrecerlo en nombre de todo el pueblo a Dios" 
(Lumen Gentium 10). Al mismo tiempo, en la Eucaristía se aprecia la 
unión de ambos sacerdocios, ya que los bautizados tienen derecho de 
participar en el sacramento y de recibirlo con las debidas disposicio­
nes, y todos han de unir las oblaciones espirituales de sus propias vi­
das al sacrificio redentor de Jesucristo. (Cfr. Lumen Gentium 11).
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La materia, la forma y la actuación del ministro en nombre de 
Cristo-Cabeza, todo ello expresa de la mejor manera la significación 
propia de este sacramento.

La Eucaristía es verdadera conmemoración de la pasión y 
muerte del Señor: "Pues cada vez que coméis este pan y bebéis este 
cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Por tanto, 
quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo 
del Cuerpo y de la Sangre del Señor" (la. Cor. 11, 26-27).

Pero, a la vez que se revive con la fe, y mediante una unión 
espiritual estrechísima, la Pasión del Señor, al mismo tiempo, se vuel­
ve a presentar (se representa) su sacrificio redentor al Padre celestial. 
Cristo "ya no muere", vive glorioso en el cielo, pero por voluntad su­
ya, se ofrece una y otra vez el único sacrificio redentor de la Cruz.

La riqueza espiritual de la Eucaristía es tal, que contiene otros 
aspectos más. Constituye un banquete espiritual, un "ágape" o reu­
nión en la que triunfa la caridad. Nadie tiene mayor amor que quien 
da la vida por sus amigos, proclamó Jesucristo en la última cena, y 
anunció allí mismo que El iba a dar voluntariamente su vida por no­
sotros: esa entrega generosísima que consumó en el Calvario, la anti­
cipó ya en la cena, de modo místico, y la perennizó en la Eucaristía, 
hasta el final del mundo.

La caridad de Cristo produce el fruto de la unidad de los con­
gregados por El al banquete de su Cuerpo y Sangre. Con su presen­
cia y su virtud, el Señor enciende en el corazón de los fieles los mis­
mos sentimientos de caridad que sobreabundan en su corazón.

La gracia propia de la Eucaristía consiste en alimentar el al­
ma, haciéndola crecer principalmente en las virtudes teologales de la 
Fe, la Esperanza y la Caridad. Por esto, constituye una prenda de vi­
da eterna, prepara para la resurrección bienaventurada.
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Dice el Concilio Vaticano II que los fieles, "Participando en el 
sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana, ofre­
cen a Dios la víctima divina y se ofrecen a sí mismos juntamente con 
ella". (Lumen Gentium 11).

El mismo Jesucristo manifestó en la última cena que entrega­
ba su Cuerpo como oblación para la redención del mundo, y que iba 
a derramar su Sangre con esa intención sacrificial. Además, dijo el 
Maestro divino que su Sacrificio sería el sello de la Nueva y Eterna 
Alianza que, por tanto, venía a reemplazar a todos los sacrificios de 
la Antigua Ley, que eran solamente anuncio o figura del único Sacri­
ficio redentor y universal: el de Cristo.

El Apóstol San Pablo explica como todos los sacrificios de la 
Antigua Ley eran insuficientes y su valor consistía sobre todo en 
anunciar el Sacrificio perfecto y eterno que ofrecería el Mesías (Cfr. 
Hebreos 7 y 10). Siguiendo esta enseñanza y confirmando la fe per­
manente de la Iglesia, el Concilio de Trento definió solemnemente 
que Jesucristo, como Eterno sacerdote, ofreció en la última cena el sa­
crificio de su vida, que consumó al día siguiente en la Cruz, y orde­
nó que se perpetuara continuamente en la Eucaristía: "Y porque en 
este divino sacrificio, que se realiza en la Misa, se contiene e incruen­
tamente inmola aquel mismo Cristo que una sola vez se ofreció El 
mismo cruentamente en el altar de la Cruz". (Trento Sesión XXII, Cap. 
2 ).

La identidad del sacrificio de la Cruz con el de la Misa se 
aprecia al considerar que el oferente es el mismo, la víctima la misma 
y las intenciones del sacrificio son las mismas, variando solamente el 
modo, porque en la Cruz Jesucristo sufrió y murió, y en la Misa el sa­
crificio es incruento, sin dolor ni muerte reales sino solamente signi­
ficadas y ofrecidas nuevamente de manera sacramental.

2. El sacrificio Eucarístico
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El verdadero oferente de la Misa, en efecto, es Jesucristo, Úni­
co y Eterno Sacerdote — según explica San Pablo -, y obra a través de 
un instrumento humano que es el sacerdote ministerial. La víctima 
del calvario fue el mismo Cristo que igualmente se ofrece y se inmo­
la bajo las especies de pan y de vino en la Misa, sin padecer ahora lo 
que ya sufrió en el Calvario. Las intenciones por las cuales el Señor 
se ofrendó en la Cruz, son las mismas por las que sigue presentando 
al Padre su Cuerpo y Sangre inmolados, en cada Misa.

Jesús en la Cruz adoró de modo perfectísimo a Dios; le tribu­
tó la más acabada alabanza en nombre de todas las creaturas; desa­
gravió por todos los pecados del mundo, desde el de Adán hasta el 
último que se cometa sobre el mundo mientras exista; redimió así a 
la humanidad de toda culpa abriéndonos nuevamente las puertas del 
cielo; dio infinitas gracias por las bondades divinas y suplicó por las 
necesidades de las creaturas; así el Sacrificio de Cristo es de adora­
ción, de expiación, eucarístico (de acción de gracias) e impetratorio. 
Toda Misa se dirige a Dios por iguales intenciones.

Si todo hombre al morir queda definitivamente dirigido hacia 
Dios si muere en gracia, o alejado de El si está en pecado mortal, con 
mayor razón, al entrar Cristo en la eternidad, permanecen los senti­
mientos e intenciones de su supremo sacrificio redentor. Ahora bien. 
San Pablo nos exhorta "Tened los mismos sentimientos que Cristo Je­
sús" (Filipenses 2, 5), y en la Misa, efectivamente, nuestra participa­
ción consiste fundamentalmente en hacer nuestros los sentimientos e 
intenciones de Jesús en el Calvario.

Así como los accidentes del pan y del vino dan a la presencia 
eucarística de Jesucristo una consistencia física: por sus dimensiones, 
localizamos al Señor, algo así sucede con nuestras disposiciones espi­
rituales de unión e identificación con las intenciones del Señor: a tra­
vés de ellas Jesús, el Eterno Sacerdote, constantemente sitúa en el 
tiempo el Sacrificio que un día ofreció en la Cruz. El es dueño del 
tiempo y del espacio, y se vale de creaturas limitadas para represen­
tar su eterno Sacrificio.

Juan Pablo II sintetiza así esta gran verdad de fe: "La Eucaris-
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tía es por encima de todo sacrificio: sacrificio de la Redención y al 
mismo tiempo sacrificio de la Nueva Alianza". (Carta sobre el miste­
rio y el culto de la Eucaristía, N. 9).

Puntos para reflexionar:

— Cuando asisto a Misa, debería estar como la Virgen 
María o San Juan al pié de la Cruz, en íntima unión espiri­
tual con el Señor.
— La Caridad de Cristo se difunde en nuestros corazo­
nes por obra del Espíritu Santo, principalmente mediante la 
Eucaristía.
— Mientras más profundamente encarne las intenciones 
redentoras de Jesás en mi propio corazón, tanto más viviré 
de la Eucaristía.

Puntos para recordar:

25. ¿Cuál es la materia del sacramento de la Eucaristía?

— La materia del sacramento de la Eucaristía es la mis­
ma que empleó Jesucristo, a saber: pan de trigo y vino de 
vid.

26. ¿Queda algo del pan o del vino después de la consagración?

— Después de la consagración sólo quedan las especies 
del pan y del vino, es decir la cantidad y cualidades sensi­
bles como la figura, el color, el sabor.

27. ¿Cómo puede ser que se halle Jesucristo en todas las hostias con­
sagradas?

— Por la omnipotencia de Dios, para quien nada es im­
posible, se halla Jesucristo en todas las hostias consagra­
das.
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28. ¿Se parte el Cuerpo de Jesús cuando se parte la hostia?

— Cuando se parte la hostia, el Cuerpo del Señor no se 
parte sino que permanece entero en cada fragmento en que 
se ha dividido el pan.

29. ¿Por qué se guarda en las iglesias la Santísima Eucaristía?

— La Santísima Eucaristía se guarda en las Iglesias para 
que allí sea adorada por los fieles, para darla en comunión 
y para llevarla a los enfermos.

30. ¿Cuándo instituyó Jesucristo el sacramento de la Eucaristía?

— Jesucristo instituyó el sacramento de la Eucaristía en 
la última cena que hizo con sus discípulos antes de su Pa­
sión.

31. ¿Para qué instituyó Jesucristo la Sagrada Eucaristía?

— Jesucristo instituyó la Santísima Eucaristía para tres fi­
nes principales:

1. Para que fuese sacrificio de la nueva ley.
2. Para que fuese alimento de nuestra alma.
3. Para que fuese un perpetuo memorial de su pasión y 
muerte y una prenda preciosa de su amor a nosotros y de la 
vida eterna.

Lectura:

Es muy cierto que Jesucristo es sacerdote, pero no para sí 
mismo, sino para nosotros, porque presenta al Padre eterno 
las plegarias y los anhelos religiosos de todo el género hu­
mano. Jesucristo es también víctima, pero en favor nuestro, 
ya que sustituye al hombre pecador. Por esto, aquellas pa­
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labras del Apóstol: "Tened en vosotros los sentimientos pro­
pios de una vida en Cristo Jesús", exigen de todos los cris­
tianos que reproduzcan en sí mismos, en cuanto lo permite 
la naturaleza humana, el mismo estado de ánimo que tenía 
nuestro Redentor cuando se ofrecía en sacrificio: la humil­
de sumisión del espíritu, la adoración, el honor, la alabanza 
y la acción de gracias a Dios.

Aquellas palabras exigen, además, a los cristianos que re­
produzcan en sí mismos las condiciones de víctima: la ab­
negación propia, según los preceptos del Evangelio, el vo­
luntario y espontáneo ejercicio de la penitencia, el dolor y 
expiación de los pecados. Exigen, en una palabra, nuestra 
muerte mística en la cruz con Cristo, para que podamos de­
cir con San Pablo: "Estoy crucificado con Cristo".
(Pío XII: Encíclica Mediator Dei, año 1947.)

Oración:

"Aquella noche santa te nos quedaste nuestro, con angustia tu vi­
da, sin heridas tu cuerpo. Amor y sacramento, ternura prodigio­
sa, todo en ti, tierra y cielo. Te quedaste conciso, te escondiste con­
creto, nada para el sentido, todo para el misterio.
Aquella noche santa te nos quedaste nuestro.
Vino de sed herida, trigo de pan hambriento, toda tu hambre cer­

cana, Tú, blancura de fuego. En este frío del hombre y en su labio 
reseco, aquella noche santa te nos quedaste nuestro.
Te adoro. Cristo oculto, te adoro, trigo tierno. Amén.

(Himno de Corpus Christi)

No vivo yo, sino que Cristo vive en mí! (Gálatas 2, 20)
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LA EUCARISTÍA (III)

1. Frutos

Dice San Juan Damasceno: "Este sacramento nos junta con 
Cristo y nos hace participantes de su Carne y Divinidad, y a nosotros 
mismos nos une como en un cuerpo" (De Fide Ortodoxa, Lib. 4, 14).

El Código de Derecho Canónico ha recogido estos dos efectos 
fundamentales de la Eucaristía señalados por los Padres de la Iglesia: 
la unión con Cristo y la de los cristianos entre sí (Cfr. Canon 897). Y 
desde luego, esta doctrina se funda en las mismas palabras del Señor: 
"Quien come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él" 
(Juan 6, 57), y en la cena en que instituyó la Eucaristía rogó para que 
"todos fuéramos una sola cosa" y estuviéramos unidos a El como los 
sarmientos a la vid (Cfr. Juan cap. 15).

El Concilio Vaticano II nos recuerda que "La renovación de la 
Alianza del Señor con los hombres en la Eucaristía, enciende y arras­
tra a los fieles a la apremiante caridad de Cristo".

Efectivamente, siendo la Sagrada Comunión la muestra más 
grande del amor de Cristo por nosotros, a la vez, está destinada prin­
cipalmente a encender la caridad que nos une con Dios y con los her­
manos.

Ya hemos considerado que la figura de banquete sagrado que 
quiso dar Jesús a este sacramento y sacrificio, es singularmente apta 
para significar - y por la acción divina, para producir -, la más estre­
cha unión entre los participantes: primero con Cristo, nuestra Cabe­
za y quien hace el sacrificio, y luego nosotros, sus miembros, alimen­
tados de su propia substancia.

El alimento eucarístico, como enseña San Agustín, no se asi­
mila al cuerpo del comulgante, sino que más bien asimila su alma a 
Cristo: "Comida soy de grandes, crece y me comerás. No me muda­
rás en tu carne, sino que tú te mudarás en mí"; así hablaba Jesús al
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Santo Doctor. (Confesiones Libro 7, Cap. 10).

Si hemos recibido "la gracia y la verdad por Jesucristo" (Juan 
1, 17), cuando El nos visita nos trae un crecimiento admirable en esa 
gracia:'7 Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre es 
verdaderamente bebida" (Juan 6, 56). Este aumento de gracia se pro­
duce "ex opere operato", por la misma fuerza del sacrificio de Cristo, 
como recuerda Pío XII (Humani Generis, año 1950); pero también hay 
una relación entre las buenas disposiciones del comulgante y el gra­
do de provecho que el mismo recibe.

Además, esta gracia y aumento de caridad permiten comuni­
car bienes espirituales a los demás miembros del Cuerpo Místico. 
Cristo ofrece cada Misa por todos, y todos participamos de alguna 
manera en todas las Misas que se celebran; pero, podemos intencio­
nalmente aplicar los frutos espirituales de la Misa en favor tanto de 
los vivos como de los difuntos, para rogar por ellos, para satisfacer 
por sus culpas y como sufragio para alivio o liberación de las almas 
del purgatorio; esto fue definido por el Concilio de Trento. (Ses. 22 
cap. 2).

Para darnos cuenta de la eficacia de la divina Sinaxis, nos con­
viene recordar que el Verbo se hizo carne, que asumió nuestra natu­
raleza humana, y que a través de esta naturaleza nuestra obró con su 
poder infinito de Dios: para curar a los enfermos muchas veces ponía 
sus manos sobre ellos, los tocaba . . . ¡Cuánta mayor eficacia no ten­
drá este íntimo contacto nuestro con la plenitud de la presencia del 
Señor en la Comunión!

Desde luego, para que aumente la gracia, para que crezca la caridad, 
se requiere estar en gracia, vivir unidos a Dios sin pecado mortal. La 
Eucaristía es sacramento de vivos, y quien le recibiera en pecado 
mortal cometería un gravísimo sacrilegio y no obtendría fruto algu­
no de bien. Ya advirtió el Apóstol: "Quien come y bebe indignamen­
te el Cuerpo y la Sangre del Señor, come y bebe su propia condena­
ción" (la. Corintios, 11,29).
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Pero, supuesta la gracia de Dios, la Comunión obra también 
este fruto de bondad; perdona los pecados veniales y la pena debida 
por ellos. El alma así purificada y alimentada, adquiere nuevas fuer­
zas espirituales que le preparan tanto para resistir al mal como para 
avanzar por el camino de las virtudes: la Eucaristía acerca al cielo, 
prepara para entrar en él mediante una vida santa.

También se señala como fruto de la Eucaristía un especial de­
leite que hace capaces de gozar de las cosas del espíritu, a la vez que 
desprende del apego a las de este mundo. Pero ha de entenderse es­
te gozo espiritual como realmente es; no importa mayormente el as­
pecto sensible, que muchas veces faltará, sino el más profundo y es­
table, que radica en la voluntad y se nutre de la gracia: consiste en 
una inclinación espiritual hacia Dios y las cosas de Dios, que llena el 
alma de paz, serenidad y firmeza.

La Comunión bien recibida, y sobre todo cuando fervorosa­
mente se recibe con frecuencia, transforma progresivamente al cris­
tiano en Cristo, le hace pensar y querer cada vez más de acuerdo con 
el Evangelio del Señor. Así, pues, este divino manjar aparta del peca­
do y enciende deseos de servir mejor a Jesucristo, de amarle más. 
Aún el cuerpo del comulgante recibe el saludable influjo de la Euca­
ristía santamente recibida, ya que mitiga la fuerza de la concupiscen­
cia y ayuda a controlar las pasiones y ordenarlas rectamente.

La Eucaristía asegura la perseverancia en el bien, como ense­
ñó el Concilio de Florencia (1439) y como lo recordó San Pío X en el 
Decreto de 2 de octubre de 1905.

El reciente Concilio recoge la enseñanza tradicional de la Igle­
sia, de que la Eucaristía es "prenda de vida eterna" (Gaudium et spes, 
38), ya que el propio Jesucristo prometió: "Quien come mi carne y be­
be mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día" 
(Juan 6, 55 y 59).
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Al considerar la sublimidad de este Sacramento, surge espon­
tánea la conclusión de que requiere excelentes disposiciones en quien 
va a recibirlo.

Jesús lavó los pies a los Apóstoles antes de darles a comer es­
te divino alimento, y les explicó que ya estaban limpios, pero aún 
quería purificarlos más (Cfr. Juan 13,10). La máxima limpieza espiri­
tual exigida para este banquete celestial, fue explicada por el Maes­
tro divino en la parábola de los convidados: el que no llevaba el tra­
je adecuado fue expulsado "a las tinieblas exteriores", significando 
con ello, la pena merecida por falta de las disposiciones necesarias 
para comulgar bien. (Cfr. Mt. 22, 13).

San Pablo desarrolla con singular energía al mismo concepto 
en concreto y dice: "Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor in­
dignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examíne­
se, pues, cada cual, y coma entonces del pan y beba el cáliz. Pues, 
quien come o bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio 
castigo", (la. Cor. 11,27-29).

Evidentemente la primera condición para comulgar bien con­
siste en tener Fe: la Fe íntegra de la Iglesia, pero especialmente la Fe 
en el Misterio Eucarístico: creer y confesar la presencia real de Jesús 
en la Eucaristía, tal como dijo el mismo Jesús y lo ha enseñado siem­
pre la Iglesia. Si faltara esta adhesión firmísima a la palabra del Se­
ñor, no se podría comulgar. Pero esta Fe es siempre susceptible de 
crecimiento, de afianzamiento, y precisamente esto es lo que más 
conviene pedir al mismo Señor cada vez que comulgamos.

Luego, se requiere estar en gracia de Dios. Quien tenga con­
ciencia de haber cometido algún pecado mortal, no puede comulgar, 
por muy arrepentido que esté, sin antes haberse confesado. Esto ya 
fue definido por el Concilio de Trento y continúa enseñándolo y or­
denándolo la Iglesia. (Cfr. Canon 916). La única excepción sería cuan­
do hay necesidad de comulgar y no es posible confesarse, pues en­

2. Disposiciones
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tonces bastaría el acto de contrición perfecta, con la voluntad de con­
fesarse cuanto antes, para poder acceder a la Sagrada Mesa; pero, nos 
preguntamos: ¿cuándo hay "necesidad" de comulgar?; probablemen­
te no se da este supuesto para los fieles seglares; podría suceder que 
el sacerdote tenga obligación, "necesidad" de celebrar la Misa y por 
tanto, de comulgar, y entonces podría hacerlo, con el arrepentimien­
to perfecto de sus pecados y quedando obligado a confesarse cuanto 
antes. Nunca, pues, por el deseo de comulgar, aunque esté inspirado 
en sentimientos de verdadera piedad, se puede recibir la Sagrada Eu­
caristía si no se ha confesado antes los pecados mortales aún no per­
donados por el sacramento de la Penitencia.

Además, se debe procurar recibir al Señor con los mejores 
sentimientos de caridad para con todos. El que guarda odios, envi­
dias, malos deseos voluntarios respecto del prójimo, primeramente 
debe rectificar esa postura interior y purificarse de cuanto haya de 
pecado en ello.

Invocar a la Santísima Virgen y a los santos para que nos ayu­
den a recibir bien a Jesucristo es lo más sensato y oportuno.

Luego se deben respetar las normas de la Iglesia: el ayuno eu- 
carístico, que ahora se halla reducido a solamente una hora antes del 
momento de comulgar, y si se trata de personas enfermas o ancianas 
se reduce aún más. Este ayuno no se quebranta por tomar agua o me­
dicinas. (Canon 919).

También es norma de la Iglesia que en principio se puede co­
mulgar solo una vez al día, o a lo más una segunda vez, pero esto ne­
cesariamente deberá ser dentro de una Misa. (Canon 917).
Se recomienda que se reciba la Sagrada Comunión dentro de la Misa, 
pero por causa justa se puede comulgar fuera de la Misa (Canon 918).

Está mandado que al comulgar se haga un signo de reveren­
cia; este puede consistir en una genuflexión, en estar de rodillas o en 
inclinar la cabeza. Todo debe realizarse con sencillez, naturalidad y 
gran reverencia hacia la presencia adorable del Señor.
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El rito de la comunión establece que sea el Sacerdote quien 
entrega la sagrada Forma al comulgante y, por regla general, debe de­
positarla en la boca. Solo la Santa Sede puede autorizar y ha autori­
zado para que se entregue la comunión en la mano de los comulgan­
tes, en ciertos países; en los lugares donde no se ha autorizado esto, 
no puede arbitrariamente hacerse, pues sería una desobediencia en 
materia muy seria, como es el rito de un sacramento. Aún en los lu­
gares donde está autorizado dar la comunión en la mano (por ej. en 
Bélgica, Holanda, etc.;), queda siempre la libertad de comulgar en la 
boca, y nunca, se autoriza para que sea el propio comulgante quien 
tome la Forma del copón o patena.

El que comulga debe después dedicar algún tiempo a adorar 
y dar gracias a Dios, que ha visitado su alma (Cfr. Canon 909). Son 
momentos santísimos de recogimiento espiritual aquellos mientras 
se tiene aún la presencia real del Señor que se acaba de recibir.

La Sagrada Comunión se administra normalmente bajo la so­
la especie de pan, pero puede también darse bajo las dos especies - 
según las normas del Obispo -, y, en caso de necesidad, bajo la sola 
especie de vino. (Cfr. Canon 925).

Particular empeño se ha puesto siempre en preparar a los ni­
ños para su primera comunión. Se ha de procurar que no se retrase 
este feliz encuentro con Jesús pero, al mismo tiempo, que reciban su­
ficiente conocimiento de lo que van a hacer y de la doctrina cristiana 
en general, y, sobre todo, que antes de comulgar hagan muy bien su 
confesión. (Cfr. Directorio Catequístico General, 173).

Puntos para reflexionar:

— Debo comulgar como si fuera la única vez que pudie­
ra recibir al Señor, y pensando que bien puede ser la última 
vez.

— En cada Comunión procuremos mejorar nuestras dis­
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posiciones y pedirle a Jesucristo que El mismo nos prepare 
para la siguiente Eucaristía.

— Si la Fe y la Caridad son las virtudes más necesarias 
para Comulgar bien, también son aquellas que más se ro­
bustecen con una buena comunión.

32. ¿Qué efectos principales produce la Santísima Eucaristía?

— Los principales efectos que produce la Santísima Eu­
caristía en quien dignamente la recibe son estos: lo. Conser­
va y aumenta la vida del alma, que es la gracia, como el ali­
mento material mantiene y aumenta la vida del cuerpo; 2o. 
Perdona los pecados veniales y preserva de los mortales; 
3o. Trae consigo espiritual consolación.

33. ¿No produce otros efectos en nosotros la Sagrada Eucaristía?

— También produce otros efectos la Sagrada Eucaristía: 
lo. Debilita nuestras pasiones, y en especial, amortigua las 
llamas de la concupiscencia; 2o. Acrecienta el fervor de la 
caridad con Dios y con el prójimo y nos ayuda a obrar con­
forme a los deseos de Jesucristo; 3o. Nos da una prenda de 
la futura gloria y de la resurrección de nuestro cuerpo.

34. ¿Produce siempre en nosotros sus maravillosos efectos la Euca­
ristía?

— El Sacramento de la Eucaristía produce en nosotros 
sus maravillosos efectos cuando lo recibimos con las debi­
das disposiciones.

35. ¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una buena co­
munión?

— Para hacer una buena comunión son necesarias tres 
cosas:
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lo. Estar en gracia de Dios; 2o. Guardar el ayuno debido;
3o. Saber lo que se va a recibir y acercarse a comulgar con 
devoción.

36. ¿Qué es necesario antes de comulgar, si se ha cometido pecado 
grave?

— Quien tenga conciencia de pecado mortal no puede 
comulgar sin antes de haberse confesado debidamente. No 
basta el arrepentimiento por muy perfecto que parezca o 
sea.

37. ¿Cuándo hay obligación de comulgar?

— Hay obligación de comulgar una vez al año, en tiem­
po de Pascua, o por causa justa en otro tiempo del año. 
También hay obligación de comulgar cuando se halla en ^  
ligro de muerte.

38. ¿Desde cuándo obliga el precepto de la comunión pascual?

— El precepto de la comunión anual por Pascua obliga 
después de la primera comunión, y ésta debe hacerse una 
vez alcanzada la edad de la razón (hacia los siete años) con 
la debida preparación. Por tanto, pecan los padres que no 
preparan oportunamente a sus hijos para la primera comu­
nión.

Lectura:

"En el Sacramento de la Eucaristía, Cristo no puede hacerse 
presente de otra manera que por la conversión de toda la 
substancia del pan en su Cuerpo y la conversión de toda la 
substancia del vino en su Sangre, permaneciendo solamen­
te íntegras las propiedades del pan y del vino, que percibi­
mos con nuestros sentidos. La cual conversión misteriosa es
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llamada por la santa Iglesia conveniente y apropiadamente! 
"transubstanciación". Cualquier interpretación de teólogos! 
que busca alguna inteligencia de este misterio, para que! 
concuerde con la fe católica, debe poner a salvo que, en la 
misma naturaleza de las cosas, independientemente del 
nuestro espíritu, el pan y el vino, dejan de existir una vez 
realizada la consagración, de modo que, el adorable Cuer-1 
po y Sangre de Cristo, después de ella están verdaderamen-1 
te presentes ante nosotros, bajo las especies sacramentales I 
de pan y vino, como el mismo Señor lo quiso, para darse-1 
nos en alimento y unirnos en la unidad de su Cuerpo mís­
tico". (Paulo VI: Profesión solemne de Fe, año 1968).

Oración:

"Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre 
de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame. Pa- 1 
sión de Cristo, confórtame. ¡Oh buen Jesús!, óyeme. Dentro de j 
tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti. Del ma- I 
ligno enemigo, defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. Y 
mándame ir a Ti, para que con tus santos te alabe. Por los siglos 
de los siglos. Amén.

Señor, quédate con nosotros!
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LA SANTA MISA

1. ¿Qué es la Santa Misa?

Aunque ya se ha hablado sobre la Santa Misa al tratar de la 
Sagrada Eucaristía, porque en la Misa tiene su origen la Eucaristía, 
conviene sin embargo insistir y ampliar algunos conceptos sobre la 
Misa.

El Código de Derecho Canónico después de haber definido el 
Santísimo Sacramento, da también un concepto sobre la Santa Misa: 
"La celebración eucarística es una acción del mismo Cristo y de la 
Iglesia, en la cual Cristo Nuestro Señor, por el ministerio del sacerdo­
te, se ofrece a sí mismo al Padre, substancialmente presente bajo las 
especies del pan y del vino, y se da en alimento espiritual a los fieles 
unidos a su oblación". &2. "En la Asamblea eucarística, presidida por 
el Obispo, o por un presbítero bajo su autoridad, que actúan personi­
ficando a Cristo, el pueblo de Dios se reúne en unidad; y todos los fie­
les que asisten, tanto clérigos como laicos, concurren tomando parte 
activa, cada uno según su modo propio, de acuerdo con la diversidad 
de órdenes y funciones litúrgicas". (Canon 899).

La Santa Misa presenta, pues, varios aspectos que considerar:

a) Es una reunión del Pueblo de Dios, de la Iglesia; pero 
no una reunión meramente accidental, o motivada por me­
ros sentimientos religiosos o por comunidad de intereses y 
deseos santos; todo ello sería respetable, pero es mucho me­
nos que esta unión orgánica, de los miembros vivos con la 
Cabeza: Cristo preside y actúa - con todo el valor infinito de 
sus actos divinos, y lo hace por medio de su representante: 
el ministro ordenado (Obispo o Sacerdote).

Ya el vivir con fe el sentido de esta congregación mística 
con Jesús tiene enorme valor espiritual: quienes participan 
en la Santa Misa deben procurar identificarse moralmente,

55



espiritualmente, con Jesucristo, tomando conciencia de que 
son "miembros", como dice San Pablo.

La Misa es por tanto un acto oficial de la Iglesia toda, de la
Iglesia íntegra, que se extiende en toda la tierra y trascien­
de al Purgatorio (Iglesia Purgante) y al Cielo (Iglesia Triun­
fante). La Asamblea eclesial que se produce en cada Misa, 
congrega en la unidad con Cristo a la Virgen Santísima, a 
todos los Ángeles y Santos del Cielo, a las almas benditas 
del Purgatorio y a todos los fíeles de la tierra. Aunque cele­
brara el sacerdote solamente con la asistencia de un ayu­
dante, esa Misa sería siempre obra de Jesucristo y de la Igle­
sia, ceremonia litúrgica pública y universal.

b) Esta unión espiritual permite dirigir a la Trinidad San­
tísima una oración de extraordinario valor por el mismo he­
cho de ser plegaria de Cristo y de los miembros de Cristo 
unidos estrechamente con El.

Si el Señor prometió estar en medio de dos o tres reunidos 
en su nombre (Cfr. Mt. 18, 20), con mucha mayor razón Je­
sús preside, inspira y levanta la oración de los fieles congre­
gados en la Misa.

La intercesión poderosísima de la Virgen María y de los án­
geles y santos alcanza también su mayor fuerza impetrato­
ria unida a la misma oración de Jesucristo en la Misa.

Por la unión en la fe y la caridad, y además por la unión en 
la obediencia litúrgica, repitiendo en todos los lugares de la 
tierra las mismas preces que rezan el Papa, los Obispos y to­
dos los sacerdotes celebrantes, la oración de los fieles se 
convierte como en un inmenso coro universal que, hacién­
dose eco de las oraciones de los bienaventurados del Cielo, 
es capaz de alcanzar todo de Dios.



Existe aún una especie de unión a lo largo de los siglos y 
que trasciende el mismo tiempo - por voluntad de Jesucris­
to ya que cumpliendo lo que El ordenó que se hiciera "en 
memoria suya" (Lucas 22, 19), nos unimos a las oraciones 
de los Apóstoles, de los primeros cristianos, de los fieles de 
los siglos precedentes y aún de los que vivirán hasta el fin 
del mundo.

c) La Misa es también momento privilegiado para la pro­
clamación de la Palabra de Dios: las lecturas del Antiguo y 
del Nuevo Testamento que se hacen, conforme a las normas 
litúrgicas, constituyen un verdadero mensaje de nuestro 
Padre Dios para cada momento determinado.

Estas palabras inspiradas por el Espíritu Santo, recogidas y 
conservadas amorosamente por la Iglesia, se entregan den­
tro de la Misa, como alimento espiritual que prepara para 
recibir el alimento aún más sublime del Cuerpo y Sangre 
del Redentor.

El Concilio Vaticano II habló de la estrecha vinculación de 
la "Mesa de la Palabra" y la "Mesa de la Eucaristía", del do­
ble alimento para la vida espiritual que se nos da en la San­
ta Misa. (Cfr. Presbyterorum Ordinis 4, Sacrosanctum Con- 
cilium 51, etc.).

d) El aspecto central y principalísimo de la Misa consiste 
en su carácter de Sacrificio de la Nueva Ley, que perpetúa 
el único y perfecto Sacrificio de Cristo en la Cruz. Ya hemos 
expuesto anteriormente el carácter de sacrificio sacramen­
tal que está en la esencia misma de la Santa Misa. Esta es el 
mismo Sacrificio de la Cruz, vuelto a ofrecer por Jesucristo, 
ahora de manera incruenta y mediante el ministerio del sa­
cerdote.

La Misa como Sacrificio, se ofrece por las mismas intencio-
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nes de Jesucristo en la Cruz: adoración, expiación, acción de 
gracias e impetración (petición). Sus frutos se aplican tanto 
a los vivos como a los difuntos.

e) El ofrecimiento del sacrificio se realiza mediante la do­
ble consagración del pan y del vino, que significa la separa­
ción del Cuerpo y la Sangre, la muerte de Cristo. Pero ade­
más de significarse la oblación redentora del Señor, por la 
consagración se produce la transubstanciación, la admira­
ble conversión de toda la sustancia del pan y del vino en la 
sustancia de Cristo. Por tanto, la Misa nos da la presencia 
sacramental de Jesús, que se nos entrega a modo de alimen­
to para el alma.

f) Por la Santa Misa Jesucristo se queda con nosotros en
los Sagrarios o Tabernáculos de las iglesias; allí nos espera 
para que lo visitemos, le adoremos, le hagamos compañía, 
le pidamos lo que queramos con total confianza... Allí está 
reservado el Señor también para ser entregado en Comu­
nión a quienes quieran recibirlo, y de modo especial para 
consolar a los enfermos y para ayudar a los moribundos a 
bien morir: para entregarse como Viático, como auxilio es- 
pecialísimo para las horas difíciles de la agonía y para el pa­
so del tiempo a la eternidad.

2. Aspectos litúrgicos

Siendo la Santa Misa el acto más importante de la vida litúr­
gica de la Iglesia, es lógico que esté regulada por normas que se han 
de respetar por todos con grande reverencia, de modo que "todo se 
haga con orden", como mandó precisamente el Apóstol San Pablo, 
(la. Cor. 14,40).

Las Instrucciones emanadas de la Santa Sede después del 
Concilio Vaticano II, recogen las enseñanzas de ese Sínodo Ecuméni­
co y tienden a facilitar la mayor participación de los fíeles en el Santo-
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Sacrificio. Queda allí muy claro que "nadie, aunque sea sacerdote, 
puede por su propia autoridad cambiar nada de la sagrada Liturgia", 
correspondiendo únicamente a la Santa Sede establecer cómo se ha 
de proceder/'

Está regulado todo lo relativo al Altar, los ornamentos que de­
be usar el sacerdote, los ritos y palabras que se deben decir y la par­
te que corresponde a los fíeles seglares. Nada de todo ello puede ser 
alterado u omitido, pues indicaría poca fe y respeto para el Santo Sa­
crificio y desobediencia al Vicario de Cristo.

La participación de los seglares consiste sobre todo en una 
disposición espiritual de identificarse con los sentimientos e intencio­
nes del Señor. La más estrecha y sublime participación consiste en co­
mulgar bien, con las debidas condiciones; lo demás es secundario, 
aunque no deja de tener importancia: los cantos, oraciones, silencios 
y otros signos exteriores, etc. En todo ello, lo que más importa es el 
espíritu, de fe, de caridad y de obediencia; con estas virtudes se edi­
fica una auténtica unidad, como la quiere Jesucristo.

La limpieza, el orden, el silencio, la disposición adecuada del 
templo para la sagrada Liturgia, la música apropiada, y mil detalles 
de piedad, contribuyen a dar el marco de dignidad a la celebración 
de nuestro Santo Sacrificio que es renovación perpetua del drama del 
Calvario. Cuanto hagamos para contribuir a la esplendidez del culto 
divino será especialmente recompensado por Nuestro Señor y redun­
dará en beneficio espiritual nuestro y de innumerables hermanos en 
la fe.

"El culto, tributado así a la Trinidad - Padre, Hijo y Espíritu 
Santo —, acompaña y se enraiza ante todo en la celebración de la li­
turgia eucarística. Pero debe así mismo llenar nuestros templos, in­
cluso fuera del horario de las Misas. En efecto, dado que el misterio 
eucarístico ha sido instituido por amor y nos hace presente sacra­
mentalmente a Cristo, es digno de acción de gracias y de culto. Este 
culto debe manifestarse en todo encuentro nuestro con el Santísimo
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Sacramento, tanto cuando visitamos las iglesias como cuando las sa­
gradas especies son llevadas o administradas a los enfermos" (Juan 
Pablo II: Carta a los Obispos 24-11-80, n. 5).

Puntos para reflexionar:

— ¿Me preparo para participar en la Santa Misa, pensan­
do en la Pasión del Señor y procurando estar muy cerca de 
El?

— Con mi obediencia y respeto por las normas litúrgicas, 
¿contribuyo a que se viva la unidad de los cristianos?

— ¿Pido a Jesús que acreciente mi amor por la Santa Mi­
sa?

Puntos para recordar:

39. ¿Es la Eucaristía solamente sacramento?

— La Eucaristía, además de sacramento, es también sa­
crificio perenne de la Nueva Ley, dejado por Jesucristo a su 
Iglesia para ser ofrecido a Dios por mano de los sacerdo­
tes.

40. ¿Qué es, pues, la Santa Misa?

— La Santa Misa es el Sacrificio del Cuerpo y de la San­
gre de Jesucristo, que se ofrece sobre los altares bajo las es­
pecies de pan y vino en memoria del sacrificio de la Cruz.

41. ¿Es el sacrificio de la Misa el mismo que el de la Cruz?

— El sacrificio de la Misa es sustancialmente el mismo de 
la Cruz, en cuanto el mismo Jesucristo que se ofreció en la 
Cruz es el que se ofrece por mano de los sacerdotes, sus mi­
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nistros, sobre nuestros altares; mas, en cuanto al modo en 
que se ofrece, el sacrificio de la Misa difiere del sacrificio de 
la Cruz, si bien guarda con éste la más íntima relación.

42. ¿Qué diferencia y relación hay entre los dos?

— En la Cruz Jesucristo se ofreció derramando su sangre 
y mereciendo la Salvación por nosotros, mientras que en 
nuestros altares se sacrifica El mismo sin derramamiento de 
sangre y nos aplica los frutos de su Pasión y Muerte.

43. ¿Es el sacrificio de la Cruz el único sacrificio de la Nueva Ley?

— El sacrificio de la Cruz es el único sacrificio de la Nueva 
Ley, en cuanto por él aplacó el Señor la divina justicia, ad­
quirió todos los méritos necesarios para salvarnos, y así 
consumó de su parte nuestra redención. Mas estos mereci­
mientos nos los aplica por los medios instituidos por El en 
la Iglesia, entre los cuales está el santo sacrificio de la Misa.

Lectura:

"Toda la Trinidad está presente en el sacrificio del altar. Por 
voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se 
ofrece en oblación redentora. Aprendamos a tratar a la Tri­
nidad Beatísima, Dios Uno y Trino: tres Personas divinas en 
la unidad de su sustancia, de su amor, de su acción eficaz­
mente santificadora. (...) La Misa — insisto — es acción di­
vina, trinitaria, no humana. El sacerdote que celebra sirve al 
designio del Señor, prestando su cuerpo y su voz; pero no 
obra en nombre propio, sino in persona et nomine Christi, en 
la Persona de Cristo, y en nombre de Cristo. El amor de la 
Trinidad a los hombres hace que, de la presencia de Cristo 
en la Eucaristía, nazcan para la Iglesia y para la humanidad 
todas las gracias. Este es el sacrificio que profetizó Mala- 
quías: "desde la salida del sol hasta el ocaso es grande mi
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nombre entre las gentes; y en todo lugar se ofrece a mi nom­
bre un sacrificio humeante y una oblación pura" (Mal. I, II). 
Es el sacrificio de Cristo, ofrecido al Padre con la coopera­
ción del Espíritu Santo: oblación de valor infinito, que eter­
niza en nosotros la Redención, que no podían alcanzar los 
sacrificios de la Antigua Ley". (Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer: Es Cristo que Pasa, n. 86).

Oración:

Señor, yo deseo unirme espiritual y fuertemente a tu sacrificio re­
dentor, que ofreciste una vez para siempre muriendo en la Cruz, 
y que constantemente renuevas sobre nuestros altares. Quiero 
morir al pecado, uniéndome a tu muerte salvadora. Quiero dar 
gracias contigo a la Trinidad Santísima por todos los beneficios 
que continuamente recibo y por todas las gracias derramadas so­
bre el mundo entero. Que los méritos infinitos de tu Pasión y 
Muerte me alcancen cuanto es necesario para mi salvación, para 
bien de la Iglesia y de las almas; que sepa pedir en cada Misa, lo 
que es más conforme a tu sacratísimo Corazón y con él dé toda la 
adoración y alabanza debida a la Santísima Trinidad. Amén.

Señor, que ame la Misa, como Tú la amas!
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PARTICIPAR EN LOS SACRAMENTOS

1. Confesar por lo menos una vez al año

Como buena madre, la Iglesia nos señala unos mínimos obli­
gatorios para mantener la vida del alma; confesar y comulgar una 
vez al año constituyen una práctica de sacramentos que, con la inspi­
ración del Espíritu Santo, ha considerado indispensables para conti­
nuar unidos a Jesucristo como los sarmientos a la vid (Cfr. Jn. 13).

Cada Sacramento nos proporciona la gracia de Dios de mane­
ras diversas y apropiadas para peculiares circunstancias. Baste decir 
aquí que la Confesión purifica el alma de los pecados cometidos des­
pués del Bautismo y aún no perdonados; y la Eucaristía alimenta la 
vida espiritual uniéndonos más estrechamente a Jesucristo y a nues­
tros hermanos los hombres. (Cfr. Sacrosanctum Concilium, 10). Am­
bos sacramentos nos hacen crecer en la gracia de Dios y nos ayudan 
a resistir y "vencer al Maligno" (la. Jn. 2).

Nuestro Señor hizo como el centro de su predicación, el lla­
mamiento a la penitencia: "Jesús comenzó a predicar diciendo: Haced 
penitencia porque está cerca el Reino de los cielos" (Mt. 4, 17; Me. 1, 
15). Proclamó que había venido a llamar "no a los justos sino a los pe­
cadores" (Lucas 5, 32).

Con amor preparó Jesús el Sacramento de la Penitencia, 
anunciándolo primeramente (Cfr. Mt. 18, 18); ejerciendo él mismo el 
poder de perdonar los pecados, como lo hizo cuando la curación de 
un paralítico, y, finalmente, instituyó el Sacramento y dio el mismo 
poder a los apóstoles: "Quedan perdonados los pecados a aquellos a 
quienes los perdonareis y quedan retenidos a quienes se los retuvie­
reis" (Juan 20, 21-23).

Los Apóstoles ejercitaron este mandato de Jesucristo y llama­
ron continuamente a penitencia (Cfr. Hechos 26, 20; Rom. 2, 4;
2a. Pedro 3,9, etc.).
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La Iglesia concreta esta obligación que tenemos de volvernos 
a Dios mediante el precepto de la confesión anual, que actualmente 
está consignado en el Código de Derecho Canónico, en el Canon 989: 
"Todo fiel que haya llegado al uso de razón está obligado a confesar 
fielmente sus pecados graves al menos una vez al año".

Desde que se tiene uso de razón se puede incurrir en pecados, 
incluso mortales, pero la misericordia infinita de Dios está siempre 
dispuesta a perdonar. San Pío X en el Decreto "Quam singulari" (8- 
VIII-1910), condenó la falsa idea de que los niños no necesitan confe­
sión: también ellos tienen, junto con la dignidad humana, la debili­
dad de pecadores, y el derecho a recibir los sacramentos, lo mismo 
que la necesidad de la Confesión.

Habiendo surgido nuevamente dudas sobre la confesión de 
los niños, las Sagradas Congregaciones de los Sacramentos y para los 
Clérigos, en declaración conjunta del año 1973, indican que los niños 
deben confesarse antes de hacer la Primera Comunión.

La obligación de la confesión anual, en rigor, solamente se re­
fiere a quien ha cometido algún pecado mortal; pero es moralmente 
improbable que una persona que no frecuenta los sacramentos pase 
un año entero sin ofender gravemente a Dios. A veces piensan algu­
nos que no tienen ninguna falta, a pesar de no haberse confesado mu­
cho tiempo; pero generalmente se debe a una conciencia deformada 
o a u n  examen deficiente, que piensan así. Una mejor preparación y 
la misma ayuda del confesor, les ayudará a darse cuenta de que sí ne­
cesitan del perdón sacramental.

Además de la confesión anual, es obligación para un cristiano 
acudir debidamente preparado a la confesión si se va a recibir un sa­
cramento de vivos, es decir, que requiere la gracia santificante, que es 
la vida del alma. Antes de recibir la Confirmación, o de celebrar el 
matrimonio, o de recibir las Ordenes Sagradas o la Unción de los En­
fermos, se debe estar en gracia de Dios. Y, desde luego, esta obliga­
ción es gravísima en el caso de querer recibir la Sagrada Comunión;
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este Sacramento es únicamente para quienes están en gracia de Dios, 
y si se ha cometido un pecado mortal se requiere la confesión previa, 
no bastando ni siquiera la contrición perfecta. "Si hay pecado mortal 
es imprescindible la confesión sacramental antes de comulgar" (Juan 
Pablo II, Exhortación sobre la Reconciliación y la Penitencia N. 27). 
También debe confesarse el que está en peligro de muerte, sea por en­
fermedad grave, o porque se va a someter a una operación quirúrgi­
ca peligrosa, o porque va a la guerra u otro peligro de muerte. Efec­
tivamente, no se puede exponer a la eterna condenación, corriendo el 
riesgo de morir en pecado mortal. El no confesarse - pudiendo hacer­
lo —, en esas circunstancias sería un desprecio de la gracia, que ofen­
de a su vez a Dios gravemente.

La Iglesia ha señalado así un mínimo pero, además, aconseja 
la confesión frecuente, que trae grandes beneficios: purifica más el al­
ma, aumenta la gracia santificante, proporciona nuevas gracias ac­
tuales, acrecienta el mérito para la vida eterna, forma la conciencia y 
estimula para el progreso espiritual.

El Documento de Puebla exhorta a los sacerdotes a que se 
"dediquen de manera especial a administrar el Sacramento de la Re­
conciliación" (Punto 951).

2. La comunión anual

"Yo soy el pan vivo que he bajado del cielo. Quien comiere de 
este pan vivirá eternamente, y el pan que os daré es mi carne para la 
vida del mundo" (Juan 6, 51-52). En el discurso después de haber 
multiplicado los panes, Jesucristo nos inculcó insistentemente que re­
cibamos el Sacramento que contiene su Cuerpo, Sangre, Alma y Di­
vinidad: Cristo todo, verdadero Dios y verdadero hombre.

La Sagrada Eucaristía es la cumbre de la vida cristiana, como 
nos lo recordó el Concilio Vaticano (Cfr. Ad Gentes, 9, Presbyterorum 
Ordinis,).
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La Iglesia nos señala así mismo un mínimo en la recepción de 
este sacramento que es alimento para la vida espiritual: por lo menos 
una vez al año, en tiempo de Pascua de Resurrección. Así lo prescri­
be el Canon 920: "Todo fiel, después de la primera comunión, está 
obligado a comulgar por lo menos una vez al año.— 2. Este precepto 
debe cumplirse durante el tiempo pascual, a no ser que por causa jus­
ta se cumpla en otro tiempo dentro del año."

Conviene recordar una vez más el gravísimo deber de confe­
sarse antes de comulgar, si se ha cometido pecado mortal. El Canon 
916 insiste en este precepto de la confesión previa, que ya el Concilio 
de Trento declaró necesaria (Sesión 13). Solamente podría comulgar 
sin confesión quien tuviera necesidad de comulgar y no pudiera con­
fesar el pecado mortal, por ejemplo, por peligro de muerte. Real­
mente será muy difícil que se produzca el caso de necesidad de co­
mulgar y que no se pueda confesar; muchas veces no hay tal necesi­
dad, sino mero deseo de comulgar, y si no se puede confesar previa­
mente el pecado grave, lo que se debe hacer es no comulgar, por mu­
cho deseo que se tenga o por muy arrepentido que se esté.

Hay también obligación de comulgar cuando se está en peli­
gro de muerte (por enfermedad u otra causa). El Canon 921 señala la 
obligación de administrar el Viático a los fieles en peligro de muerte; 
es la Sagrada Comunión que prepara al viaje supremo a la eternidad, 
al juicio de Dios.

Con gran empeño la Iglesia nos exhorta a la Comunión fre­
cuente. San Pío X movió extraordinariamente a los fieles a que co­
mulgaran con frecuencia, y los Soberanos Pontífices siguientes han 
renovado esa gran invitación; también el Concilio Vaticano lo hizo.

Ahora, después de la promulgación del Código, se puede co­
mulgar no solamente una vez cada día, como estaba permitido antes, 
sino hasta dos veces el mismo día, si se participa en la Santa Misa y 
se comulga dentro de ella. También se puede comulgar fuera de la 
Misa, pero sólo una vez al día. En peligro de muerte, se puede admi­
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nistrar el Viático a quien ya comulgó otra vez el mismo día (Cfr. Cá­
nones 917 y 921).

La comunión diaria, o al menos frecuente (por ejemplo cada 
semana, o una vez al mes), si se prepara bien, hace progresar enorme­
mente en la vida espiritual y preserva de los pecados. Mientras más 
se comulga, mayor obligación hay de prepararse bien y de poner un 
real empeño en apartarse del mal y practicar la virtud: la inmensa ca­
ridad de Jesucristo debe ser correspondida con un encendido amor 
del que comulga.

Puntos para recordar:

¿Qué nos manda el segundo precepto de la Iglesia?

— El segundo precepto de la Iglesia obliga a todos los 
cristianos que han llegado al uso de la razón, a acercarse 
por lo menos una vez al año al sacramento de la Penitencia 
para confesar los pecados mortales.

¿Cuál es el tiempo más oportuno para satisfacer el precep­
to de la confesión anual?

— El tiempo más oportuno para satisfacer el precepto de 
la confesión anual es la Cuaresma, según el uso introduci­
do y aprobado de toda la Iglesia.

¿Por qué se dice "por lo menos" una vez al año?

— Se dice "por lo menos", para darnos a entender el de­
seo de la Iglesia de que nos acerquemos más a menudo a los 
santos sacramentos.

¿Por qué confesarse en peligro de muerte?

— Porque de una santa muerte depende la salvación y
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una buena confesión facilita una santa muerte.

¿Si se ha cometido pecado grave, ¿se puede comulgar sin 
confesarse?

— Para recibir la Sagrada Comunión hay que estar en es­
tado de gracia, y el que tenga pecado mortal debe confesar­
se antes de comulgar, no bastando el acto de contrición per­
fecta.

¿Qué ordena el tercer mandamiento de la Iglesia?

— El tercer precepto de la Iglesia manda comulgar una 
vez al año, por lo menos, por Pascua de Resurrección.

¿Cuándo más hay obligación de comulgar?

— Estamos obligados a comulgar también en peligro de 
muerte, por modo de Viático.

¿Solamente en estos casos hay que comulgar?

— La Iglesia desea vivamente que comulguemos con 
mayor frecuencia, como lo indicó el mismo Nuestro Señor 
Jesucristo.

¿Se satisfacen estos preceptos recibiendo sacrilegamente los 
sacramentos?

— Quien hiciese una confesión o comunión sacrilega no 
cumpliría el segundo y tercer mandamientos de la Iglesia, 
porque el fin que se propone la Iglesia es que nos santifi­
quemos y al recibir así los sacramentos ofenderíamos graví- 
simamente a Dios.



puntos para reflexionar:

— Debo gratitud a la Iglesia que procura por todos los 
medios mi santificación.

— No puedo despreciar la Bondad y Misericordia de 
Dios que me ofrece generosamente su perdón en la Confe­
sión.

— Si Jesucristo ha dejado para alimento de mi alma su 
propio Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, le recibiré con el 
mayor amor.

Lectura:

"Jesús quiso que la inmensidad de este amor quedase gra­
bado en lo más profundo del corazón de los creyentes. Por 
eso, en la última Cena, después de celebrar la Pascua con 
sus discípulos y a punto de pasar de este mundo al Padre, 
instituyó este sacramento como memorial perpetuo de su 
Pasión, como realización de las antiguas figuras, como el 
mayor milagro que había hecho y el mayor consuelo para 
aquellos que dejaría tristes con su ausencia". (Santo Tomás 
de Aquino: Sermón de Corpus Christi).

Oración: Del mismo Santo Doctor:

' 'Gracias te doy Señor Santo, Padre todopoderoso. Dios eterno, 
porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de 
mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has dig­
nado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu Unigé­
nito Hijo, mí Señor Jesucristo. Te suplico que esta sagrada Comu­
nión no me sea ocasión de castigo, sino intercesión saludable de 
perdón, sea armadura de mi fe, escudo de mi buena voluntad, 
muerte de todos mis vicios, exterminio de todos mis carnales ape­
titos, y aumento de caridad, paciencia y verdadera humildad, y de
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todas las virtudes: sea perfecto sosiego de mi cuerpo y de mi espí­
ritu, firme defensa contra todos mis enemigos visibles e invisibles, 
perpetua unión contigo, único y verdadero Dios, y sello de mi 
muerte dichosa. Ruégote que tengas por bien llevar a este pecador 
a aquel convite inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu San­
to, eres para tus santos luz verdadera, satisfacción cumplida, go­
zo perdurable, dicha consumada y felicidad perfecta. Amén.
Ven, Señor Jesús!

HIMNO EUCARISTICO

l.O h buen Jesús, yo creo firmemente 
que por mi bien estás en el altar, 
que das tu Cuerpo y Sangre 
juntamente al alma fiel en celestial 
manjar (bis)

2.Indigno soy, confieso 
avergonzado, de recibir la Santa 

Comunión.
Jesús, que ves mi nada y mi 
pecado,
prepara Tú mi pobre corazón (bis).

3.Pequé, Señor, ingrato te he 
vendido;
infiel te fin, confieso mi maldad; 
contrito ya, perdón, Señor, te pido: 
eres mi Dios, apelo a tu bondad (bis).

4.Espero en Ti, piadoso Jesús mío, 
oigo tu voz que dice: "Ven a Mí". 
Porque eres fiel, por eso en Ti confío: 
todo, Señor, lo espero yo de Ti (bis).

5.¡Oh, Buen Pastor, amable y fino 
amante!,

mi corazón se abrasa en santo 
ardor;
si te olvidé, hoy juro que constante 
he de vivir tan sólo de tu amor 
(bis).

6.Dulce maná y celestial comida, 
gozo y salud de quien te come 
bien,
ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida; 
desciende a mí; hasta mi pecho, 
ven (bis).

(Atribuido al Santo Hermano Miguel)



PENSAMIENTOS SOBRE LA EUCARISTÍA

Mons. Juan Larrea Holguín

1. La Providencia divina comenzó a preparar el misterio y sacrificio 
eucarístico desde el comienzo de la humanidad. El sacrificio puro 
que ofrecía Abel y que culminó con el derramamiento de su propia 
sangre, era ya una figura de la divina Eucaristía. También nosotros 
debemos prepararnos purificando nuestros corazones en la Confe­
sión.

2. Después del diluvio, Noé ofreció a Dios sacrificios que el Señor 
aceptó y dieron inicio a la "Alianza" con la humanidad. Jesucristo es­
tableció la "Nueva y eterna alianza", sellada con su Sangre derrama­
da en la Cruz y su Cuerpo entregado a la muerte. Nosotros participa­
mos de esta alianza perfectísima al comulgar con el Cuerpo y la San­
gre del Señor en la Sagrada Eucaristía.

3. Abraham ofreció en sacrificio a su hijo Isaac, y, aunque no se con­
sumó con la muerte, Dios recibió la ofrenda del corazón generoso del 
santo Patriarca. Jesús se ofreció y consumó con la muerte el sacrificio 
redentor del mundo entero. Nosotros recibimos los frutos de la muer­
te redentora de Cristo, al comulgar con las debidas disposiciones.

4. Melquisedec presentó a Dios como sacrificio de acción de gracias, 
pan y vino, anunciando así, casi dos mil años antes, el sacrificio eu­
carístico del Mesías. Jesús tomó el pan y el vino como materia para el 
sacrificio que perpetúa eternamente su muerte en la Cruz para la sal­
vación del mundo entero. Al unirnos espiritualmente a este sacrificio, 
damos gracias a Dios, le adoramos, pedimos perdón de los pecados 
y suplicamos las gracias que necesitamos para la salvación.

5. Dios alimentó a su pueblo elegido durante cuarenta años con el 
maná, un misterioso pan bajado del cielo. Este milagro anunciaba el 
milagro más grande del verdadero Pan bajado del cielo, que es Jesús, 
quien se entrega en la Eucaristía como alimento espiritual de los que 
le reciben dignamente.
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6. San Pablo explica que la roca que dio agua a los israelitas en el de­
sierto era figura de Cristo. Jesús nos entrega el "agua viva que salta 
hasta la vida eterna", el agua de su palabra, de su gracia, y de su mis­
ma presencia personal en la Sagrada Eucaristía. Debemos apreciar es­
te don más que el agua que salvó al pueblo sediento en el desierto.

7. El pueblo judío celebraba todos los años la Pascua en recuerdo de 
su liberación de la opresión de Egipto. Jesucristo instituyó la "Nueva 
Pascua", la Sagrada Eucaristía, que conmemora nuestra liberación 
del pecado por la muerte santísima del Hijo de Dios en la Cruz. Re­
cibamos la santa Comunión, reviviendo el drama de nuestra reden­
ción en el Calvario.

8. En la Antigua Ley se disponía la presentación de doce panes so­
bre el altar de Dios para reconocer su soberano dominio sobre todas 
las cosas. Al ofrecer nosotros en la Nueva Ley, el Cuerpo de Cristo y 
su Sangre, bajo las especies sacramentales presentamos el único sacri­
ficio verdaderamente digno de Dios.

9. Elias recibió de un ángel el misterioso pan que le dio fuerzas pa­
ra seguir caminando cuando se encontraba totalmente extenuado. 
Ese pan simbolizaba el alimento espiritual que nos da el Señor en la 
Eucaristía para que tengamos fuerzas para luchar por el bien y con­
tra el pecado en nuestras vidas.

10. Dios dispuso que sus grandes profetas, Elias y Elíseo, hicieran ad­
mirables milagros, como multiplicar la harina para que una mujer y 
su hijo pudieran sobrevivir a la hambruna, o resucitar a los muertos. 
La divina Eucaristía obra prodigios más grandes, alimentando a mi­
llones de personas con el Cuerpo y la Sangre de Cristo que dan la vi­
da al mundo.

11. David recibió de los sacerdotes cinco panes para alimentarse él y 
sus compañeros, perseguidos por Saúl. Dios nos alimenta espiritual­
mente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que recibimos en la sagra­
da Eucaristía. Este alimento misterioso nos da la fuerza para vencer 
a los enemigos de nuestra salvación.
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12. Cuando se encarnó el Hijo de Dios en las entrañas purísimas de 
María, el Verbo hecho carne ofreció ya al Padre el sacrificio de su 
Cuerpo, como lo había profetizado Isaías: "me has dado un cuerpo... 
he aquí que vengo a hacer tu voluntad." En la divina Eucaristía reci­
bimos ese Cuerpo de Cristo, nacido de María, sacrificado en la Cruz, 
vivo y glorioso en el cielo, y presente para nuestro bien en el Santísi­
mo Sacramento del Altar.

13. El diablo se atrevió a tentar a Jesucristo diciéndole que convirtie­
ra las piedras en panes, pero Jesús lo rechazó. El no usó su poder di­
vino para alimentarse después de ayunar cuarenta días, pero sí usó 
ese poder omnipotente para convertir el pan en su propio Cuerpo, 
para la vida del mundo. Es el poder infinito de Dios el que obra la 
transubstanciación.

14. El primer "signo" del poder divino de Jesucristo lo desplegó en las 
bodas de Caná, convirtiendo el agua en vino. Con este milagro. Jesús 
anunciaba la profunda transformación del mundo y de cada hombre 
que iba a verificar con su obra salvadora, y principalmente con la Eu­
caristía, en la que se convierte el vino en la Sangre de Cristo que re­
dime al mundo.

15. Jesús hizo dos veces el milagro de multiplicar los panes para dar 
de comer a muchedumbres inmensas. Estos milagros anunciaban el 
más grande de todos los prodigios: la entrega de su Cuerpo y de su 
Sangre para ser comidos y bebidos por todos los hombres que reci­
ben la sagrada Eucaristía. El mismo poder infinito de Dios es el que 
obra este gran milagro de amor y bondad.

16. Después de la multiplicación de los panes, Jesús explicó en la si­
nagoga de Cafarnaún que su "Cuerpo es verdadera comida y su San­
gre, bebida", que quien come su Cuerpo y bebe su Sangre, tiene vida 
eterna. Avivemos nuestra fe al comulgar el Cuerpo y Sangre del Se­
ñor.
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17. Muchos no creyeron, aunque presenciaron el estupendo milagro 
de la multiplicación de los panes. La Eucaristía es Misterio de Fe; sin 
ver a Cristo, creemos en El, fundados en su palabra, que ha hecho los 
cielos y la tierra, su palabra que multiplicó los panes y que hace pre­
sente su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad en la Eucaristía, para ali­
mentar nuestras almas.

18. Jesús obró muchos milagros tocando a los enfermos o usando al­
guna cosa material como signo de su poder omnipotente, como el ba­
rro sobre los ojos del ciego. Ha querido también que tengamos un sig­
no externo de su presencia real: los accidentes del pan y del vino, nos 
revelan la presencia de Jesús en la Eucaristía. Pidámosle al Señor que 
nos aumente la fe para reconocer su presencia adorable, bajo las hu­
mildes apariencias de pan y vino.

19. Jesucristo enseñó que quien come su Cuerpo y bebe su Sangre 
tendrá la vida eterna y El le resucitará el último día. La Eucaristía 
bien recibida es este alimento de vida eterna que nos ofrece el Reden­
tor. Acerquémonos a recibirlo con las debidas disposiciones.

20. No puede el hombre alcanzar la salvación por sí mismo, ni pue­
de prescindir de los medios de salvación establecidos por el divino 
Salvador; por eso, oyendo su palabra, debemos ponerla en práctica, 
recibiendo los santos sacramentos, mediante los cuales nos da la gra­
cia para la salvación eterna. La Eucaristía es la cumbre de la vida cris­
tiana; no dejemos de lado lo que Dios ha dispuesto para nuestro má­
ximo beneficio.

21. La Sagrada Eucaristía es la prueba más grande del amor de Jesús. 
El la instituyó en la Ultima Cena cuando, como dice San Juan, "ha­
biendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo". Nadie tiene 
amor más grande que el que da la vida por sus amigos, y Jesús entre­
gó su vida por nuestra salvación, dejando en la Eucaristía el memo­
rial permanente de su amor sacrificado.
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22. Además de conmemorar el misterio de nuestra redención por la 
muerte de Cristo en la Cruz, en la Eucaristía, volvemos a ofrecer o 
presentar — "representamos" — el sacrificio del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. El mismo Jesús ordenó "hacer esto en memoria suya".

23. Los Apóstoles que recibieron de manos de Jesús el Pan y Vino 
consagrados cumplieron el encargo del Señor de seguir haciendo lo 
mismo, y así "partían el Pan", es decir, celebraban la Eucaristía, con el 
poder recibido del propio Hijo de Dios. Nuestra Misa, es el cumpli­
miento de ese mandato del Señor. Jesús sigue siendo el Único y Su­
mo Sacerdote, que se vale de instrumentos humanos para continuar 
ofreciéndose por la salvación de todos.

24. Ningún poder humano es capaz de cambiar la sustancia de las co­
sas, pero el Señor, que ha hecho los cielos y la tierra con su palabra 
omnipotente, El mismo convierte admirablemente la sustancia del 
pan en su Cuerpo y la sustancia del vino en su Sangre. En la Santa 
Misa presenciamos el más estupendo milagro que Dios hace por 
amor a nosotros y para bien de nuestras almas.

25. Ya que la Eucaristía es un "Misterio de Fe", la más importante dis­
posición para comulgar bien consiste en tener fe. Hay que avivar la 
fe, hay que pedir al Señor que la aumente en nuestras almas, para re­
cibir con la mayor fe posible el misterio adorable del Cuerpo y la San­
gre de Jesús.

26. Jesús explicó con la parábola del banquete que es preciso acercar­
se a la sagrada Mesa de la Eucaristía con el alma limpia, libre de to­
do pecado mortal. Quien hubiere cometido un pecado grave, debe 
confesarse antes de comulgar, de otro modo cometería un grave sa­
crilegio al recibir el Cuerpo y la Sangre del Señor indignamente.

27. San Pablo advierte a los Corintios: "pruébese a sí mismo el hom­
bre, no sea que al comer indignamente el Cuerpo y la Sangre del Se­
ñor, coma y beba su propia condenación". Esta exhortación vale para 
todos nosotros: en cualquier tiempo hay que acercarse a comulgar
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con la conciencia libre de todo pecado grave, y si se hubiera tenido la 
desdicha de cometer un pecado mortal, hay que recibir, antes de co­
mulgar, la absolución en el sacramento de la Penitencia o Confesión.

28. Nadie como María Santísima recibió a Cristo con las más perfec­
tas disposiciones de humildad, fe y devoción; supliquémosle a ella, 
que nos alcance la gracia de comulgar cada vez mejor, procurando 
hacerlo con las disposiciones que la misma bendita Madre de Jesús 
tuvo al recibir su Cuerpo y Sangre.

29. La Santa Comunión, además de ser sacrificio perfectísimo y sacra­
mento que contiene y nos entrega a Jesucristo, se da como alimento 
espiritual para obrar la mayor santificación que pueden recibir nues­
tras almas. Si recibimos este sacramento con las debidas disposicio­
nes, avanzamos extraordinariamente en el seguimiento de Jesucristo.

30. La Sagrada Eucaristía, bien recibida, nos une estrechísimamente a 
Jesús, nuestro divino Salvador y Cabeza del Cuerpo Místico, que es 
la Iglesia, pero también nos une a los demás miembros de la Iglesia, 
con el vínculo de la caridad de Cristo que el Espíritu Santo derrama 
en nuestros corazones.

31. Si nos alimentamos con el misterioso manjar celestial del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo, tenemos que hacer un esfuerzo serio para me­
jorar en nuestra vida, para vivir perfectamente la caridad y las demás 
virtudes. No cabe recibir la Santa Comunión y llevar después una vi­
da de paganos.

32. Que nos empeñemos en honrar debidamente a Jesucristo que nos 
ha amado tanto que se ha quedado para nosotros en el Santísimo Sa­
cramento de la Eucaristía. Que le honremos y adoremos no solamen­
te durante un Congreso Eucarístico, sino en toda nuestra vida y en to­
do momento.
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DEVOCIÓN AL SAGRADO CORAZÓN

INTRODUCCIÓN

"Tened los mismos sentimientos que Cristo Jesús", nos ha di­
cho el Espíritu Santo por boca de San Pablo.

No puede concebirse un ideal más alto que el de emular el 
Corazón de Cristo, mediante la identificación con sus intenciones, 
sus sentimientos. Al hablar de "sentimientos", no queremos signifi­
car algo puramente sensible, sino precisamente lo más hondo, lo que 
inspira la vida entera del Mesías. Para seguir el camino de la imita­
ción de Jesús se precisan luces sobrenaturales: virtud de Fe y don de 
Sabiduría.

"Ojalá podáis comprender, cual sea la altura y profundidad, 
la extensión y anchura del corazón de Cristo"... nos enseña también 
el gran Apóstol Pablo. Y aclara que esto hemos de lograr "con todos 
los santos", es decir, con el auxilio del cielo. Nos propone contemplar 
lo más íntimo de Jesús para que alcanzamos los valores trascenden­
tales de la Verdad, el Bien y la Belleza; algo así como sucede con la 
luz que un prisma descompone y nos permite ver la hermosura de 
los colores: la triple dimensión de la vida del cristiano, iluminada por 
la doctrina, sostenida por los sacramentos y encauzada por la ley de 
Dios.

Se trata de adentrarse en el misterio insondable de la unión de 
lo divino y lo humano. La Encarnación hizo presente a Dios entre no­
sotros de una manera nueva para el hombre; el Verbo eterno, la Se­
gunda Persona de la Santísima Trinidad, asumió una naturaleza hu­
mana, se hizo hombre verdadero, sin mutación alguna de la divini­
dad. Desde ese instante, por la unión que no tiene par, única, llama­
da "hipostática", la naturaleza humana de Jesús existe en la Persona 
del Verbo: es totalmente Dios y plenamente hombre.
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La realidad más profunda de Jesucristo consiste en esta habi­
tación plena de la divinidad en su ser humano, al punto de que no 
existiría si no estuviera sustentado en el ser por el mismo Dios. No 
habría Cristo si la naturaleza humana no perteneciera totalmente al 
Verbo eterno. Dios ha querido revelarse así de modo "personal", dan­
do esta singular existencia a Jesucristo.

Conocer el "Corazón de Jesús", equivale a adentrarse en el 
misterio de la unión hipostática; amar al Sagrado Corazón es lo mis­
mo que vivir la caridad sobrenatural que nos une a Dios hecho hom­
bre; imitar al Corazón de Cristo significa identificarse con sus senti­
mientos, es decir, sus aspiraciones, sus deseos, sus propósitos y tam­
bién sus sentimientos.

Una sólida devoción -entrega, ofrenda-, se funda en el cono­
cimiento cierto de la verdad y va por el camino de la reforma de la vi­
da para hacerla conforme a los planes del Señor. Si de veras quere­
mos honrar al Corazón de Jesús, nos hemos de empeñar en transfor­
mar nuestra existencia para hacerla conforme a su deseos, al insupe­
rable ejemplo que Él nos dio y dejó plasmado en los santos Evange­
lios.

Para crecer en la devoción al Sagrado Corazón, nada mejor 
que encomendarnos a su Madre bendita, quien forjó en lo humano, 
con la ayuda de San José, el corazón del Niño Jesús, del Joven Jesús, 
del Hombre en quien habita la plenitud de la divinidad.

1. CORAZÓN FILIAL

"En el principio era el Verbo, y el Verbo era Dios". Las pala­
bras con las que inicia San Juan su Evangelio nos revelan la más hon­
da realidad del Corazón de Cristo.

El Hijo es eternamente engendrado por el Padre. Idéntico al 
Padre, "de la misma substancia o naturaleza del Padre", dice el Cre­
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do de Nicea y Constantinopla, y así lo ha creído y profesado siempre 
la Iglesia.

No hay nada diferente en la esencia divina: el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo son y han sido eternamente iguales; ninguno es an­
terior o posterior, sino que las tres divinas Personas son eternas. So­
lamente se distinguen por sus relaciones.

El Padre no es el Hijo, porque el Padre engendra eternamen­
te al Hijo y este es distinto del Padre, porque es eternamente engen­
drado por el Padre. Ni el Padre ni el Hijo son el Espíritu Santo, por­
que la Tercera Persona no engendra a las otras dos, sino que procede 
de ellas; el Padre y el Hijo expiran eternamente el Espíritu, Amor 
substancial de las dos primeras Personas.

El Hijo recibe, pues, eternamente toda la substancia o natura­
leza del Padre. Los teólogos explican que esta procesión del Hijo es 
por vía de conocimiento: el Padre tiene el infinitamente perfecto co­
nocimiento de Sí y lo expresa en la Palabra o Verbo interior. Este Ver­
bo es el Hijo, Dios verdadero de Dios verdadero, de la misma natu­
raleza que el Padre; en Él habita la plenitud de la divinidad, igual que 
en el Padre y en el Espíritu Santo, pero en Él con la condición filial 
que le es propia.

El Hijo de Dios, llegada la plenitud de los tiempos, se encar­
nó, asumió una naturaleza como la nuestra y, sin mutación alguna en 
su divinidad, comenzó así a ser hombre verdadero. "Nacido de mu­
jer", en la expresión de San Pablo que destaca la filiación de la siem­
pre Virgen María, sigue el Verbo siendo el Hijo, la segunda Persona 
de la Trinidad Santísima.

La gran revelación de Jesucristo consistió precisamente en 
darnos a conocer el verdadero rostro de Dios: el misterio insondable 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que no son tres dioses, sino un 
solo Dios. "Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo; 
pero no son tres eternos, sino un solo Eterno", leemos en el Símbolo
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llamado Atanasiano o "Quicumque". En este antiquísimo documen­
to de la fe cristiana se exponen detalladamente las perfecciones divi­
nas que por igual corresponden a cada Persona, sin multiplicar la 
substancia divina ni dividirla.

Los Tres son iguales en omnipotencia y señorío del universo; 
las tres Personas han creado los cielos y la tierra y cuanto existe, son 
el mismo Dios Creador; los Tres conservan por igual todas las criatu­
ras existentes. Cada una de las perfecciones o atributos divinos co­
rresponden por igual al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Pero lo propio del Hijo es ser Hijo, proceder eternamente por 
generación del Padre.

Jesucristo manifestó a los hombres esta realidad de la vida ín­
tima de Dios: "El Padre y Yo, somos Uno". La identidad perfecta de 
las Personas divinas fue revelada paulatina y progresivamente: pri­
mero la igualdad entre el Padre y el Hijo, y después la igualdad de 
ambos con el Espíritu Santo.

En su humanidad santísima, Jesucristo expresó el misterio de 
la unión, de la igualdad e identidad con el Padre, manteniendo siem­
pre su condición de Hijo. Totalmente Dios y totalmente hombre, Je­
sús tiene como único Padre a Dios. No fue engendrado por toda la 
eternidad por otro que el Padre y no fue engendrado en el tiempo por 
José, sino por el Padre, por obra y gracia del Espíritu Santo.

La filiación de Jesús como Verbo eterno y como hombre naci­
do en el tiempo, se expresa a lo largo de toda su vida terrenal. El sen­
tido total de la existencia de Jesucristo consiste en "hacer la Voluntad 
del Padre", en dar a conocer a los hombres quien es el Padre, en en­
señarnos a tratar a Dios como Padre.

En el Nuevo Testamento se emplea la palabra "Dios" casi ex­
clusivamente para designar al Padre; y Jesús en su oración se dirige 
filialmente a Dios llamándole Padre. Nos enseñó a orar invocando el 
dulce nombre del Padre: "Padre Nuestro que estás en los cielos..."
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En el instante de la encarnación comienza a revelarse el mis­
terio trinitario: el Ángel anuncia a María que concebirá y dará a luz 
un hijo, quien será llamado "Hijo del Altísimo", y esto se efectuará no 
por el poder la carne o la sangre, no por obra humana, sino por la vir­
tud del Espíritu Santo. La omnipotencia de Dios actuada por las tres 
divinas Personas constituye a Jesús como verdadero Hijo de Dios: la 
naturaleza humana asumida es como incorporada a la Trinidad, per­
tenece en plenitud a Dios, no existe más que en Dios; el Verbo se hi­
zo carne y habitó entre nosotros, en Jesucristo.

Al comenzar su vida pública se da un paso importante en la 
revelación de la Santísima Trinidad: aparece el Espíritu Santo y se po­
sa sobre el Hijo en figura de paloma, para expresar el amor y la man­
sedumbre, la paz que trae al mundo; mientras tanto, se oye la voz del 
Padre que declara "Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo todas 
mis complacencias".

En el momento culminante del Tabor, en la transfiguración de 
Jesús, la misma voz del Padre celestial reafirmará que es el Hijo a 
quien debemos escuchar. Jesucristo ya había enseñado: "quien escu­
cha mi palabra, no me escucha a mí, sino al que me ha enviado", y a 
Felipe le dijo: "quien me ve a mí, ve al Padre". Así manifestó Jesús el 
rostro del Padre a través de sus palabras, de sus obras, de su vida. 
San Juan nos dirá: "A Dios nadie ha visto, sino el Hijo, y aquél a 
quien el Hijo quiera revelarlo".

Sólo con una gracia especial, con la fe, es posible "ver a Dios". 
Nadie alcanza el rostro de Dios sino por medio de Jesucristo, "luz 
que ilumina a todo hombre que viene a este mundo".

Nadie puede tratar a Dios como Padre si no es "atraído por 
Él". El Espíritu Santo cumple su misión santificadora infundiéndo­
nos el sentido de la filiación divina: Él clama en nuestras almas: "Ab- 
ba, Padre", y sin Él no podríamos ni querer ni obrar como hijos.
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Jesucristo nos ha ganado la " condición y gloria de los hijos de 
Dios", nos ha hecho hijos de Dios. Sólo Él puede realizar esta adop­
ción de los hombres como hijos: "a los que creyeron en Él dióles el 
poder de llegar a ser hijos de Dios", leemos en el Cuarto Evangelio. 
San Juan también nos hace esta reflexión entrañable: "mirad qué 
amor ha tenido el Padre, que ha querido llamarnos hijos suyos, ¡y lo 
somos de verdad!

Nuestra filiación es verdadera, es obra divina, actuada por 
voluntad del Padre, manifestada por el Hijo y ganada como mérito 
mediante su vida y muerte santísimas, y es aplicada a cada alma por 
la misteriosa acción santificadora de la Tercera Divina Persona.

Sin embargo, es muy diferente nuestra filiación de la eterna 
procedencia del Hijo. Nosotros nacemos como "hijos en el Hijo", hi­
jos por estar unidos por la fe y la gracia con Jesucristo; hijos porque 
se nos concede esta condición excelsa en el Bautismo.

No somos eternamente hijos, sino que "llegamos a ser hijos de 
Dios, no por el querer de la carne o de la sangre", sino por el desig­
nio divino.

No tenemos la naturaleza del Padre, sino que recibimos una 
misteriosa participación de la vida divina, por la voluntad omnipo­
tente que nos adopta como hijos.

Nuestras obras no son divinas sino humanas y siempre im­
perfectas, pero si actuamos con la convicción de ser hijos de Dios y 
sostenidos por su gracia, hacemos obras agradables a nuestro Padre 
Dios, que nos recompensará con generosidad sin límites.

ORACIÓN

Sagrado Corazón de Jesús, eternamente unido al Padre, haz que 
vivamos también tus hermanos los hombres una estrecha unión 
con nuestro Padre Dios.

82



Tú, que nos has revelado el misterio de la vida trinitaria, concéde­
nos contemplar por la fe la presencia de las tres divinas Personas 
en nuestra alma en gracia.
Señor Jesucristo, que no buscaste otra cosa que hacer la voluntad 
del Padre, danos la gracia estar siempre dispuestos a cumplir los 
deseos de nuestro Padre Dios.
Jesús, hermano nuestro, danos la gracia de estar siempre unidos a 
ti por la gracia y buscar con tu ayuda y la del Espíritu Santo, el 
rostro de Dios.
Que hallemos, Señor, el rostro divino en Ti, que eres su imagen 
perfecta; en tus palabras, que son espíritu y vida; en tu ejemplo, 
único camino de salvación.
Concédenos, Dios Salvador nuestro, crecer en la conciencia clara 
de ser hijos adoptivos de Dios y comportarnos como lo exige esta 
condición gloriosa. Amén.

OFRENDA:

Sagrado Corazón de Jesús, movidos por tu amor y fieles a 
las inspiraciones del Espíritu Santo, queremos transcurrir 
todos los momentos de la vida procurando sentirnos y ac­
tuar como hijos de Dios; para esto, me propongo guardar 
un recogimiento interior sostenido por frecuentes actos de 
amor, jaculatorias, ofrecimientos de mis obras y trabajos.

JACULATORIA:

Corazón de Jesús, haz mi corazón semejante al tuyo.

2. CORAZÓN REAL, REGIO, DE REY

En el momento decisivo en que se juega la vida o la muerte, 
Caifás interroga a Jesucristo con solemne juramento si es el Mesías, el 
Rey del Pueblo elegido, y el Señor responde con serenidad: "Tú lo 
has dicho, soy Rey, para esto he venido al mundo..." Más aún, expli­

83



ca que su reinado alcanzará la consumación cuando el Hijo del hom­
bre, el Salvador, baje del cielo, rodeado de su ángeles, para juzgar al 
mundo. El reinado de Jesús es, pues, universal, no solamente circuns­
crito al pueblo de Israel, y su acción tendrá eficacia definitiva, eterna, 
porque al ejercer el acto real por excelencia de juzgar, dará a cada uno 
la recompensa o castigo para siempre, según las obras de cada uno.

También la autoridad civil, Pilato, exige a Jesús un pronuncia­
miento decisivo: "¿Eres, pues, Rey de los judíos?" Y, con igual firme­
za que ante el Sanedrín, Jesús afirma su realeza. Aquí también hay 
una explicación: su reino no es de este mundo; si fuera terrenal, ten­
dría ejércitos para liberarle de los injustos juicios a que se ve someti­
do.

A lo largo de su predicación Jesús habló constantemente del 
Reino; es como el núcleo central de sus enseñanzas. Proclama que es­
te reino suyo "está cerca", se está realizando; va madurando como el 
grano de mostaza que se siembra y poco a poco despunta como yer­
ba y después se convierte en árbol. Lo compara con el crecimiento de 
la masa a la que se agrega la levadura transformadora.

El reino que anuncia Jesús se diferencia radicalmente del que 
esperaban muchos del Mesías. Él no ha venido a condenar, sino a sal­
var; no se apoya en los que se creían justos, sino que busca a los pe­
cadores; no pretende triunfos y glorias humanas sino exclusivamen­
te la honra del Padre celestial; no promete ventajas materiales, sino 
una recompensa imperecedera más allá de la muerte.

Este reino no consiste en nuevas estructuras políticas o socia­
les, tampoco significa identificarse con una cultura o civilización, ni 
condenar tal o cual forma de sociedad. Jesús predica el reino para los 
pescadores, artesanos o campesinos, al igual que para los sabios de 
Israel, para los judíos o para los gentiles, para los hombres de su 
tiempo y de todas las edades, hasta el fin de los tiempos. San Pablo 
recogerá estos rasgos fundamentales del reino de Jesucristo, escri­
biendo a los Gálatas que "ya no hay judío ni griego...", todo hombre 
o mujer son igualmente llamados a él.
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Tampoco se conquista el reino con la violencia, ni siquiera con 
un cumplimiento puntilloso de la Ley de Moisés, sino que se alcanza 
en espíritu y verdad, experimentando y viviendo la libertad de los hi­
jos de Dios. No depende "de la carne o de la sangre", en frase que re­
coge San Juan, sino que se da quienes reciben la verdad proclamada 
por Jesucristo.

Este singular reino, no es algo exterior, o extraño al hombre, 
sino que "está dentro de vosotros", de cada uno. El Corazón de Cris­
to Rey es quien conforma el corazón de sus seguidores; Él se encarga 
de transformarnos con su gracia, basta que no rehuyamos su acción 
salvadora. Nos invita "venid a mí, los que estáis cansados y agobia­
dos, y yo os aliviaré": nos dará esos pastos espirituales ya anuncia­
dos en los salmos como símbolo de la pacífica posesión del reino.

El reino de Jesucristo, anunciado reiteradamente por los pro­
fetas, es reino de paz y de amor, reino de justicia y misericordia, rei­
no de felicidad y salvación. Dios es "todo en todos", llena, hace rebo­
sar los corazones con su presencia misteriosa y colmará las más au­
daces ambiciones de alegría en la perfecta unión de las criaturas con 
el Creador, en el Cielo.

El reino de Cristo comienza en la tierra, se realiza a través de 
la Iglesia y llega a la consumación en la eternidad feliz de la Gloria 
celestial.

Por este reino el Señor entregó su vida. Primero nos abrió el 
camino para llegar a él, mediante el ejemplo de su vida santísima; nos 
enseñó con obras y palabras, y finalmente, con la entrega generosísi­
ma en el Calvario: nos amó hasta dar la vida, hasta derramar la últi­
ma gota de su Sangre, para instaurar el reino y abrirnos sus puertas. 
El Corazón abierto por la lanzada del Centurión, es símbolo de la 
puerta siempre abierta del cielo. Con esa humillación máxima, con el 
anonadamiento en la Cruz, Jesucristo nos "ganó" la eternidad feliz; 
nos rescató con el precio de su Sangre.
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Este Rey, vencedor del pecado, del demonio, de la muerte, 
triunfó realmente en la Cruz, tal como lo había profetizado: "Yo, 
cuando sea levantado a la alto, atraeré todas las cosas hacia mí". Nos 
atrae con la incomparable fuerza del amor, de esa infinita caridad que 
consiste en dar la vida por los amigos, por nosotros.

El reinado de Jesús, por ser fruto de la caridad, no se impone, 
se ofrece a la libre aceptación de cada uno. Si somos sensatos, hemos 
de aceptar, con inmenso agradecimiento, la ofrenda que el Hijo de 
Dios ha hecho, para que también nosotros lleguemos a ser hermanos 
suyos e hijos del mismo Padre celestial.

Jesús nos invita: "El que quiere ser mi discípulo..." Nos toca 
corresponder, aceptando su palabra salvadora, su gracia que trans­
forma, sus mandamientos que perfeccionan al hombre, la imitación 
de su vida que lleva a la felicidad del cielo.

No se alcanza el reino de Jesús sin "seguir sus huellas", como 
nos enseñó San Pedro, sino tomando la cruz de cada día y viviendo 
con amor la imitación del divino Maestro. Al decir "cruz", la perso­
nal o cotidiana, no quiere decir precisamente sufrimiento, ni mucho 
menos, sacrificios extraordinarios, sino el cumplimiento fiel de los 
propios deberes. Esto lleva consigo múltiples alegrías y gozos, así co­
mo no faltan pruebas, dificultades y sufrimientos, pero incompara­
blemente menores a lo que nos brinda el Señor. San Pablo decía: 
"Tengo para mí, que las pruebas de la vida presente no tienen com­
paración con la gloria." Jesús no es un tirano, es rey de amor, de bon­
dad, de gracia: nos pide tomar su Cruz, pero es Él mismo quien ha 
sobrellevado los máximos sufrimientos y nos deja solamente sabo­
rear una mínima participación en su "dulce Cruz", como la llamada 
San Josemaría Escrivá.

San Pablo nos enseña que Cristo "recapituló todas las cosas", 
transformó el cosmos con su poder de rey universal, pero dejó a sus 
seguidores la tarea magnífica de "completar lo que falta a su Pasión", 
es decir, llevar a cada alma, a cada hogar, a la sociedad y al mundo 
entero los principios y la gracia salvadora de nuestro Rey.
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ORACIÓN:

Corazón de Jesús, para quien reinar es servir, haz que comprenda­
mos y vivamos la verdad de que en el servicio a nuestros herma­
nos se encuentra el medio de reinar contigo.
Jesús, que rechazaste la pretensión de quienes querían hacerte rey 
temporal, enséñanos a buscar tu reino espiritual y eterno.
Cristo nuestro: en tu vida solamente hiciste la voluntad del Pa­
dre, para cumplir tu misión y darnos ejemplo; que sepamos des­
cubrir los designios de la Providencia y nos empeñemos totalmen­
te en realizar los planes divinos.
Sagrado Corazón, que encierras los tesoros insondables de la Sa­
biduría como Dios y nos revelas, en cuanto hombre, lo que debe­
mos conocer para alcanzar tu Reino: que busquemos siempre la 
verdad y la hallemos en Ti.
Soberana Verdad, infinita Caridad, Bondad sin limites, atrdenos 
poderosamente y haz que permanezcamos siempre en tu servicio, 
rebosantes de gozo.
Amable Rey de las almas, concédenos hacer atrayente la obedien­
cia a tus preceptos, enseñando a los demás, con nuestro propia vi­
da, a alcanzar la felicidad de amarte con obras y de verdad. Amén.

OFRENDA:

Me empeñaré en servir a mi Rey Jesucristo, cumpliendo 
fielmente sus mandamientos, escuchando su palabra y es­
forzándome por ponerla en práctica.
Procuraré cumplir mis deberes ordinarios con espíritu de 
servicio y amor al prójimo, recordando que "servir es reinar 
con Cristo".
No me daré por satisfecho con recibir en mi corazón el Rei­
no de Jesús, sino que compartiré este gozo con mis herma­
nos los hombres, difundiendo entre ellos la verdad que sal­
va.
Haré cuanto esté a mi alcance para que el reinado del Sa­
grado Corazón se haga efectivo en la vida privada y en la
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pública, en los individuos y las colectividades, en el mundo 
entero.

JACULATORIA:

¡Jesús, nuestro Juez, Legislador nuestro, Rey nuestro: Tú 
eres nuestro Salvador!

3. CORAZÓN MANSO Y HUMILDE

Él mismo lo proclamó: "Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón". Pero, sobre todo nos dió ejemplo con su vida: 
como Hijo de Dios que es, y como Rey del universo, podía estar dis­
tante de los hombres o manifestarse con la terrible gloria que desple­
gó en el Sinaí haciendo temblar a los montes y al pueblo; en cambio, 
Jesús transcurre entre nosotros con una infinita paz, creando un cli­
ma de comprensión y acercando a sí a sabios e ignorantes, a publica- 
nos y pecadores, a los niños y a mujeres pecadoras, a los ingenuos 
pescadores del lago y a los complicados maestros de Israel.

Ciertamente debió costarle no poco el tolerar con inmensa pa­
ciencia las necias preguntas que a veces le hicieron con intención de 
encontrar error o maldad en sus respuestas. Frente a los fariseos re­
torcidos, hipócritas, sintió disgusto y tuvo la valentía de corregirles 
cara a cara, pero nunca los despreció ni los alejó de su presencia.

"No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y se 
salve", dijo; y esta norma de conducta le llevó a buscar al extraviado 
como el pastor va tras de la oveja descarriada. En esa parábola del 
Buen Pastor Jesucristo pinta un autorretrato, nos manifiesta su cora­
zón manso y humilde. Siempre nos buscará, como lo hace la mujer 
que ha perdido una moneda y barre bien toda la casa, hasta encon­
trarla. Cuando es preciso, el Señor insiste en las parábolas, en las sen­
tencias y demás enseñanzas, con ligeras variantes en un caso y otro, 
para llegar a cada uno y movernos a conversión.
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La mansedumbre de Cristo deriva de una humildad profun­
da. San Josemaría nos hace considerar la humildad de Jesús en su na­
cimiento en un portal de animales en Belén, en el taller operario de 
Nazaret, en la derrota de la Cruz...y, mayor aún, en la pequeñez con 
que se esconde en la sagrada Eucaristía.

Humilde Jesús, obedeciendo a José y María; sometiéndose a 
las leyes y costumbres sanas de su tiempo; respetando a las autorida­
des, incluso a las inicuas que le condenaban; tolerando la torpeza de 
los pretendidos sabios que le interrogaban con mala intención; curan­
do las llagas de los leprosos del cuerpo y del alma...

Podía manifestar constantemente la gloria que tiene junto al 
Padre desde la eternidad, y apenas la deja entrever a los apóstoles es­
cogidos en el momento de la transfiguración. Aún después de la re­
surrección, no hace alarde del triunfo sobre la muerte, el demonio y 
el pecado, y se aparece de manera tan discreta, que incluso tardan los 
discípulos en descubrirlo, cuando caminan hacia Emaús, o están pes­
cando en el habitual lugar de sus afanes.

La humildad de Jesús resplandece hasta en sus milagros, nun­
ca realizados por ostentación sino más bien evitando el espectáculo: 
"no se lo digas a nadie", le ordenó al ciego curado; a otro lo saca del 
poblado para restituirle allí, a solas, la salud; ordena que salgan to­
dos de la habitación de la niña que va a resucitar, quedándose a solas 
con los padres y tres apóstoles por únicos testigos.

Parece contradecir la habitual mansedumbre de Jesús su acti­
tud, llena de ira, cuando expulsa a los mercaderes del templo. Allí ac­
túa Cristo con el soberano dominio que tiene en su casa y en el uni­
verso; procede con firmeza, manifestándose justamente airado, mien­
tras en el fondo de su corazón permanece la inmutable paz, como en 
las aguas profundas de un mar en tempestad; por esto, inmediata­
mente es capaz de dar una explicación llena de sabiduría y fundada 
en la Escritura, para que todos comprendan: "Mi casa es casa de ora­
ción y vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones.
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No se oponen la mansedumbre y la humildad a la asunción 
de los propios deberes, ni al proceder conforme a la responsabilidad 
de cada uno, ocupando el sitio que le corresponde en la sociedad; se] 
ha de actuar, como Cristo, inspirados siempre en la caridad y con las1 
luces de la palabra divina.

ORACIÓN:

Corazón de Jesús, en el que habita la plenitud de la divinidad y se 
manifiesta a los hombres con mansedumbre y humildad, te alaba­
mos, te bendecimos, te adoramos, te damos gracias.
Contemplando tu infinita paciencia para tratar a los pecadores, a 
los extraviados, a quienes no te buscaban, nos sentimos alentados 
a acudir a Ti con total confianza.
Tú, has ocultado el resplandor de la divinidad, para revelarnos a 
través de la humilde condición humana el inabarcable misterio de 
Dios, pero también nos haces comprender la dignidad de la perso­
na humana, forjada a tu imagen y semejanza.
Corazón manso y humilde de Cristo, haz nuestros corazones se­
mejantes al tuyo, que nuestras acciones revelen la paz y serenidad 
de los que actúan procurando permanecer en tu presencia, a tu 
servicio, y mirando al prójimo en quien se refleja tu rostro.
Que la humildad de los cristianos, sin apocamiento ni timidez, sea 
estímulo para que los demás te encuentren a ti y sigan tus pasos. 
Que tus discípulos huyamos de toda violencia y seamos sembra­
dores de paz y de alegría, de serena comprensión, de trato huma­
no y sobrenatural con los demás.
Siguiendo tu ejemplo perfectísimo, sepamos someter la mente y la 
voluntad a tu santa Ley, inspirar todas las acciones en la caridad 
y obrar con humildad y mansedumbre. Amén.

JACULATORIA:

Jesús, manso y humilde de corazón, haz el nuestro semejan­
te al tuyo.
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OFRENDA:

Contando con la gracia de Dios, procuraré tratar a todos 
con benignidad, consideración y respeto; no me dejaré lle­
var de mis desordenadas pasiones y procuraré cumplir con 
paz mis deberes.
He de luchar especialmente en tener paciencia, para no he­
rir a nadie, aunque tenga que juzgar o reprender en el ejer­
cicio de mis responsabilidades.
No me he de considerar superior a nadie sino servidor de 
todos, como Jesús, que se puso a los pies de sus discípulos.

4. CORAZÓN COMPASIVO Y MISERICORDIOSO

La mansedumbre y humildad del Corazón de Jesús produce 
el inmediato fruto de una inmensa comprensión de las miserias hu­
manas. No solamente las conoce, sino que se compadece, las sufre co­
mo propias, las remedia o proporciona los medios para superarlas.

Cuando es preciso, obra milagros, como cuando, conmovido 
por la constancia de cuantos le han seguido absortos, escuchando su 
predicación llena de sabiduría, se han adentrado en el desierto y, co­
mo olvidados de sí mismos están a punto de desmayar: Jesús decla­
ra: " tengo compasión de estas turbas...dadles vosotros de comer, si 
los despacho desfallecerán por el camino..."

Muchas curaciones instantáneas de males que no tenían re­
medio obró el Señor movido por su Corazón compasivo. Se conmo­
vió de tristeza al encontrarse con ciegos de nacimiento que descono­
cían el esplendor y la belleza de la luz; leprosos cuyos cuerpos se iban 
descomponiendo en vida como si fueran cadáveres; hombres y muje­
res otrora vigorosos, reducidos a la inmovilidad: otros privados del 
habla o del oído, incapaces de comunicarse con su semejantes; luná­
ticos y epilépticos y, lo más temible y doloroso, los poseídos por es­

91



píritus inmundos, esclavizados por Satanás. Para todos ellos tuvo] 
Cristo inmensa compasión: se acercó, les interrogó, indagó el origen 
y la duración de sus males, tocó sus llagas, y con su palabra omnipo-j 
tente les libró de sus males.

La misma muerte fue vencida por Jesús, no sin experimentar 
primeramente el dolor de la pérdida del amigo Lázaro o compartir 
las lágrimas de la mujer viuda cuyo único hijo arrebató la Parca. In­
mensa compasión manifestó Jesús ante los padres de una niña cuya 
vida fue segada apenas al abrirse a la juventud. Con todos ellos com­
partió el dolor, no rehuyó su compañía ni miró indiferente sino pro­
fundamente estremecido por el sufrimiento.

Aún mayor compasión la de Jesús frente a las miserias mora­
les, al pecado. Esto es lo que toca las fibras más delicadas de su Co­
razón y lo que ante todo desea curar. Ante la incapacidad del paralí­
tico que es llevado a la presencia del Maestro por cuatro buenos ami­
gos, la primera reacción de Jesucristo consistió en perdonarle sus pe­
cados. Otras veces, a continuación del milagro que restituye los 
miembros perdidos, recomienda: "anda y no peques más, no sea que 
te suceda algo peor".

Para que los pecadores sean capaces de reconocer su mal, de 
arrepentirse y alcanzar el perdón, utiliza las más hermosas parábolas, 
como la del "hijo pródigo", en la que pinta su propio Corazón de pa­
dre, ansioso, aguardando el regreso del que se ha extraviado y, des­
pués, jubiloso al otear el horizonte y descubrir la figura desfigurada 
del pródigo que regresa; lo cubre de besos, no permite palabras inú­
tiles de explicación y vierte generosamente el bálsamo del perdón 
juntamente con la alegría exultante por esa resurrección espiritual.

La compasión de Jesús no tiene límites ni se niega a los más 
endurecidos pecadores, como eran sin duda algunos escribas y fari­
seos, pagados de su ciencia y posición social. También por ellos el Se­
ñor se conmueve, detesta el mal que les aqueja y los desearía conver­
tidos en niños llenos de sencillez y pureza. Les llama a conversión en
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los diversos tonos, llegando hasta la diatriba y la imprecación enérgi­
ca para hacerles reaccionar, para salvarlos. Si muchas veces no lo con­
siguió, nunca faltó por Él, sino que obró el misterio de iniquidad, se 
impuso el mal empleo de la libertad de aquellas almas endurecidas; 

• y frente a esa muralla de frialdad y soberbia el Señor se sintió derro­
tado, con inmenso dolor. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la 
gracia" (Romanos 5,20).

Cuando está en la Cruz, en el mayor desamparo, cubierto de 
llagas, continuamente agraviado con insultos y desafíos altaneros y 
cobardes, Jesús no piensa en Sí mismo, y ora por sus verdugos: "Pa­
dre, perdónales porque no saben lo que hacen", cubre la inaudita 
maldad con una explicación infinitamente misericordiosa. Allí mis­
mo, en el cadalso, escucha con Corazón comprensivo la súplica de 
Dimas y promete la felicidad de la vida eterna al que se ha extravia­
do por los vericuetos del crimen.

¿Cuál sería la compasión de Jesús, por aquellas mujeres que 
lloraban al verle cargar el pesado madero de su infamante suplicio? 
"No lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos..." les di­
ce; y pone también un bálsamo de alivio para los dolores de la com­
pasiva Verónica, dejándole el recuerdo de su rostro doliente misterio­
samente impreso en el velo que quitó algo del sudor, la sangre, los es­
cupitajos, el polvo y el mismo dolor de la santa faz de Cristo. Indu­
dablemente mayor fue la compasión del Señor hacia su madre bendi­
ta: mirándola y mirando su mirada, se multiplicó la comprensión re­
cíproca, como un trueno que retumba y se multiplica en los peñascos 
y se escucha engrandecido por el eco, fue así la compasión de Jesús 
por María, de María por Jesús: los mismos idénticos sentimientos en 
el alma y con transparencia en el cuerpo, en las miradas, en las lágri­
mas, en el estremecimiento de los corazones...

La compasión y misericordia de Jesús no se agotó ante los su­
frimientos de quienes le rodeaban en su vida pasible. Sigue Jesús 
compadeciéndose de nosotros: intercede por nosotros ante el Padre 
perpetuamente en el cielo, como nos revela la epístola a los Hebreos
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(7,25). Él entregó voluntariamente la vida en rescate de los hombres 
(cfr. Juan 15,13) y no deja de renovar su ofrenda, a través de la Igle­
sia, en el sacrificio eucarístico.

De tal modo se ha identificado Jesús con los que sufren, has­
ta el punto de anunciarnos cómo en el juicio universal dirá: Tuve: 
hambre, y no me disteis de comer...estuve enfermo, preso, afligido y 
no me consolasteis...cada vez que no hicisteis esto con uno de mis 
hermanos pequeños, conmigo no lo hicisteis. Y reconocerá con grati­
tud, toda obra buena realizada en su nombre, hasta un vaso de agua 
dado por amor a Él.

San Agustín enseña comentando el salmo 50: "Crea en mí un 
corazón puro. Para que sea creado este corazón puro, hay que que­
brantar antes al impuro" (Sermón 19). Hay, pues, que disponerse a 
recibir el perdón divino yendo por los mismos caminos de penitencia 
que recorrió el Señor. En el Padrenuestro nos instó a pedir el perdón 
basándonos en la personal disposición de perdonar a los que nos han 
ofendido.

ORACIÓN:

Jesús, Buen Pastor que buscas la oveja descarriada hasta encon­
trarla y das la vida por nosotros, te damos gracias por tu infinita 
compasión y misericordia.

Concédenos condolernos, como tu bendita Madre, contemplando 
tus dolores, durante tu vida y especialmente en la Pasión y Muer­
te de Cruz, voluntariamente aceptadas.

Que la consideración de tu inmenso amor por nosotros y el deseo 
de que todos se salven, nos lleve por tu gracia, al sincero arrepen­
timiento de nuestras cidpas. Danos un corazón contrito y humi­
llado, que Tú nunca desprecias.

Haz también que sepamos compadecernos de las miserias materia­
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les y morales de nuestros hermanos y pongamos cuanto esté a 
nuestro alcance por remediarlas, con la ayuda de la oración, de la 
comprensión y del cariño manifestado en obras. Amén.

OFRENDA:

Pidiendo la gracia de Dios, procuraré estar atento para ali­
viar los dolores del prójimo, para compadecerme de todo 
sufrimiento y sobrellevar los míos con generoso corazón, 
con elegancia, sin aires de víctima, considerando que mu­
cho más padeció Jesús por mí.
Tendré presente a lo largo del día la Pasión del Señor, para 
lograr sentimientos de verdadera penitencia y dolor de mis 
pecados. No desaprovecharé la oportunidad de reparar, so­
brellevando con sencillez y alegría, las dificultades y pade­
cimientos que trae consigo la vida.
Procuraré ayudar a los demás como habría servido a Jesús 
en su vida mortal, como lo hizo María, identificada plena­
mente con el Hijo de Dios y descubriendo en el rostro do­
liente de los hermanos otros tantos retratos de Cristo.

JACULATORIA:

Dame, Señor, un corazón compasivo y misericordioso, co­
mo el tuyo.

5. CORAZÓN CELOSO DE LA GLORIA DEL PADRE

"Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado", 
Jesús proclamó esta verdad, que se constata en cada acto de su exis­
tencia. Se desvivió por promover la perfecta adoración al Padre celes­
tial "en espíritu y de verdad".

He allí la finalidad de su vida entera: revelar al Padre, para 
que sea conocido y amado por los hombres. Nos descubre el "miste­
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rio escondido por los siglos en Dios", principalmente a través de sqj 
ejemplo de total sumisión al querer divino, y con las enseñanzas ver-] 
bales transmitidas en conversaciones íntimas o en discursos para lasj 
muchedumbres.

Los Apóstoles tuvieron la incomparable fortuna de recibir esa 
doctrina del divino Maestro a lo largo de sus jornadas de pesca, o ca­
minando por los senderos polvorientos de Galilea y Judea, en la so-j 
ledad del campo o recogidos en un huerto en las afueras de Jerusa- 
lén. En esa vida sencilla, en medio de los afanes cotidianos, Jesús fue 
transmitiendo las sublimes verdades nunca escuchadas hasta enton­
ces en el mundo. Y los discípulos le interrogaban y pedían aclaracio­
nes o expresaban a su manera lo que apenas habían comprendido, 
para que el Maestro perfeccionara su conocimiento.

Junto a la enseñanza de los misterios divinos, de cuanto im­
porta para la salvación del hombre, el Señor fue transformando a ese 
pequeño grupo de afortunados elegidos, para que llegaran a ser "co­
lumnas de la Iglesia", para que su corazón ardiera y transmitiera el 
calor de una vida "escondida con Cristo en Dios".

Las parábolas, verdaderas joyas de belleza incomparable, 
permiten adentrarse en las más difíciles verdades, y quedan graba­
das en la memoria para ya nunca olvidar. Jesús transmite de esa ma­
nera sublimemente sencilla y profunda, "lo que ha escuchado al Pa­
dre"; y dirá: "mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado".

A su vez, Él da un mandato de "ir a enseñar a todas las gen­
tes" la verdad redentora, la fe que permite recibir la gracia salvadora 
del bautismo. Los apóstoles tendrán, para cumplir esta difícil misión 
de cambiar al mundo entero, la protección constante de Cristo, "has­
ta la consumación de los siglos", y la seguridad de estar infaliblemen­
te iluminados para enseñar sólo lo que Jesús enseñó y con el recto 
sentido de su doctrina; por eso les prometió: "quien a vosotros escu­
cha, a mí me escucha, y quien a vosotros desecha, a mí me desecha."
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El Corazón de Jesús desea ardientemente la glorificación del 
padre celestial, y así pide la manifestación de su propia gloria, "la 
que tuve junto a Ti antes de la creación del mundo". Quiere Jesús que 
los hombres reconozcan en su rostro, en su vida y enseñanzas, el ros­
tro del Padre: "Felipe, quien me ve a mí, ve al Padre".

Él es "el Camino, la Verdad y la Vida", el único Mediador en­
tre Dios y los hombres, el que nos da a conocer plenamente la verdad 
de Dios, para que podamos amarle y servirle y alcanzar la salvación.

El cumplimiento de las profecías y los múltiples milagros que 
realizó Jesucristo, constituyen el contrasello de la verdad de su mi­
sión, la garantía de autenticidad, y conducen suavemente al conoci­
miento y el amor del Padre.

A todos los bautizados se nos da la fe y la misión de ser "luz 
del mundo", para despejar las tinieblas de la ignorancia y el error, co­
municando la verdad que hemos recibido. En esto radica la grande­
za de la vida cristiana: es un seguimiento de las huellas de Cristo, co­
mo explica San Pedro, totalmente inspirado en la vida de Jesús, el 
Siervo obediente a la voluntad del Padre.

ORACIÓN:

Sagrado Corazón de jesús, que solamente deseas que se cumpla la 
voluntad del Padre, enséñanos a ambicionar únicamente esa iden­
tificación con el querer divino.

Que mis pensamientos sigan la pauta de los tuyos; que mis senti­
mientos se sometan totalmente a lo que Tú quieres; que mi volun­
tad cumpla plenamente tus planes divinos; que mi vida entera te 
pertenezca y yo la vaya ofreciendo dia a día, minuto a minuto, con 
el propósito firme de servirte únicamente a Ti.

Que la vida cotidiana sea para mis hermanos los hombres y para 
mí, el escenario en el que te encontremos, descubramos con tus lu­
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ces tu voluntad y practiquemos con tu gracia tus mandamientos. 
Que no busque lo extraordinario o raro, sino el cumplimiento fiel 
de mis deberes, como expresión la más sincera del amor al que 
quiero corresponder.

Concédenos que tu bendita Madre la siempre Virgen Maná, nos 
ayude a poner en práctica tus enseñanzas con la finura y delica­
do rendimiento a tu voluntad, como ella las vivió. Amén.

OFRENDA:

Procuraré considerar diariamente el fin para el que he sido 
creado: conocer, amar y servir a Dios, amándole de todo co­
razón, para alcanzar así la vida eterna.
Movido por el amor de Dios, implorando continuamente su 
gracia, me esforzaré por cumplir su voluntad, imitando a 
Jesucristo, mediante el cumplimiento de sus mandamien­
tos, de mis deberes de estado, en el hogar, en el trabajo, en 
las relaciones con el prójimo en las más variadas circuns­
tancias de la vida. Procuraré, de esta manera, "tener los 
mismos sentimientos que Cristo Jesús", que su divino Co­
razón.

JACULATORIA:

Señor, que se haga tu voluntad y no la mía.

6. CORAZÓN CERCANO A CADA CRIATURA

Ya en el Antiguo Testamento se inculca la verdad de que Dios 
no está lejos: ¿Qué nación hay tan dichosa, que tenga a Dios tan cer­
ca de él? se dice en el Éxodo, y en los salmos se recuerda que no es 
preciso pasar los mares o ir a lejanas tierras para encontrar al Señor. 
Es muy significativa la experiencia que se relata del profeta Elias,
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quien buscaba a Dios en los hechos más llamativos y prodigiosos: el 
terremoto, el fuego, el viento huracanado. No lo encontró en las co­
sas extraordinarias, sino en una suave brisa; allí tuvo la certeza de en­
contrarse con Dios.

Por grande que fuera la intimidad de las almas escogidas de 
la Antigüedad, no llegaron ni a sospechar la proximidad incompara­
ble de Dios brindada a los hombres al tomar nuestra propia natura­
leza, al "hacerse carne y habitar entre nosotros". Esa presencia perso­
nal del Señor se expresa por San Pablo como un establecerse en me­
dio del pueblo: "plantó su tienda entre nosotros".

El mismo Jesucristo nos revela esta alentadora verdad: "el 
Reino de Dios está en medio de vosotros", está "en vuestro corazón".

El comportamiento habitual de Jesús manifiesta la cercanía a 
cada hombre: está pendiente de nuestras necesidades y remedia 
nuestros males, escucha las súplicas de unos y mueve a las almas en­
durecidas a acudir a Él con confianza. No desdeña a ninguno, pero 
tiene especial predilección por los niños, por los enfermos, por los pe­
cadores, por cuantos más necesitan de su ayuda. Invita a todos: "ve­
nid a mí, que yo os aliviaré."

Estos sentimientos del Corazón de Jesús, se reflejan también 
en sus hermosas parábolas, como la del Buen Pastor, verdadero auto­
rretrato moral de Jesucristo. Él es el amoroso guardián de las ovejas, 
que no cuida de su propia integridad y busca por barrancos y cimas 
a la descarriada hasta que la encuentra; y, entonces, no la reprende 
con aspereza, ni la golpea; más bien añade a su fatiga el peso de la 
criatura y la lleva sobre sus hombros, segura y defendida de nuevos 
peligros.

Jesús, en cierto modo, ha multiplicado los modos de estar con 
nosotros, cumpliendo lo que se dice en la Sabiduría: "mis delicias son 
estar con los hijos de los hombres". La presencia iluminadora de 
quien es Luz del mundo se realiza por la proclamación de la verdad,
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por su palabra, que ha de resonar hasta la consumación de los siglod 
Su presencia de Corazón compasivo, dispuesto a remediar las mis^l 
rias humanas, tendrá el permanente eco en las obras de misericordia 
que inspira a los santos y se viven continuamente en la Iglesia. UnJ 
presencia especialmente delicada del Corazón de Cristo se da a tral 
vés de los escogidos por Él mismo para continuar su obra, de losi 
apóstoles y sacerdotes que obran en nombre de Cristo. Son formas 
superiores de la presencia del Corazón amante de Jesús, los sacra­
mentos, signos materiales a través de los cuales nos confiere o acreJ 
cienta la gracia; y, entre ellos, sobresale la cumbre de todos, la sagra­
da Eucaristía, instaurada para estar más próximo de nosotros, con­
vertido en alimento espiritual, "más íntimo que nuestra propia inti­
midad".

Al conferirnos su gracia mediante el bautismo y los otros me-' 
dios de salvación confiados a su Iglesia como el tesoro más grande, 
Jesucristo dejó su Corazón con nosotros; inauguró nuevas formas de 
cercanía y de presencia para que el hombre no esté solo. La Trinidad 
Santísima habita en las almas en gracia y así llegamos a ser templos 
de la divinidad.

El Corazón de Jesús se explayó, exultó de felicidad en la vida 
sencilla y recogida de Nazaret, junto a María y José, compartiendo 
con ellos todas las incidencias de la jornada, las alegrías y las pruebas 
de una existencia humilde y cuajada de laboriosidad.

Esa misma intimidad condividió con los apóstoles y quiere 
vivir con cada uno de nosotros. No es un Dios lejano, como reflexio­
na San Josemaría, que está más allá de las estrellas, sino muy cerca de 
nosotros, más aún, en nuestro propio corazón.

La cercanía del Corazón de Jesús llama a nuestra respuesta de 
confianza, de amor, de comportamiento digno de quien está como 
rondando nuestras almas. "He aquí que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno me abriere, entraré y cenaré con él, y él conmigo", nos dice en 
el Apocalipsis. Esto quiere el Señor: vivir en un convite, un ágape de 
comunicación espiritual santificadora.
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El cristiano que se abre al querer del Sagrado Corazón tiene la 
estupenda experiencia de su cercanía bienhechora. Nadie se aproxi­
ma a Jesús, o mejor, nadie deja a Cristo que se acerque, sin recibir 
"gracia sobre gracia", el derroche de las bondades divinas. Nos dice, 
como se lo hizo entender a Isaías: "te llevo escrito en la palma de la 
mano", siempre presente; y "aunque una madre se olvidara del hijo 
de sus entrañas yo no te olvidaré".

Somos nosotros quienes nos olvidamos de Él y dejamos pasar 
al Señor, que está continuamente llamando a la puerta de nuestras al­
mas. Que, de ahora en adelante, no sea así, y nos encuentre siempre 
gozosamente bien dispuestos a recibirle.

ORACIÓN:

Sagrado Corazón de Jesíis, que te desvives por salvar a todos los 
hombres, envía al Espíritu Santo para que disponga nuestros co­
razones para recibir prontamente tu gracia.

Haz que, imitando tus sentimientos de entrega generosa, sepamos 
también nosotros dedicar a tu servicio todo el tiempo, todas las 
energías, la vida entera.

Que con tu ayuda, te encontremos de continuo en las tareas ordi­
narias de la vida cotidiana, sin buscar cosas extraordinarias, sino 
solamente a Ti, nuestro Padre, nuestro Amigo, nuestro Hermano, 
nuestro Redentor.

Que, experimentando cada vez más, la cercanía de tu presencia, 
nos esforcemos por darte a conocer a los demás, para compartir 
con el prójimo la alegría inigualable de tu compañía y servicio.

Que aprendamos de tu Madre bendita a "conservar en el cora­
zón" el tesoro de tus palabras, de las obras y sentimientos mani­
festados a lo largo de tu existencia y relatados por los santos evan­
gelios.
Que vivamos con la seguridad, la confianza y la paz profunda de
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quienes se saben amados y protegidos por Ti, siempre cercano, 
continuamente rondando nuestros corazones. Amén.

OFRENDA:

Pondré empeño en mejorar la conciencia actual de estar en 
la presencia de Dios: recordar frecuentemente que el Señor 
no sólo está cerca, sino en mi propia alma: "más íntimo que 
mi propia intimidad" (San Agustín).
Me valdré de las imágenes sagradas o de otros signos co­
rrientes, para recordar asiduamente a quien me ama con 
Corazón de Padre, de Hermano, de Salvador.
Desecharé cuanto pueda disiparme, hacerme perder la vi­
sión sobrenatural, de fe, desviando la atención y la inten­
ción hacia vanidades o cualquier cosa que me aparte de 
Dios. Pondré un empeño sacrificado en vivir este cierto re­
cogimiento interior, conservando la mayor naturalidad en 
mi comportamiento externo.
Tendré en cuenta frecuentemente que debo comportarme 
como un buen hijo en la presencia de su Padre Dios, como 
un alma que quiere de verdad corresponder al amor infini­
to del Sagrado Corazón.

JACULATORIA:

Jesús, haz mi corazón semejante al tuyo.
No permitas que nada me separe de Ti.

7. CORAZÓN AMANTE, ENAMORADO

"Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su propio Hijo pa­
ra nuestra salvación". Y el Verbo encarnado por amor, no cesó de 
amarnos hasta llegar a la prueba más grande de su caridad: "me amó, 
y se entregó por mí", se humilló, se negó a sí mismo, hasta la muer­
te, ¡y muerte de Cruz!

102



A lo largo de toda la vida Jesús manifiesta la más pura y ar­
diente caridad: no busca su gloria, ni descansa, ni piensa para nada 
en Él mismo, sino que infatigablemente nos entrega su tiempo, sus 
energías, sus sentimientos, su mismo Corazón.

Ya aparece el Corazón enamorado de Jesucristo al iniciar la ju­
ventud, cuando se queda en el templo, porque "debe ocuparse de las 
cosas que miran al servicio de su Padre", y a la vez está derrochando 
su sabiduría para iluminar a los sabios de Israel; la misión salvadora, 
llena de amor, comienza por manifestar a los hombres la verdad que 
conduce a Dios.

Por amor vivió sometido a sus padres; aprendió, bajo la guía 
de José, un oficio artesanal y santificó la convivencia familiar. Duran­
te los primeros treinta años de su existencia terrenal no realizó mila­
gros ni tuvo actuaciones que conmovieran al mundo o siquiera a su 
pequeño pueblo, sino que nos dejó el ejemplo de amor con obras, de 
cómo se santifica la vida cotidiana penetrándola de caridad.

La primera manifestación de su autoridad y poder mesiáni- 
cos, se desarrolla en Caná, en unas bodas -circunstancia la más pro­
picia para santificar el amor-. Allí, con inmensa caridad, está en el de­
talle, que primeramente había notado María, y remedia una necesi­
dad doméstica: transforma el agua en vino, para llenar de alegría 
aquella casa. El cariño delicado de Jesús le lleva a señalar, desde ese 
comienzo, la grandiosa obra de transformación de la humanidad que 
ha venido a realizar: todo lo hará con su Corazón enamorado, por 
amor.

La predicación por calles y sinagogas, desde la barca de Pedro 
o buscando un lugar eminente para que todos le vean y escuchen, es 
otra muestra de los desbordantes sentimientos de un corazón en con­
tinua búsqueda de los que ama. Por ellos, por nosotros, por todos los 
necesitados, despliega su omnipotencia y realiza los signos milagro­
sos que confirman la autenticidad de su misión salvadora.
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El libro de los Reyes, refiriéndose a Dios, dice: "...inclina nues­
tro corazón hacia Él, para que sigamos sus caminos y guardemos, sus 
leyes y sus preceptos" (Io Reyes 8,58). Así, suavemente, el Corazón 
amante de Jesús nos atrae el cumplimiento de su ley, como una res­
puesta a su dilección: "quien me ama, guarda mis mandamientos".

Nos mueve principalmente con el ejemplo, con su dedicación 
plena al pequeño grupo de los apóstoles y su consideración miseri­
cordiosa de las necesidades de las muchedumbres; a través del afán 
delicado de consolar a una viuda cuyo único hijo ha muerto, o de re­
mediar los dolores físicos y morales de paralíticos, ciegos, sordos y 
leprosos. Continúa atrayéndonos al estar continuamente vigilándo­
nos ("Yo dormía, pero mi Corazón velaba", Cantar 5,2); al hablar en 
lo profundo de nuestras almas: "Os aseguro que muchos profetas y 
justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oir lo oís y no lo oye­
ron" (Mateo 13,17).

El Corazón amante de Cristo se manifiesta en la vida espiri­
tual de cada fiel, transformándonos, llenándonos de un gozo indes­
criptible, como atestigua el apóstol San Pedro: "Jesucristo, al que 
amáis y en el que creéis sin haberle visto, por el que os alegráis con 
un gozo inenarrable y radiante" (Ia. Pedro 1,8).

Este amor incomparable de Jesús suscita la correspondencia 
de los hombres y dispone para la capacidad de devolver caridad; co­
mienza por purificar y después enriquece las almas con incontables 
dones. San Agustín, comentando el salmo 50 dice: "Oh, Dios, crea en 
mí un corazón puro. Para que sea creado este corazón puro hay que 
quebrantar al impuro" ( Sermón 19). Y en otro lugar: "Si tuvieras tri­
go en sitios bajos, para que no se pudriese lo llevarías a locales altos. 
Cambiarías de lugar el trigo, ¡y dejas que el corazón se estrague con 
las cosas inferiores!. (Comentario al salmo 122). En la misma línea re­
flexiona Juan Pablo II: "La sabiduría conduce al conocimiento y, por 
tanto, al amor de Dios, que florece en el corazón limpio" (Homilía 14- 
XI-1980).
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No quiere para nosotros una vida mediocre, sino que imite­
mos la santidad de Dios mismo, y nos propone el altísimo ideal de las 
bienaventuranzas como nuevo código de conducta ética. Metas tan 
altas, indudablemente serían inalcanzables con las fuerzas puramen­
te humanas, pero el Corazón de Jesús viene en auxilio de la miseria 
y remedia nuestras limitaciones y pecados; nos demuestra su gran 
amor cargando, como responsabilidad suya, los pecados de los hom­
bres, como nos enseña San Pedro: "Él llevó en su propio cuerpo nues­
tros pecados sobre la Cruz para que, muertos al pecado, vivamos pa­
ra la justicia: por sus heridas hemos sido curados." (Ia. Pedro 2,24).

La práctica de las bienaventuranzas asegura la felicidad indi­
vidual y colectiva: nada podría garantizar mejor el orden social y el 
buen entendimiento entre los pueblos como la realización plena de 
estas normas de conducta que elevan al hombre a una condición di­
vinizada (Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica N° 1718). Ellas expre­
san el amor de Jesús, quien se identifica con los que sufren, los nece­
sitados, y considera hechos a él los servicios que se presten con au­
téntica caridad al prójimo ( Cfr. Mateo 25,40).

El amor del Corazón de Jesús, nos llama continuamente a una 
respuesta generosa, sin mezquindades ni limitaciones, pero que, al 
mismo tiempo, puede expresarse en las cosas normales de la jornada: 
sin necesidad de salimos de nuestro sitio ni de hacer obras extraordi­
narias, debemos impregnar de amor de Dios el trato con el prójimo, 
el cumplimiento de los propios deberes y la guarda de su santa ley; 
así estaremos amando "con obras y de verdad", como pide el apóstol 
San Juan, advirtiéndonos que no hemos de amar con meras palabras 
o fórmulas.

ORACIÓN:

Corazón de Jesús, modelo perfecto de caridad, concédenos amar a 
Dios y al prójimo con caridad ordenada y generosa. Que, vencien­
do el egoísmo, miremos siempre hacia el bien de los demás y pon­
gamos cuanto está de nuestra parte por hacer la felicidad de los
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hermanos.
Que nuestro amor a Dios se plasme en propósitos y realidades de 
lucha contra el pecado, contra nuestros vicios e imperfecciones, 
confiando siempre en el auxilio de tu gracia.
El amor, con el que queremos corresponder a tus más delicados 
sentimientos, nos lleve a buscarte, a conocerte, a meditar tu pala­
bra y tus obras, a imitar toda tu conducta y a mirar al prójimo co­
mo tú miras a nuestros hermanos.
Tú estuviste siempre en los detalles, dispuesto a remediar las ne­
cesidades y dolores: que nosotros sepamos también acudir con la 
ayuda y el consuelo que debemos dar a los que sufren en el alma 
o el cuerpo.
Concédenos, Señor, ser delicados en la caridad, no contentándo­
nos con un mero cumplimiento de los deberes, sino procurando, 
cordial, diligentemente, sembrar abundantemente el bien en todos 
los ambientes, sin descuidar las cosas pequeñas de cada día. 
Amén.

OFRENDA:

Como correspondencia al amor del Corazón de Jesús, me 
esforzaré por no negarle cuanto me pida y por cumplir su 
voluntad con alegría.
Procuraré servir al prójimo con la delicadeza con la que el 
divino Corazón se puso al servicio de los hombres. 
Aprovecharé las incidencias del trabajo, de la vida familiar 
y social, para demostrar con obras la caridad de Cristo que 
el Espíritu Santo derrama continuamente en los corazones. 
Concretaré algún detalle de mayor pureza, de generosidad, 
de vencimiento del egoísmo, para manifestar mi amor a 
Dios y al prójimo.
Haré mi trabajo acabándolo bien, por amor. 

JACULATORIA:

Concédeme, Señor, querer y obrar lo que Tú deseas que haga.
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8. CORAZÓN EUCARÌSTICO

Hay dos expresiones en el Evangelio de San Juan que nos in­
troducen en los sentimientos eucarísticos del Corazón de Jesús. El 
Apóstol observa que "habiendo amado a los suyos, los amó hasta el 
extremo, hasta el final" y reproduce las palabras reveladoras de Cris­
to: "Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros".

La vida entera del Señor estuvo como orientada hacia estos 
momentos sacratísimos en los culminó su obra redentora. Para esto 
vino al mundo: para cumplir la voluntad del Padre celestial y, me­
diante la entrega generosa de su vida, salvar a la humanidad. Se con­
sumó el sacrificio en la Cruz, pero ya lo vivió en su Corazón, lo ofre­
ció y le dió perennidad en la Última Cena.

El Sagrado Corazón estuvo constantemente rebosante de gra­
titud. En ciertos momentos se transparenta esta actitud vital en ora­
ción de acción de gracias, como cuando obra algunos de sus mila­
gros, por ejemplo el de la resurrección de Lázaro. Los discípulos es­
cucharon aquellas expresiones que brotaban espontáneas del alma de 
Jesús: "gracias, Padre, porque me has escuchado; porque siempre me 
escuchas..."

Al aproximarse el momento decisivo de entregar la vida, nos 
hizo notar que "nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus 
amigos", y agregó: "Yo la doy voluntariamente; nadie me la arreba­
ta". Tal sublime entrega constituye un acto perfectísimo de adoración 
al Padre; de caridad con el prójimo; de acción de gracias, porque de­
vuelve Jesús con ánimo agradecido cuanto se le ha dado; de súplica 
implícita de la fortaleza para cumplir el más arduo deber; y, en nom­
bre de nosotros, de reparación por los pecados del mundo.

Las grandes intenciones sacrificiales han estado presentes en 
todo momento en la vida de Jesús, pero en la Última Cena aparecen 
con mayor intensidad: adoración, desagravio, reparación, súplica y 
acción de gracias. Esto último, en cierto modo, engloba lo demás: el
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deseo de honrar soberanamente al Padre celestial, reconociéndole co| 
mo fuente de los inmensos bienes que la humanidad entera ha reci­
bido y recibirá a través de la inmolación de Cristo.

Nos explicamos por qué el sacrificio y sacramento instituido  ̂
en la despedida del Señor, recibe, entre otros preciosos nombres, el de. 
Eucaristía. Es realmente, la acción de gracias perfecta: la rendida por 
el Corazón de Jesús, al mirar retrospectivamente su vida, con los in­
numerables milagros y gracias derrochados en nuestro favor, y al 
contemplar hacia delante, el curso de la historia hasta el final de los 
tiempos, dominado por las bendiciones divinas para sacar, incluso 
del mal, sobreabundancia de bien.

Consumado ya el sacrificio con la Pasión y Muerte de Cruz, 
recibirá Jesucristo el premio de la Resurrección gloriosa. En ese nue­
vo estado, continúa perpetuamente agradeciendo al Padre celestial y 
señalándonos el camino de la gratitud. A los discípulos de Emaús les 
reveló su presencia "al partir el pan", al revivir la primera Eucaristía, 
después de haberles hecho "arder su corazón explicándoles las escri­
turas" y de haber renovado el gesto patriarcal de la acción de gracias.

"La Sagrada Eucaristía contiene todo el bien espiritual de la 
Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua", explica la Constitu­
ción Presbyterorum Ordinis (P.O. 5). Jesús que se entregó como sacri­
ficio redentor para siempre. Recibimos, pues, en la Santa Comunión, 
cuanto puede recibir el hombre: al Autor de la Vida, a quien nos ha 
ganado la gracia y la vida eterna. Lo recibimos como alimento espiri­
tual, para fortalecer la fe, crecer en la esperanza y llenarnos de su in­
menso amor; con Él se nos dan las demás riquezas espirituales, las 
virtudes y los dones del Espíritu Santo.

Ante la prodigiosa generosidad de nuestro Dios, solamente 
cabe corresponder con los sentimientos del Corazón de Jesús: devol­
ver con la máxima gratitud cuanto hemos recibido; devolverlo como 
víctima que nuevamente presentamos ante el Padre eterno para ado­
rarle, desagraviarle, implorar su misericordia y manifestar el ánimo 
agradecido.
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La Eucaristía es acción de gracias de Cristo, Cabeza del Cuer­
po místico, y es acción de gracias de toda la Iglesia, de cada uno de 
nosotros. Una gratitud digna de Dios, a quien volvemos a presentar 
la Víctima perfecta que quitó los pecados del mundo muriendo en la 
Cruz, y anticipando su oblación sacrificial en la Última Cena.

Al ofrecer el Santo Sacrificio no nos desprendemos de la Víc­
tima, sino que formamos con Él "un solo cuerpo y una sola alma"; 
nos unimos tan estrechamente -esto es "Comunión"- que cuanto rea­
licemos de bueno, de Él viene, de Él depende, y juntamente con Él se 
ofrece al Padre: "Por Él, con Él y en Él".

El Corazón de Jesús, penetrado por estos sentimientos de 
adoración, de gratitud, de súplica y acción de gracias, dispuso -"in­
ventó", osamos decir- una nueva forma de presencia en el mundo. 
Misteriosa manera de estar con nosotros, no solamente por la inmen­
sidad propia de su divinidad, ni solamente por su fuerza salvadora, 
por su virtud y por su caridad ardiente, sino de un modo substancial, 
que atañe a la esencia misma del ser: "presencia real", presencia sa­
cramental, presencia eucarística, única, irrepetible, que solamente la 
omnipotencia y el infinito amor pueden producir.

"Permaneced en acción de gracias", nos exhorta San Pablo. 
Cuando consideramos siquiera algunos aspectos de la divina Euca­
ristía, comprendemos la necesidad de no apartarnos de esta actitud 
habitual de agradecimiento: la vida entera no bastará para agradecer. 
Nada de este mundo y ninguna virtud o acción puramente humana 
estaría a la altura de los dones recibidos, solamente la Eucaristía cum­
ple la función del agradecimiento de manera digna de Dios: Es Él 
mismo quien da el querer y el obrar, Quien agradece en nosotros y 
por nosotros. Y nosotros con Él.

ORACIÓN

Gracias, Señor, porque has querido quedarte con nosotros, con la 
más perfecta y adecuada forma de presencia, para que te reconoz-
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camos con los ojos de la fe, y llenos de esperanza sobrenatural te 
amemos más y más,

Gracias, porque con la misteriosa presencia eucarística nos permi­
tes tenerte en nuestras ciudades y campos, en los sagrarios, don­
de te escondes humildemente bajo las especies o apariencias sacra­
mentales.

Gracias, porque vienes a nuestras almas a llenarlas de luz y de vi­
da, purificándonos de los restos o apegos al pecado. Aquí, en mi 
corazón, palpita el tuyo con la divina caridad que ilumina y en­
ciende en el amor sobrenatural.

Gracias, Jesús, porque tu Corazón, lleno de reconocimiento hacia 
el Padre, nos enseña a tratarle como hijos; y la unión estrecha con­
tigo, en la Santa Comunión, hace efectiva la relación de filiación 
divina.

Te pedimos, Sagrado Corazón, tener mayor reverencia ante el 
Santísimo Sacramento por el cual estás con nosotros y nos das la 
oportunidad de vivir en comunión contigo. Que sepamos adorar­
te, como te adoraron María y José desde tu entrada a nuestro 
mundo, como te adoraron y te adoran eternamente los ángeles en 
el cielo.

Juntamente con la adoración, que seamos dóciles a las inspiracio­
nes del Espíritu Santo para unirnos a tus sentimientos de repara­
ción y desagravio, a tus peticiones y acción de gracias.

Concédenos, Sagrado Corazón, el favor grande de recibirte cada 
vez mejor en la divina Eucaristía, recordando las comuniones de 
tu Madre santísima y de los santos que con mayor fervor se han 
acercado a recibirte; que, con tu gracia, tengamos la audacia san­
ta de emular tan altos modelos. Amén.
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OFRENDA:

Procuraré contemplar con amor la Presencia eucarística de 
Jesús y adorarle en los sagrarios. Al tributar esta adoración 
al Hijo de Dios hecho hombre, tributaré el mismo homena­
je al Padre eterno y al Espíritu Santo, igualmente presentes 
y dignos de idéntica adoración.
Me esforzaré por prepararme lo mejor posible para recibir 
la santa Comunión. Nunca me acercaré a comulgar si tengo 
conciencia de estar en pecado mortal: sería un horrible sa­
crilegio.
Daré gracias después de comulgar, dedicando unos minu­
tos al diálogo íntimo con Jesús, y pidiendo a María y José 
que me ayuden a ser agradecido con obras más que con pa­
labras.

JACULATORIA:

¡Quédate, Señor, con nosotros!

9. CORAZÓN VÍCTIMA

La epístola a los Hebreos nos revela la primera oración del 
Corazón de Jesús; el Verbo, al encarnarse se dirige al Padre con estas 
palabras: "Me has dado un cuerpo, he aquí que vengo a hacer tu vo­
luntad".

La naturaleza humana asumida por el Hijo eterno de Dios, le 
servirá de instrumento, unido del modo más íntimo posible -por la 
misma existencia- para inmolarse en cumplimiento del designio re­
dentor del universo.

En todos los instantes de la vida de Cristo se halla presente la 
intención salvadora mediante la obediencia total y como expresión 
del más grande amor, hasta el punto que exclama: "mi alimento es 
hacer la Voluntad del que me ha enviado".
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La realización del plan de rescate de la humanidad pasa por 
las mil pruebas de la vida: alegrías y sufrimientos, trabajo y descan­
so, comprensión e incomprensión de los hombres, posibilidad de 
consolar, de curar, de perdonar... A través de todo ello el Señor se en­
trega sin reserva alguna.

San Pablo resume admirablemente, con la luz del Espíritu 
Santo, la actitud fundamental de Jesucristo: "me amó y se entregó 
por mí". Pondera también el Apóstol cuanto significó de abnegación 
y dolor esta entrega: "Se anonadó a sí mismo, hasta la muerte, ¡y 
muerte de Cruz."

A su vez, San Pedro reflexiona que no hemos sido redimidos 
con oro o plata, sino a costa de la Sangre preciosa del Cordero que 
quita los pecados del mundo. El precio de nuestro rescate consiste en 
aquel amor infinito de Cristo, por el que no se ahorró sufrimiento y 
se expresó con el derramamiento hasta de la última gota de su san­
gre.

Cuando el Señor, en la Cruz, pronunció la estremecedora pa­
labra "todo está consumado", manifestó al mundo el pleno cumpli­
miento de la obra redentora mediante la caridad más alta y perfecta, 
que incluye la divinización del dolor y la muerte.

Nada queda igual después del sacrificio redentor: Jesús ha 
"recapitulado el universo", ha fundado la nueva y eterna Alianza, ha 
"recreado" al hombre: ya somos el "hombre nuevo en Cristo Jesús".

El tesoro de mérito de valor infinito ganado por el Corazón de 
Jesús a lo largo de toda su vida terrenal, se completa perfectamente 
al "ser alzado a lo alto", en la Cruz. Queda como un depósito sagra­
do a disposición de la Iglesia, surgida del costado abierto por la lan­
za. "Por sus llagas somos curados": se nos aplica la gracia merecida 
por el Hijo de Dios, principalmente en los sacramentos.

La divina Víctima ha santificado la vida y la muerte, nos ha
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dispuesto un conjunto de medios adecuados y suficientes para que 
podam os "seguir sus huellas" y alcanzar la vida eterna. Nos ha deja­
do ejemplo de obediencia, de abnegación, de fortaleza, de cada vir­
tud, pero, sobre todo, de caridad, de amor sin límites.

Mirar al Corazón de Jesús, al costado abierto por la lanza, sig­
nifica penetrar en el recóndito misterio "escondido por los siglos en 
Dios": su voluntad salvífica universal, el deseo ardiente de nuestra 
salvación.

¿Quién no querrá corresponder a este amor infinito con gene­
rosidad? Él mismo inspira los sentimientos y propósitos de una vida 
renovada conforme a las exigencias del "hombre nuevo". Es preciso 
dejarse llevar por "la caridad de Cristo que el Espíritu Santo derrama 
en nuestros corazones": comportarnos como hijos de Dios, como her­
manos de Cristo, que nos ha amado primero.

La Virgen María, más que cualquier otra criatura, se identifi­
co con los sentimientos de Jesús. Ella participó de los sufrimientos 
del Calvario y ofreció de la manera más perfecta a la divina Víctima, 
que le pertenecía de modo singular, por ser hijo de sus entrañas y 
amadísimo Señor. La Madre sigue enseñándolos a los demás hijos có­
mo corresponder al que se entregó voluntariamente por nosotros a la 
muerte de Cruz.

ORACIÓN

Sagrado Corazón de jesús, que desde el comienzo de tu vida terre­
nal solamente ambicionaste cumplir la Voluntad del Padre, ofre­
ciéndote como víctima para redimir al mundo, te adoramos, te 
bendecimos, te damos gracias por tu inmensa caridad.

Queremos contemplar en todos los momentos de nuestra existen­
cia la profundidad y la sublime altura, la extensión y la anchura 
de tu amor hacia Dios y hacia nosotros. Por esta infinita caridad, 
nos alcanzaste, mediante la Pasión y la Muerte, la vida eterna.
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Tú deseas ardientemente la salvación de todos los hombres, y pon 
todos has entregado tu vida hasta la muerte de Cruz; concédenos 
saber apreciar tu generosidad sin limites y tratar de corresponder 
a ella con disposiciones de verdadera entrega, de servicio, de amor.

Ya c\ue Tú has llevado sobre tus hombros la pesada Cruz, haz que 
también nosotros soportemos las cargas y pesares de la vida, con 
la alegría de acompañarte en la obra redentora. Nuestras pruebas, 
nunca serán comparables a cuanto padeciste por nosotros, pero al 
menos, dentro de la pequenez de nuestro ser, querríamos no ne­
garte nunca lo que nos pidas; Tú que das el querer y el obrar, con­
cédenos ofrecerte todas nuestras acciones con espíritu de repara­
ción.

Que Tu Madre santísima, y Madre nuestra, nos inspire cons­
tantemente el propósito de unirnos a Ti y a tu obra redentora. 
Amén.

OFRENDA:

Procuraré no quejarme de los dolores o contrariedades, 
considerando que son cosas insignificantes en comparación 
con lo sufrido por Cristo y que no guardan proporción con 
la recompensa que nos promete el Señor si las llevamos con 
buen espíritu.
Buscaré, a lo largo de cada jornada, las mil oportunidades 
de unirme a Jesús, mediante el cumplimiento fiel de mis de­
beres, como la mejor expresión del deseo de amar con 
obras.
No desdeñaré ni rehuiré las oportunidades de hacer peque­
ños o grandes sacrificios para permanecer unido al Sagrado 
Corazón, por la gracia y la caridad.
Miraré el ejemplo perfecto de Santa María, identificada ple­
namente con la obra redentora de su Hijo Jesucristo.
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JACULATORIAS:

Señor, Tú lo quieres...yo también lo quiero. (Cfr. Camino,...) 
Bendito sea el dolor, amado sea el dolor, santificado sea el 
dolor.
Hágase, cúmplase, sea por siempre amada la santísima y 
amabilísima voluntad de nuestro Dios (San Josemaría:....)

10. CORAZÓN UNGIDO POR EL ESPÍRITU SANTO

San Agustín y otros doctores de la Iglesia exponen la proce­
sión del Espíritu Santo como obra conjunta del amor del Padre por el 
Hijo y de la Segunda Persona por el Principio sin principio. Los dos, 
el Padre y el Hijo expiran eternamente el Espíritu Santo; y así, en la 
Trinidad nadie es anterior o superior, sino que las tres divinas Perso­
nas son iguales en naturaleza y perfección, distinguiéndose única­
mente por sus mutuas relaciones. Cada Persona está íntegramente en 
las otras dos, sin multiplicarse ni dividirse, sin mutación alguna.

La encarnación del Hijo, decretada por el Padre, fue obra del 
Espíritu Santo, y el Hijo asumió el ser humano cumpliendo volunta­
riamente lo dispuesto por el Padre y recibiendo la total infusión del 
Espíritu Santo en su naturaleza humana.

El misterio "escondido por los siglos en Dios", se manifestó a 
los hombres en Jesucristo, verdadero Dios -que conjuntamente con el 
Padre expira al Espíritu Santo- y verdadero hombre, capaz de recibir 
la unción de la Tercera divina Persona. De Jesús adolescente nos dice 
San Lucas que "crecía en edad y gracia, delante de Dios y de los hom­
bres"; efectivamente la santidad de Cristo se acrecentó continuamen­
te por obra del Espíritu Santo.

En momentos especialmente importantes de la vida del Me­
sías, aparece el Espíritu Santo como quien unge, penetra hasta lo más
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íntimo, la naturaleza humana de Jesús. Así sucedió en el Bautismo,' 
incluso manifestándose físicamente la presencia del Santificador, y] 
acreditando el Padre Eterno que debemos escuchar a su Hijo muy 
amado.

De Jesús dicen los evangelios, varias veces, que actuó "movi­
do" o "impulsado" por el Espíritu Santo. Realmente, todas las accio­
nes de Cristo, sus milagros, su oración, sus palabras iluminadoras del 
mundo, la vida entera, estuvo inspirada continuamente por el Pará­
clito.

Se manifiesta de este modo en la vida del Señor el ciclo eter­
no de la vida divina. Del mismo modo que Él como Dios y juntamen­
te con el Padre da toda la substancia divina al Espíritu Santo, recibe 
de este -en cuanto hombre- la gracia y los dones que santifican y co­
rresponde con caridad sin límites al Amor del Padre y de la Tercera 
Persona.

La unción del Espíritu Santo a la naturaleza humana de Jesús 
es sobreabundante y se derrama generosamente a favor de los hom­
bres. El Corazón de Jesús, que nos ama hasta el extremo de dar la vi­
da por nosotros, nos comunica su Espíritu, nos unge como Él fue un­
gido. Esto se realiza principalmente a través de los sacramentos, me­
dios de santificación establecidos por Cristo y mediante los cuales la 
Trinidad obra la santificación de los hombres.

En el bautismo, morimos con Cristo al pecado y resucitamos 
a la vida de la Gracia. Ésta se acrecienta y perfecciona en los demás 
sacramentos. Se restablece en la Penitencia y en la Unción de los en­
fermos y nos hace aptos para cumplir bien especiales deberes en la 
Confirmación, el Orden Sacerdotal y el Matrimonio. En la sagrada 
Eucaristía, el amor del Corazón de Jesús llega al extremo y a la per­
fección máxima de alimentarnos con su propia substancia y de hacer­
nos participar entrañablemente en el ofrecimiento del sacrificio de su 
vida para la salvación de todos.
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Aún fuera de los sacramentos, con los sacramentales, en la 
oración, en el ejercicio de las buenas obras y en cualquier momento, 
el Señor inspira da "el querer y el obrar" lo que conduce a la salva­
ción. El Espíritu Santo, enviado por el Padre y por el Hijo, clama des­
de lo hondo de nuestras almas y nos enseña a tratar a Dios como Pa­
dre. El Espíritu Santo "derrama la caridad de Cristo en nuestros co­
razones", es decir, nos transmite los mismos sentimientos de Jesús, 
nos permite amar como ama su Corazón Sacratísimo.

Nadie como la siempre Virgen María, ha recibido una partici­
pación tan grande de la unción del Espíritu Santo. La Madre de Cris­
to, por ser también Madre nuestra, quiere que recibamos también no­
sotros la abundancia de las gracias y dones santificadores. Debemos 
acudir a ella, para recibir agradecidos y ser dóciles a las inspiraciones 
del divino Consolador.

Si vivimos nuestra propia unción por el Espíritu Santo, unién­
donos al Sagrado Corazón de Jesús, podremos "tener los mismos 
sentimientos que Él", y actuar como lo hizo Jesús, con misericordia, 
compasión, preocupación sincera por las necesidades del prójimo y, 
siempre, con caridad. Las obras de misericordia florecerán espontá­
neamente en almas que se dejan penetrar por la unción divina para 
identificarse con Jesús.

ORACION:

Sagrado Corazón de Jesús, rebosante de los dones y gracias del Es­
píritu Santo, concédenos una amplia participación en tu unción 
santificadora. Que, por medio de los sacramentos, la oración y las 
buenas obras, vayamos identificándonos contigo, por obra del Es­
píritu Santo.
Haz que seamos dóciles y atentos a las inspiraciones del Parácli­
to, para alcanzar asi la más estrecha unión e identificación conti­
go-
Que nuestras vidas sean abundantes en frutos de buenas obras, 
expresión pura de una caridad sincera.

117



Que, como María, nuestra Madre, estemos siempre atentos a las\ 
inspiraciones y mociones del Espíritu Santo, dispuestos a poner\ 
por obra, cuanto nos pidas por medio del Santificador de nuestras, 
almas.
Que no nos falten las luces del divino Consolador para descubrir ■. 
tu Rostro, en las páginas de la Biblia, en las enseñanzas de la Igle­
sia y también en los acontecimientos de la vida cotidiana. Que mi­
remos especialmente tu Faz amabilísima reflejada en nuestros her­
manos, y esto nos mueva a tratarlos siempre con respeto y cariño. 
Amén.

OFRENDA:

Procuraré estar atento a las enseñanzas del Espíritu Santo, 
deseando ardientemente conocer con su ayuda el verdade­
ro Rostro de Cristo, su Corazón lleno de caridad, su doctri­
na divina, luz del mundo.
Me esforzaré por ser dócil a las inspiraciones del Espíritu 
Santo y aprovechar toda oportunidad de ejercitar las obras 
de misericordia, principalmente en el trato delicado, ama­
ble y caritativo con el prójimo.

JACULATORIA:

Sagrado Corazón de Jesús, haz mi corazón semejante al tu­
yo.

Guayaquil, Viernes Santo, 18 de abril de 2003.

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo Emérito de Guayaquil.
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EL CORAZÓN EUCARÌSTICO DE SANTA MARÍA

I. LA PREPARACIÓN

R eflexión.

Muchas veces oí decir a San Josemaría: "soñad y os quedaréis 
cortos" . Nos explicaba que aún los planes apostólicos más ambicio­
sos serían superados por la bondad infinita de Dios, y nos recomen­
daba llevar a la oración personal esas ilusiones de trabajar por el rei­
nado de Jesucristo, con la convicción de que el Señor haría todo aque­
llo y mucho más. Pienso que también puede aplicarse el consejo del 
Fundador del Opus Dei a la meditación sobre los altísimos misterios 
de nuestra fe: por más que pretendamos alcanzar alguna luz, inmen­
samente más altos y sublimes son los designios divinos; por esto, me 
atrevo a presentar unas reflexiones, que pueden parecer audaces, pe­
ro que indudablemente se quedan muy pequeñas e insignificantes 
ante la magnitud de las obras grandes de Dios -"magnalia Dei"-. 
Quiera Él que sirvan para acercarnos con reverencia y cariño a sus 
magníficas obras, y, en este caso, a la mayor de todas: a la criatura 
más perfecta, su Madre bendita.

La "llena de gracia" indudablemente fue preparada desde la 
eternidad para la misión inigualable de ser la Madre del Redentor. 
Con razón la Iglesia ha aplicado a María los elogios que hacen de la 
Sabiduría los Libros Sagrados. En realidad esas páginas inspiradas 
de los escritos sapienciales se refieren directamente al Verbo, pero, 
por extensión se aplican a la Madre de Dios, asociada íntimamente a 
la obra redentora.

María debió recibir luces excepcionales del Espíritu Santo pa­
ra entender y aplicar las antiguas profecías así como los signos o fi­
guras que se contienen en la Biblia. Ella debió extasiarse contemplan­
do las vidas de aquellos "tipos" del Mesías, como fueron Abel, Noé, 
Abraham, Isaac, José, Moisés, Josué, David, y tantos otros personajes 
privilegiados que en sus propias existencias vivieron anticipadamen­
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te algún aspecto de lo que sería la personalidad infinitamente rica del 
divino Salvador.

También las grandes teofanías de Yavé debieron cautivar el 
corazón de la Virgen y tras de ellas debió vislumbrar algo de lo que 
sería la plena manifestación de Dios. De muchas y de muy variadas 
maneras se reveló Dios a los padres y profetas, pero de modo direc­
to y perfecto "en su Hijo", como leemos en la epístola a los Hebreos; 
y la Santísima Virgen debió llenarse de ardientes deseos de que llega­
ra esa definitiva revelación de Dios. Probablemente tuvo la concien­
cia clara de que vivía ya en el tiempo de la suprema manifestación de 
Dios, y ella, humilde "esclava del Señor" suspiraba por rendirle al­
gún pequeño servicio.

Si el anciano Simeón había comprendido, por iluminación del 
Espíritu Santo, que no moriría sin ver al Mesías, ¿podemos pensar 
que María no tendría la misma o mayor gracia, para aspirar a esa di­
cha sin igual de contemplar al Salvador del mundo?

Meditando sobre las figuras de Abel, de Isaac, de José, no po­
día la Virgen Santísima dejar de considerar la inocencia y santidad 
perfecta del Cristo que tenía que venir al mundo.

Pensando en Abraham, el corazón de la Virgen seguramente 
se llenó de santa emoción ante la grandeza del sacrificio que estuvo 
dispuesto a realizar el "Padre de todos los creyentes", y tal vez, ese 
corazón purísimo, transparente, de Nuestra Señora alcanzó a con­
templar en la escena bíblica un anuncio del nuevo y eterno sacrificio 
que consumaría el Mesías, ofreciendo al Padre celestial su vida "has­
ta la muerte, y muerte de Cruz".

No podía ignorar nuestra Señora que el Mesías había de ser 
más piadoso que David, más sabio que Salomón, mayor que todos 
los profetas, y taumaturgo sorprendente, que movido por la compa­
sión remediaría las necesidades de los pecadores, los enfermos, los 
hambrientos, y hasta resucitaría a los muertos. Ella debió intuir que,
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aSí como los patriarcas y profetas vivían con la mirada puesta en la 
tierra de promisión, Cristo abriría definitivamente el reino de Dios, 
mediante el sacrificio perfecto de su propia entrega.

La que fue constituida "sede de la Sabiduría", bien pudo en­
tender el significado profètico del paso del mar Rojo, del misterioso 
alimento dado al pueblo elegido en el desierto: "pan bajado del cie­
lo". Más tarde lo explicaría el propio Jesús, y transmitirían los após­
toles, principalmente San Pablo; pero ¿podía alguien entender mejor 
que María, esas obras divinas que preludiaban las obra redentora del 
mundo?

En la consideración de los antiguos sacrificios, desde el del 
justo Abel, pasando por el misterioso sacrificio de pan y de vino ofre­
cidos por Melquisedec, hasta el ritual cordero pascual que ofrecían 
los israelitas cada pascua, María seguramente barruntaba el eterno y 
perfecto sacrificio que debía reemplazar a aquellos que no alcanza­
ban a justificar a los hombres sino que solamente los disponían para 
recibir la gracia salvadora. ¡Qué anhelos tan profundos y vehementes 
surgirían en el corazón de la Virgen al pensar que ella estaba vivien­
do en el tiempo en que esas profecías debían por fin cumplirse!

No sabemos qué grado de claridad querría Dios comunicar a 
los pensamientos de la Santísima Virgen, para que entendiera las sa­
gradas escrituras totalmente centradas y enfocadas en la Persona de 
Cristo. Pero podemos tener la certeza de que, como Padre de inmen­
sa bondad, no habrá ocultado nada a su hija predilecta, en cuanto 
convenía para disponer el corazón de la Madre para la más perfecta 
comunión, para la mayor identificación con su designio salvador.

Bien podemos, por consiguiente, imaginar que el Señor pre­
paró el corazón eucaristico de María de la manera más adecuada: lo 
podía todo, y convenía que la Madre tuviera una comprensión supe­
rior de la obra divina, luego, sin duda, llegó a una penetración única, 
inigualable, de los misterios de Dios.
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La preparación de María para ser la Madre del Redentor po- 
siblemente comenzó por esta comprensión de las imágenes, de los ti­
pos y las profecías mesiánicos, y con ello alcanzó ya algo del "alimen­
to para la vida eterna": comenzó a nutrirse de la verdad salvadora, 
vivió una especie de comunión espiritual que le disponía a recibir 
con perfección al Verbo encarnado.

Oración:

Oh Dios, que preparaste el corazón de María para recibir del mo­
do más perfecto a tu divino Hijo, concédeme, por la intercesión de 
la Santísima Virgen, prepararme también yo para comulgar con 
la mejores disposiciones de fe, esperanza y caridad.
Haz Señor que siguiendo el ejemplo de la Madre de Cristo y mi 
Madre bendita, encuentre en las páginas inspiradas de la Biblia el 
rostro de Jesús: que sepa meditar en tu palabra revelada y aplicar­
la a mi vida, como verdadero pan de vida espiritual y con él sepa 
recibir con mayor fruto el verdadero "Pan bajado del Cielo", tu 
Hijo, que es Dios y vive y reina contigo, en unidad con el Espíri­
tu Santo. Amén.

Propósitos:

Procuraré contemplar, en unión espiritual con María, los 
hechos y los personajes del Antiguo Testamento, que prepa­
raron la venida del divino Salvador. Pediré asiduamente al 
Espíritu Santo las luces para encontrar el rostro de Cristo. 
Me esforzaré por preparar mis comuniones, procurando te­
ner las disposiciones inigualables de la misma Madre de Je­
sús y, para ello, confiaré en su ayuda maternal.
Pediré en mis plegarias una profunda purificación de mi 
corazón para poder, como la Virgen, "ver a Dios". 
Concretaré estos deseos de comunión espiritual en un plan 
de vida ordenado en el que haya lugar preferente para la 
piedad, el trabajo y el apostolado, como conviene en toda 
vida cristiana.
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Jaculatoria:

Con tu luz, Señor, veremos la Luz.

SAGRARIO VIVIENTE

Reflexión

Se cierra la revelación sobrenatural con la última visión que 
narra San Juan en el Apocalipsis: la ciudad que baja del cielo y Dios 
que hace nuevas todas las cosas. San Pablo también se ha referido a 
este acabamiento perfecto de la obra divina: Cristo renueva, "recapi­
tula" la creación entera. Más admirable que la obra de sacar las cosas 
de la nada fue la de la redención por la que elevó lo creado a un or­
den superior, a una comunión con lo divino.

Jesucristo es el "Pontífice", el que al asumir nuestra naturale­
za estableció este puente, esta unión o comunión inasequible por par­
te de los hombre, pero que Dios en su infinita misericordia y bondad 
quiso establecer.

Ya en el Antiguo Testamento se realzaba la idea de una "pro­
ximidad" extraordinaria del Creador con sus criaturas, y singular­
mente con el pueblo elegido: ¿Qué nación hay tan dichosa que tenga 
a Dios tan cerca?

Esa proximidad se expresaba mediante el Arca de la Alianza 
y el Templo que la contenía; pero éstos no eran más que signos pro- 
féticos del verdadero Templo viviente que fue el Verbo encarnado, y 
la Alianza Antigua cedió el lugar a la nueva y eterna, sellada con la 
Sangre preciosísima del Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo. Los sacrificios de los patriarcas quedaron abrogados por el 
perfecto sacrificio de Cristo, y éste comenzó el momento mismo de la 
encarnación: "He aquí, Padre, que vengo a hacer tu voluntad"; y se 
consumó en lo alto de la Cruz, cuando entregó su Espíritu.
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Jesús ejecutó la obra redentora estableciendo esta misteriosa 
comunión: Él tomó la naturaleza humana para que el hombre llegue 
a ser -por la unión con Él-, hijo de Dios. Y el sacramento de la Euca­
ristía establecido por Cristo en la última Cena sella esa alianza de co­
munión perfecta en el amor incomparable del Mesías que dió su vi­
da para que la tengamos en abundancia.

Aparece, pues, la sagrada Eucaristía como la cumbre de la vi­
da de Cristo y como la cima a la que ha de tender la vida de los redi­
midos por Él: la comunión con Jesús, la misteriosa unión cuando se 
nos da en forma de alimento, como para significar la total asimila­
ción, perpetúa la obra renovadora del universo consumada en el Cal­
vario.

A esta obra de amor infinito, de unión de lo divino con lo hu­
mano, fue asociada María Santísima y para ello Dios la preservó del 
pecado original y de toda mancha, la hizo perfecta y llena de gracia.

María recibió el mensaje del Arcángel San Gabriel quien la sa­
ludó como "llena de gracia", cercanísima a Dios: "el Señor está con­
tigo". Y la Virgen se turbó ante tal salutación poniéndose a conside­
rar qué podían significar palabras tan inauditas. Tal vez Nuestra Se­
ñora recordó entonces las profecías relativas al Redentor, las prome­
sas de Dios de visitar a su pueblo y salvar a todos los hombres de 
buena voluntad.

El Ángel aclaró sus palabras ahondando en el misterio: "No 
temas María, porque has hallado gracia en los ojos de Dios: sábete 
que has de concebir en tu seno, y parirás un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús. Éste será grande y será llamado Hijo del Altísimo, al 
cual el Señor Dios dará el trono de su padre David, y reinará en la ca­
sa de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin." Tal explicación de­
jaba absolutamente clara la divinidad del Hijo que concebiría María; 
su reinado eterno; el cumplimiento en Él de las profecías que le seña­
laban como "hijo de David".
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Ante el nuevo asombro de Santa María que menciona su vir­
ginidad, el Arcángel le explica: "El Espíritu Santo descenderá sobre 
ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por cuya causa 
el fruto santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios". Es decir, 
que el mensajero divino afirmó la filiación eterna del Verbo, y la filia­
ción humana: sería "nacido de mujer", como explicará más tarde San 
Pablo. He ahí la unión de lo divino con lo humano, y esto se efectúa 
por obra de Dios en el seno purísimo de la Virgen.

Ella probablemente recordó las profecías de Miqueas y de 
Isaías sobre la virgen que daría a luz al Mesías; y aceptó rendidamen­
te la voluntad de Dios: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra". Ese instante el Eterno entró en el tiempo, el Crea­
dor se unió a la naturaleza de la criatura y "habitó entre nosotros", 
"plantó su tienda en medio de nosotros", según la expresión del 
Apóstol.

En la encarnación se perfecciona la obra divina de la creación: 
esta es la restauración de todas las cosas. Esa ciudad santa que baja 
del cielo y que describe San Juan es el mismo Redentor que trae la 
"plenitud de la gracia y la verdad" y que comenzó a vivir en nuestro 
mundo en el seno inmaculado de María. Desde ese instante muy cer­
ca del corazón de la siempre Virgen palpitaría el Corazón del Hijo de 
Dios que humildemente se fue forjando en las entrañas de la Madre. 
Ella quedó convertida en un sagrario, el primer sagrario, mucho más 
santo que el Arca de la Alianza.

Con su aceptación voluntaria, la Virgen María correspondió 
con un acto de fe más grandioso que la de Abraham, como ha desta­
cado Juan Pablo II en la encíclica "Madre del Redentor", y así "nos 
precede en la peregrinación de la fe", como afirma el mismo Santo 
Padre, vale decir, nos señala el camino de la unión, de la comunión 
con Cristo.

Varios Padres y Doctores de la Iglesia pusieron de relieve que 
María concibió primeramente en su espíritu, e inmediatamente en la
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carne: al aceptar la misión inigualable de ser Madre de Dios, aceptó 
el misterio sublime de la comunión de lo divino con lo humano y se 
rindió a la voluntad divina que le pedía su libre colaboración con la 
obra redentora. María cumplió desde ese momento y a lo largo de to­
da su vida, la entrañable misión de corredimir con Jesús. María cola­
boró "guardando en su corazón", como dice San Lucas, todas las pa­
labras y hechos del Mesías, su hijo.

La Santísima Virgen fue el primer sagrario y el más perfecto 
tabernáculo de la divinidad, no tanto por haber albergado físicamen­
te al Verbo encarnado en sus entrañas, cuanto por haber mantenido 
siempre en su corazón la palabra de Jesús y haberla puesto en prác­
tica de modo perfecto. Así lo explicó el propio Maestro cuando al­
guien quiso exaltar a María por haberle llevado en su vientre y ama­
mantado con su pecho Cristo dijo: "bienaventurados más bien los 
que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra". Esto es lo que 
hizo Santa María toda su existencia de modo acabado. Por esto es do­
blemente digna de ser considerada como el Arca, el Sagrario de la 
Nueva Alianza, la depositarla de la presencia adorable de Dios en 
medio de los hombres: Virgen Eucarística.

Oración

Padre celestial, que, mediante el Espíritu Santo, entregaste al Hi­
jo eternamente engendrado para que naciera de Santa María y 
uniera a cada hombre con Dios, concédenos reconocer en Jesucris­
to, verdadero Dios y verdadero hombre, al único Salvador del 
mundo.
Haz que veneremos con cariño a San María, escogida desde la 
eternidad para ser la Madre de Jesús, Madre de Dios hecho hom­
bre, y veamos en ella la criatura perfecta que supo identificarse 
plenamente con la obra redentora, guardando estrecha unión, co­
munión con el Señor.
Que Santa María nos ayude a recibir también nosotros a Jesucris­
to en la sagrada Eucaristía, con la pureza, humildad y devoción 
con que ella le recibió en su espíritu y en sus entrañas. Amén.
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propósitos

He de dar gracias constantemente por la bondad de Dios 
que ha querido vivir entre nosotros, unirse a sus criaturas, 
elevarnos a la condición gloriosa de hermanos suyos, de hi­
jos de Dios.
Igualmente debo agradecer a Santa María que aceptó hu­
milde y rendidamente hacer la voluntad insondable de 
Dios y colaborar con la redención obrada por el Hijo de 
Dios.
Quiero comulgar con viva fe, esperanza y caridad, logran­
do en cada encuentro con Jesús en la Eucaristía una mayor 
identificación con Él. Pediré a María que me ayude a co­
mulgar bien.
Procuraré que cada comunión me lleve a poner en práctica 
más íntegramente la palabra del Señor en mi vida.

Jaculatoria:

Jesús, no permitas que nunca me separe de Ti.
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IIICANÁ: PRELUDIO EUCARÌSTICO

Reflexión

La inigualable comunión espiritual entre la más perfecta de 
las madres y el más perfecto Hijo fue favorecida por la convivencia 
en la humilde casita de Nazaret durante unos treinta años; participó 
de ese pedazo de cielo en la tierra el varón justo, José, hasta su muer­
te, que no sabemos cuando sucedió. Con esa larga preparación, el 
Mesías se lanzó a predicar sobre el Reino de Dios y a poner los fun­
damentos de su Iglesia.

Desde el comienzo se rodeó de un pequeño grupo de discípu­
los y con ellos asistió a unas bodas en Caná para manifestar allí casi 
un programa de su labor redentora: venía a renovar todas las cosas, 
y quiso comenzar por la familia y su base, el matrimonio; iba a pro­
clamar la nueva ley de la caridad, y principió santificando el amor 
humano; se proponía transformar profundamente al hombre viejo en 
una nueva criatura, y realizó allí un milagro que anuncia esa profun­
da conversión de las criaturas.

Resulta muy sugestivo el hecho de que Jesucristo comienza 
su vida pública preparando desde el principio los sacramentos: el 
bautismo haciéndose bautizar por Juan; el matrimonio, santificando 
imas bodas con su presencia; el orden sagrado, escogiendo un grupo 
de amigos más íntimos...Su última actuación al subir al cielo será la 
de enviar a los Apóstoles a bautizar, a enseñar, a santificar, a ejercitar 
una acción sacerdotal en la que los sacramentos ocupan lugar privi­
legiado.

Allí en Caná de Galilea, Jesús comparte la alegría de los no­
vios y de sus convidados; con maravillosa naturalidad sigue las cos­
tumbres de su tiempo, pero está ya asentando las bases del Reino, la 
renovación total del hombre y la mujer. Los Evangelistas nos señalan 
el dato preciso de que María estuvo en la fiesta y tomó la iniciativa 
para que Cristo obrara su primer milagro.
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El relato sagrado nos revela la admirable discreción de la Ma­
dre, la comprensión plena entre ella y su hijo (bastaban pocas pala­
bras), y la soberana voluntad de Jesús de realizar lo más convenien­
te para afianzar la fe de los discípulos y dejar una enseñanza de va­
lor permanente.

Parece como si se resistiera inicialmente Jesús a realizar un 
milagro: " todavía no ha llegado mi hora" dijo a María. Pero ella, con 
segura esperanza ordenó a los sirvientes: "haced lo que él os diga". 
Y Jesús, como vencido por la intercesión de su Madre, por la confian­
za total de ella, ejecuta el prodigio de cambiar instantáneamente la 
sustancia del agua en vino.

Quien había creado todas las cosas, el que dio su ser a cada 
criatura, bien podía transformar esa misma creación, y efectivamen­
te realizó la admirable conversión del agua en vino.

A nadie se le oculta que la omnipotencia de Dios actuó no so­
lamente para alegrar una fiesta, sino con un designio superior: esa 
transformación anunciaba el cambio trascendental del mundo, del 
hombre en su integridad. Jesús vino a renovar todas las cosas.

La conversión del agua en vino, por otra parte, indicaba el mi­
lagro, mayor aún, que realizaría al final de su vida: convertir el pan 
en su Cuerpo y el vino en su Sangre, para ser alimento espiritual de 
los creyentes, para perennizar el sacrificio de la Nueva y eterna 
Alianza, la entrega definitiva de su vida, que consumó al día siguien­
te en la Cruz. Caná preludia la Eucaristía.

María tiene papel protagónico en este "primer signo" de Je­
sús. Ella sugirió al Hijo que remediara la necesidad de los novios (tal 
vez provocada por la asistencia no prevista del grupo de discípulos). 
La intercesión de María resulta decisiva en este primer milagro del 
Señor, y señala también cómo en lo futuro ella será el canal ordinario 
para que alcancemos las gracias y bendiciones de Dios.
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¿Cuál sería el gozo de Santa María al ver cumplido su deseo 
de que Jesús se manifestara ya como el Mesías? Apenas podemos 
imaginarnos.

San Juan llama "signo", y precisa que fue "el primer signo", 
esa transformación del agua en vino, como queriendo darnos a en­
tender que luego siguieron otros signos y que a través de ellos la om­
nipotencia de Dios obra algo mucho más importante que lo que per­
ciben los sentidos. Los sacramentos que el Señor instauró fueron el 
tesoro maravilloso que dejó a su Iglesia para transformar el mundo, 
para santificar la humanidad.

El más alto de los sacramentos, la Eucaristía, contiene no so­
lamente la gracia salvadora, sino al mismo Autor de la gracia: Jesu­
cristo, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad: todo Cristo, perfec­
to Dios y Perfecto hombre. Este es el tesoro que el Señor ya preludió, 
"significó", mediante la conversión del agua en vino. Y este tesoro 
nos vino por la petición de la Santísima Virgen.

Indudablemente, la que deseaba con ardor que Jesús comen­
zara a manifestar su obra redentora, debió sentirse "llena de gracia", 
como nunca hasta entonces. El favor divino escuchó su súplica; se le 
concedió "anticipar la hora de Cristo"; vio y participó del derroche 
de bondad del Salvador, quien quiso llenar de felicidad la fiesta, el 
matrimonio, y más allá de todo ello: al hombre de todos los tiempos.

La obra sobrenatural de Jesús, puede decirse que también 
pertenece a María, porque ella la pidió, ella la consiguió como res­
puesta del amor filial de Jesús. Si el milagro de Caná se realizó a ins­
tancias de la Virgen, el divino Maestro debió contar también con ella, 
de alguna manera, en los sucesivos "signos", en la ejecución de la 
obra salvadora del mundo. Es doctrina común en la Iglesia, que to­
das las gracias nos vienen por María, a través de ella: así lo han ense­
ñado grandes doctores y santos, como Anselmo y Ambrosio. Pode­
mos aplicar estas enseñanzas de modo especial a la Eucaristía: si ella 
originó, en cierto modo, el primer milagro de Jesús, seguirá sin duda,
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acompañando a su Hijo en cada entrega a los corazones que le reci­
ben en la Santa Comunión.

La fe de los discípulos quedó afianzada con aquel milagro, se­
gún apunta el Evangelio. Quiera Dios concedernos por la intercesión 
de María, crecer en nuestra fe en la Eucaristía y crecer con la Eucaris­
tía, llenarnos de fe, esperanza y caridad, mediante esa comunión, - 
unión misteriosa- con Cristo, que ya fue preludiada en Caná de Gali­
lea.

Oración

Señor Jesús, que realizaste el primer milagro a petición de María 
y anunciaste ya en Caná la transformación profunda que venías 
a hacer en la humanidad, dígnate cambiar nuestros corazones pa­
ra que sean semejantes al tuyo.

Tú, que nos has dejado el tesoro de tu presencia en la sagrada Eu­
caristía, concédenos crecer en la fe, la esperanza y la caridad, y 
acercarnos a este sublime sacramento acompañados por nuestra 
Madre, María.

Que la Virgen Santísima, así como deseó ardientemente que se 
ejecutara tu obra salvadora del mundo, nos alcance las mejores 
disposiciones para comulgar bien, y vivir así en estrecha intimi­
dad contigo y con ella. Amén.

Propósitos

Procuraré acrecentar mi confianza en la intercesión podero­
sa de la Madre de Dios y dirigiré mis súplicas al Señor a tra­
vés de María, quien alcanzó el primer milagro de Jesús.

Pediré a la Santísima Virgen, sobre todo, que me alcance 
continuos crecimientos en las virtudes que unen el alma 
con Dios: la fe, la esperanza y la caridad.
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Confiaré en que nuestra Madre del Cielo nos ayude a comulgar cada 
vez mejor.

Jaculatoria

María, enséñame a recibir a Jesús, como tú le recibiste.
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IV ANUNCIO DEFINITIVO DE LA EUCARISTÍA

Reflexión

No sabemos si Santa María estuvo con aquella muchedumbre 
que se adentró en el desierto fascinada por la predicación de Jesucris­
to y si presenció allí el milagro de la multiplicación de los panes y los 
peces. Nada nos dice el Evangelio al respecto; y me atrevo a pensar 
que no estuvo allí la Madre, porque de estarlo, habría sido ella, y no 
el desconocido niño, quien ofreciera a Jesús los panes para que obra­
ra el prodigio.

Más verosímil parece la presencia de la Virgen en Cafarnaún, 
donde Jesús se explayó anunciando y explicando el superior milagro 
de la Eucaristía. Tal vez los recuerdos de María completaron los pen­
samientos que se grabaron en el corazón de Juan y sirvieron a éste 
para redactar el capítulo VI del Evangelio. Nada nos impide imagi­
nar que ambas almas enamoradas de Cristo, habrán repasado juntas 
las palabras del divino Maestro, y que la Madre, "que guardaba en su 
corazón" todo lo referente a Jesús, habrá completado e interpretado 
lo que también Juan recordaba.

Lo cierto es que ese hermoso capítulo del cuarto evangelio, 
nos proporciona la explicación autorizada, la directa enseñanza del 
mismo Jesucristo, sobre la Eucaristía: "Yo soy el Pan de vida... el pan 
bajado del cielo. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida 
eterna"..."yo le resucitaré el último día". "Mi carne es verdadera co­
mida, mi sangre es verdadera bebida"...

La doctrina del Maestro era totalmente nueva, inusitada; na­
die podía imaginar, ni siquiera conociendo las profecías mesiánicas, 
que la generosidad del Dios llegaría a tanto. Lo que Jesús proclama­
ba, resultaba inmensamente más alto de cuanto pueden concebir la 
mente o el corazón del hombre. Por esto, insistió de una y otra forma 
sobre los conceptos esenciales, con variados matices, insistiendo en la 
necesidad de recibir el alimento espiritual que sólo Él podía ofrecer, 
para alcanzar la vida eterna.
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La reacción del público fue variada: algunos encontraron 
"dura esta doctrina" y se alejaron de Jesús. Eran los racionalistas, los 
apegados a sus tradiciones, o las almas estrechas, incapaces de enten­
der las obras magníficas de Dios. Otros, se quedaron perplejos, inde­
cisos, llenos de dudas, confundidos ante esa plenitud deslumbrante 
de verdad.

Jesús preguntó a los más íntimos: ¿Qué, vosotros también 
queréis iros? Y no tardó la respuesta de Pedro inspirada por el Espí­
ritu Santo: "Señor ¿a quién iríamos? Solamente Tú tienes palabras de 
vida eterna." Confesión estupenda de fe del Príncipe de los Apósto­
les, que todos debemos imitar.

El Maestro insistió, a pesar de la desbandada de muchos dis­
cípulos, en la necesidad de que comamos su carne y bebamos su san­
gre, para alcanzar la vida eterna. Sin recibirle tal como Él se nos quie­
re entregar, no podemos participar de su gloria celestial. Esto parece 
lo más esencial de la Eucaristía: es un medio divino, totalmente so­
brenatural, para alcanzar la unión -"comunión"- con el Hijo de Dios, 
quien obra el prodigio de entregarse todo entero a cada fiel que le re­
cibe dignamente.

Jesús, sin multiplicarse ni dividirse, llega a cada corazón hu­
mano mediante la sagrada Eucaristía, en forma de alimento. El signo 
externo consiste en un alimento material, pero la realidad profunda 
consiste en un alimento espiritual que es el mismo Cristo, con la ple­
nitud de su humanidad y de su divinidad. Su Cuerpo y su Sangre, 
fueron el instrumento para el sacrificio redentor, que consumó en la 
Cruz, y ese mismo Cuerpo y Sangre, nos los dejó para alimento de 
nuestras almas; son el sello de la nueva y eterna Alianza.

El milagro de la multiplicación de los panes y los peces mani­
fiesta un aspecto de la misericordia de Jesús: "Tengo compasión de 
estas gentes" dijo. Pero la explicación que Él nos da en Cafarnaún 
nos abre más su corazón: no quiere solamente remediar necesidades 
materiales, sino concedernos el medio adecuado para alcanzar el fin
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sobrenatural y definitivo: el cielo. La Eucaristía es "viático", alimen­
to del viajero, de nosotros, que estamos peregrinando hacia la eterni­
dad.

Como siempre, el Maestro divino une lo más sublime y sobre­
natural con lo humano, comprensible y asequible a los sentidos. La 
gracia que salva es invisible, pero los caminos por los cuales princi­
palmente nos confiere la gracia son sacramentos: cosas materiales 
-signos sensibles, apreciables por los sentidos-. Su presencia salvado­
ra en la Eucaristía se nos manifiesta a través de las apariencias o ac­
cidentes del pan y del vino. Estos elementos del mundo dejan de ser 
y se convierten admirablemente en la substancia del Hijo de Dios, pe­
ro mantienen su apariencia: seguimos viendo, percibiendo, sólo pan 
y vino, allí donde ya está Jesucristo personalmente, sacramentalmen­
te, de manera inefable.

Ciertamente hay muchas formas de presencia que correspon­
den cada una a la naturaleza de los diversos seres: una es la presen­
cia de las cosas materiales y extensas, que ocupan un lugar en el es­
pacio; otra, la de las cosas materiales pero inextensas, como las ondas 
del sonido, la luz, las de la radio o la televisión, etc; muy distinta es 
la presencia del espíritu: nuestra alma está toda ella íntegra en cada 
parte de nuestro cuerpo; la presencia de Dios, por su Inmensidad, 
por su Omnipotencia, su Sabiduría y todas sus perfecciones, es in­
comparable a la de cualquier cosa creada. Y la presencia de Jesús en 
la Eucaristía tiene la singularidad absoluta de una forma de estar to­
talmente distinta a la de cualquier criatura y no es tampoco la propia 
de Dios. El poder omnipotente que creó los cielos y la tierra dispuso, 
por infinito amor, quedarse con nosotros en la forma única, irrepeti­
ble, de alimento espiritual, oculto bajo los accidentes de pan y de vi­
no.

El Señor se reservó el instituir el sacramento más alto para los 
últimos y solemnes momentos de su vida, antes de padecer y de mo­
rir, pero ya en Cafarnaum proclamó este milagro de amor y de gra­
cia. No fue comprendido por muchos, fue aceptado por Pedro y por
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quienes siguieron su buen ejemplo, y debió ser plenamente asimila­
do sólo por un alma capaz de tanta grandeza: la de María. Ella, que 
recibió al Verbo en su espíritu y en su cuerpo el instante de la encar­
nación, podía entender, y seguramente entendió, el sublime misterio 
de la prolongación de la presencia de Cristo entre los hombres hasta 
el fin del mundo y de esta modalidad totalmente nueva de hacerse 
presente en cada alma.

También parece que solamente la Santísima Virgen podía cap­
tar cómo el sacrificio redentor -único e irrepetible- podía, por la Om­
nipotencia divina, quedar a nuestro alcance para que podamos una y 
otra vez volverlo a presentar al Padre celestial. María, sin duda, al­
canzó una comprensión de la Eucaristía que ni los ángeles ni los 
hombres podremos nunca conseguir.

Oración

Corazón Inmaculado y eucarístico de María, c¡ue has llegado a la 
mayor identificación con los deseos, las intenciones y las obras de 
Jesús, alcánzanos una gran fe para aceptar la palabra de verdad 
infinita, para reconocer al Señor oculto en las especies sacramen­
tales del pan y del vino consagrados.

María, cjue guardaste en tu corazón las enseñanzas de la Verdad 
eterna, ilumina nuestras almas para que, con la gracia de Dios, 
veamos con los ojos del espíritu al Señor y guardemos también 
nosotros amorosamente la verdad que nos ha revelado.

Santa Madre de Cristo y Madre nuestra, ayúdanos a comulgar 
dignamente, reconociendo la presencia adorable de Jesús en el 
santísimo Sacramento y uniéndonos a sus intenciones de adora­
ción, de acción de gracias, de desagravio y de súplica, al volver a 
presentar el sacrificio de la Cruz en cada Misa. Amén.
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propósitos

Meditaré con frecuencia en las palabras del Señor sobre la 
divina Eucaristía pidiendo al Espíritu Santo sus dones para 
entender cuanto sea posible y aceptar totalmente lo que nos 
ha revelado la Verdad infinita: el Verbo encarnado.

Me acercaré a la santa Comunión pidiendo a María, mi Ma­
dre, que me ayude a recibir dignamente a Jesucristo, Autor 
de la gracia, alimento de vida eterna.

Procuraré recibir la sagrada Eucaristía con las mejores dis­
posiciones de fe, esperanza y amor, suplicando la ayuda de 
Santa María y de todos los santos y ángeles.

Jaculatoria

Jesús, que cada día te reciba mejor.
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VLA PRIMERA COMUNIÓN DEL MUNDO

Las familias cristianas viven, razonablemente, un ambiente 
de expectación cuando uno de sus miembros se va a acercar por pri­
mera vez a comulgar. El niño o joven se prepara con estudios e inten­
sificación de la vida de piedad; los padres, hermanos y otras perso­
nas participan de la ilusión por la llegada del gran día del encuentro 
personal con Jesús Sacramentado.

Con mucha mayor razón experimentó Jesucristo un singular 
estado espiritual al acercarse la hora de consumar su obra redentora. 
"Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros", les di­
jo a los apóstoles; y San Lucas, bien informado de todo, comenta que 
"habiendo amado a los suyos los amó hasta el final"; podríamos tra­
ducir libremente: hasta el extremo, como no cabe más.

Efectivamente, lo que venía preparando desde el Paraíso te­
rrenal; lo que fue anunciado por los profetas y simbolizado por los 
sacrificios de la Antigua Ley; lo que cuidadosamente comenzó a for­
jar de modo directo con los milagros de Caná y de la multiplicación 
de los panes; esto tenía que ser consumado mediante la entrega abso­
luta de todo su ser: mediante su muerte dolorosa en la Cruz. El sacri­
ficio redentor, sustitutivo de los anteriores imperfectos, iba a ser con­
sumado mediante el sometimiento pleno a los designios del Padre ce­
lestial. Le costó al Señor aceptarlo: le significó tan grande esfuerzo 
que llegó a verter gotas de sudor de sangre, pero permaneció en la to­
tal identificación con la voluntad del Padre.

El sacrificio cruento del Viernes Santo tenía un valor infinito 
y sobreabundantemente compensaba todas las miserias del mundo, 
borró los pecados de la humanidad de todos los tiempos. Este sacri­
ficio perfecto del Hijo de Dios dio absoluta gloria al Padre, fue ado­
ración perfecta, desagravio total, acción de gracias completa -Euca­
ristía-, y significó un mérito sin límite, aplicable a cada criatura, y que 
permite alcanzar de la divina largueza cuanto sea necesario para 
nuestra salvación (sacrificio impetratorio).
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El valor eterno e ilimitado del sacrificio de la Cruz, por dispo­
sición divina, debía mantener permanencia en el tiempo y una capa­
cidad de aplicarse, no a una o pocas personas, sino a todo hombre o 
mujer. Este nuevo prodigio de amor y omnipotencia se logra a través 
del Sacramento de la Eucaristía que Jesús instituyó en la última Ce­
na.

En esa reunión litúrgica, pero también íntima y conmovedo­
ra, con los apóstoles, Jesucristo nos dejó una especie de testamento; 
expresó su última voluntad con gestos y palabras para grabar las en­
señanzas fundamentales para la vida cristiana.

El Jueves Santo, Cristo perfeccionó la revelación del gran mis­
terio de Dios: la Trinidad y Unidad perfecta. En la misma Cena, pro­
clamó el "mandamiento nuevo", resumen de la ley moral, el manda­
to de la caridad según la dimensión del mismo corazón de Jesús: "na­
die tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos"...y 
esto que estaba realizando el Señor ordenó que lo viviéramos como 
distintivo de sus discípulos. Allí Jesús nos dejó también el ejemplo 
admirable de humildad lavando los pies de los apóstoles. Allí y en 
esa hora hizo el último anuncio profètico de su muerte y resurrección 
y prometió el envío del Espíritu Santo. También instituyó, juntamen­
te con la Eucaristía, el Sacramento del Orden, dejando así, las piedras 
fundamentales de la Iglesia.

Todo lo dicho culmina en el gran milagro de la transubstan- 
ciación: cambió toda la substancia del pan ofrecido en aquella mesa, 
en su propio Cuerpo, y toda la substancia del vino, en su Sangre; in­
dicando que su naturaleza humana, sometida a la muerte, sería el se­
llo de la Nueva y eterna Alianza de Dios con nosotros.

¿Podía ser conveniente que no estuviera allí la Madre de 
Dios? Pensando a nuestra manera limitada, surge una respuesta ro­
tunda: la Virgen Santísima merecía más que nadie recibir la Primera 
Comunión del mundo.
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María había sido preparada desde la eternidad para ser la 
Madre de Jesús, y desde que aceptó esa misión sublime, estuvo aso­
ciada estrechísimamente a la obra redentora de Cristo: no nos parece, 
pues razonable que en el momento culminante de esa obra estuviera 
ausente y no fuera la primera en recibir el sacramento eucarístico, ella 
la única criatura preservada del pecado original y de toda mancha, 
por singular privilegio de Dios.

Así como la Madre insinuó y consiguió el primer "signo" de 
Jesús, el milagro de Caná, que prefiguraba la Eucaristía, parece que 
también debía estar el momento de realizar lo significado en aquellas 
bodas, y ser la primera en recibir a su Hijo en forma de alimento es­
piritual.

La que conservaba mejor que nadie todas las palabras y he­
chos de Jesús y conocía que se acercaba el momento de la suprema 
entrega no podía estar ausente.

María, que escuchó la palabra de Dios y la puso en práctica 
con la mayor perfección, era la criatura mejor dispuesta para recibir 
por primera vez el Cuerpo y la Sangre de Jesús bajo las apariencias 
de pan y de vino. Los apóstoles pudieron quedar desconcertados, pe­
ro ella, con las luces especiales del Espíritu Santo su Esposo, podía 
comprender y recibir el santo sacramento mejor que cualquier otro.

El Maestro divino dispuso el Orden Sagrado solamente para 
varones, como Él, de modo que los Apóstoles fueron seleccionados 
para continuar su obra y ser "Cabeza" de la Iglesia. Esta gracia no se 
extendía a ninguna mujer, ni siquiera a su bendita Madre; pero, en 
cambio, el alimento, el Pan de vida que conduce a la vida eterna, es­
tá destinado a hombres y mujeres, porque "Dios quiere que todos se 
salven". Por lo mismo que María y las mujeres quedan excluidas del 
Sacerdocio Ministerial -que está al servicio de la Eucaristía y de los 
fieles-, parece muy conveniente que, en cambio, recibiera en la mis­
ma Cena el sacramento que prepara para la resurrección y la Vida.
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María, de su propia substancia, dió a Jesús el cuerpo, que se 
forjó en sus entrañas por obra del Espíritu Santo. Ella alimentó ese 
cuerpo con la leche de su pecho. La gratitud del más perfecto de los 
hijos nos hace pensar que Jesús debió alimentar el espíritu de María 
con su Cuerpo y Sangre sacramentales, desde el momento mismo de 
la institución de la Eucaristía.

Nada nos dicen los evangelios a este respecto, pero la consi­
deración de estos motivos de conveniencia han inclinado a muchos 
Padre, Doctores, Santos y almas piadosas, a pensar que la Santísima 
Virgen recibió la Primera Comunión del mundo, de manos de Jesús, 
y con unas disposiciones que nadie podrá igualar.

Oración

Señor Jesús, que dispusiste todas las cosas del modo más admira­
ble para que tu Santísima Madre, fuera la llena de gracia, la cola­
boradora más perfecta en tu obra redentora, te damos gracias 
porque la hiciste así, toda hermosa, rebosante de santidad.

Te agradecemos por el tesoro inigualable de la Santa Comunión, 
que has dejado a nuestra disposición para alimentar nuestras al­
mas, y te agradecemos porque probablemente nuestra Madre ya 
recibió este don supremo el momento mismo de la institución del 
Sacramento.

Haz, que la Virgen Santísima nos acompañe en cada Comunión, 
nos enseñe a recibirte y conservar tu gracia en nuestras almas; 
que, como ella, sepamos guardar en nuestro corazón tus enseñan­
zas y poner en práctica cuanto nos has mandado. Amén.

Propósitos

Meditaré con frecuencia la escena de la despedida de Jesús, 
antes de padecer y morir, procurando corresponder a su 
sentimientos de infinita caridad.
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Pediré a la Virgen Santísima que me ayude a comulgar con 
las mismas disposiciones con las que Ella recibió a Jesús.

Daré gracias a Dios, durante toda la vida, por el don admi­
rable del Santísimo Sacramento.

Procuraré enseñar a otras personas la verdad sobre la sa­
grada Eucaristía y recomendar que se acerquen con la debi­
da preparación y disposiciones a recibir el Cuerpo y la San­
gre de Jesucristo, para alimento y salvación de sus almas.

Jaculatoria

María, Madre nuestra, ayúdanos a comulgar santamente.
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VI CONSUMACIÓN DEL SACRIFICIO

Observa San Josemaría Escrivá que no vemos presente a Ma­
ría a la hora de los grandes milagros, después del de Caná, pero cier­
tamente estuvo cerca de la Cruz mientras Jesús consumaba el sacrifi­
cio redentor.

El Evangelio de Juan recoge la actitud de Santa María en esos 
momentos de intenso dolor y al mismo tiempo de triunfo: "estaba de 
pie junto a la Cruz". Las disposiciones interiores, el alma, se reflejan 
en el comportamiento corporal; y la Madre, que sufre en el espíritu 
cuanto Jesús padecía en alma y cuerpo, permanece vigilante, ergui­
da, junto al moribundo.

La Virgen comprendía, sin duda, por las especiales luces reci­
bidas del Espíritu Santo y por la meditación asidua de las palabras de 
Cristo, que esa muerte era redentora. Se estaba cumpliendo el anun­
cio profètico de Jesús: "Cuando sea levantado a lo alto, atraeré todas 
las cosas hacia mí". Al realizar el Redentor la voluntad inescrutable 
del Padre, al beber el cáliz del dolor hasta el final, ganaba la definiti­
va victoria sobre Satanás y liberaba a los hombres del pecado, la es­
clavitud y el temor.

María comulgó con los sentimientos de su Hijo de la manera 
más completa y perfecta al consentir en la dolorosa agonía y la muer­
te reparadoras de los pecados del mundo. Si Jesús entregó volunta­
riamente su vida y expresó con aquella palabra: "en tus manos, Pa­
dre, encomiendo mi espíritu", la Virgen Santísima realizó la misma 
oblación mediante el silencio y su presencia al pie de la Cruz.

San Juan, que también estaba allí, captó ese diálogo de cora­
zones, más que de palabras, cuando Jesús con voz entrecortada, ma­
nifestó la infinita caridad que perdonaba, que imploraba por los ver­
dugos, que alimentaba la esperanza del compañero de suplicio, y es­
cuchó algo que debió conmoverle muy especialmente: el Maestro le
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entregaba a su Madre como propia, y le dejaba a él bajo la amorosa 
protección de María: "Mujer, ahí tienes a tu hijo. Hijo, ahí tienes a tu 
Madre."

En realidad, esas palabras eran el reconocimiento de unos 
vínculos de caridad que ya unían a María con Juan; pero al mismo 
tiempo este testamento enriquecía a la humanidad entera porque 
Juan nos representaba a todos en el acto de recibir a María por Madre 
espiritual.

Así resulta que la oblación, el ofrecimiento que la Virgen hizo 
de su Hijo, uniéndose a sus sentimientos, produjo esta conversión es­
piritual por la que el Cuerpo entregado a la muerte y la Sangre derra­
mada en el patíbulo, sellaron definitivamente la Nueva Alianza cuyo 
vínculo consiste en la caridad más perfecta.

La unión espiritual de María con Jesús, está en estrecha rela­
ción con esta otra unión de los hombres con la Madre de Cristo. Es así 
como, mediante la colaboración de la Virgen, se perfecciona el Cuer­
po Místico de Cristo, su Iglesia. Muchos santos han meditado y han 
llegado a la conclusión de que la Iglesia surgió del costado abierto 
por la lanza: realmente en ese momento en que ya no queda ni una 
gota de sangre en el cadáver del Señor, surge la fuente de la vida, que 
salta hasta la eternidad. Pero el símbolo externo, la transficción, ma­
nifiesta la caridad de Cristo, por la que nos entregó cuanto tenía en 
su propio ser -sangre y agua-, y cuanto poseía en el espíritu: el amor 
incomparable de María. También esos sentimientos maternales, los 
encauzó Jesucristo en beneficio nuestro.

Anota el Evangelista, que "desde aquel momento la llevó a su 
casa". Juan comenzó a cumplir la misión de buen hijo que reempla­
zaba al irreemplazable Jesús; y María recibió la herencia de todas las 
criaturas confiadas a su cuidado maternal.

No podemos pretender un conocimiento cabal de cuál era la
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esperanza de María en esos momentos de agonía y muerte. ¿Quién 
podría aquilatar los sentimientos de la Madre cuando le entregaron 
el Cuerpo santísimo, exangüe? Probablemente sabía bien que resuci­
taría, y esto le llenaría de paz y serenidad. Pero ¿qué quería decir 
aquello de "resucitar de entre los muertos"? Los apóstoles no enten­
dieron... tal vez María tuvo una idea más exacta, aunque posiblemen­
te nadie, ni ella, alcanzó un conocimiento cabal sino cuando se cum­
plieron las palabras del Maestro divino y resurgió radiante con esa 
nueva vida que durará para siempre.

El corazón de María alcanza dimensiones eucarísticas insos­
pechadas cuando vive esos momentos de suprema entrega, de gene­
rosidad sin límites, y recibe de Jesús mucho más de cuanto ella podía 
ofrecer: una participación activa en la salvación de los hijos por los 
que murió el divino Redentor, y por los que en adelante se ha de des­
vivir la Madre.

Ya que el sacramento eucarístico contiene toda la substancia 
de Cristo y actualiza constantemente su sacrificio salvador, la Virgen 
dolorosa asimiló en su alma el alimento de Vida eterna y lo recibió en 
abundancia tal que a lo largo de las edades podrá derrochar a favor 
de sus hijos, los hombres y mujeres, esas gracias salvadoras que di­
manan de la Cruz que son el fruto eucarístico por excelencia.

El hermoso himno de la Liturgia de las Horas del 15 de se­
tiembre exalta esta actitud maternal que le unió de modo excelente 
con Jesús en los momentos de la agonía y la muerte y que le vincula 
con nosotros a través de los tiempos. Allí se invoca a la Virgen pidién­
dole que nos haga participar de sus angustias, pero también de su 
grande esperanza, y que sea ella misma quien nos acompañe en el 
momento de nuestro tránsito tal como alentó con su presencia a Jesús 
mientras moría: "Cuando corpus morietur, fac ut animae donetur pa- 
radisi gloria": Cuando muera el cuerpo, haz que al alma se le de la 
gloria del Paraíso.
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Oración

Señor Jesús, que asociaste a tu Madre Santísima a la obra reden­
tora haciéndole comulgar con tus mismos sentimientos en los mo­
mentos de la Pasión y de la Muerte de Cruz, concédenos tener a 
María muy cerca de nosotros en la vida y en la muerte.

Divino Salvador, ya que sellaste la Nueva y Eterna Alianza con 
tu Cuerpo entregado a la Muerte y tu preciosa Sangre derramada 
en la Cruz, haznos recibir ese misterioso alimento espiritual muy 
unidos a María y participar con ella en el perpetuo ofrecimiento 
del sacrificio redentor.

María, Madre de Jesús y Madre nuestra, enséñanos a recibir dig­
namente el Cuerpo y la Sangre del Señor en la sagrada Eucaris­
tía y participar por medio de ella en el sacrificio redentor del mun­
do. Amén.

Propósitos

Me pondré con el espíritu al pie de la Cruz frecuentemen­
te,}̂  trataré de condividir los sentimientos de Jesús y de Ma­
ría durante las últimas horas del divino Redentor.

Procuraré que mis comuniones sacramentales vayan uni­
das a una determinación seria de participar con María de 
los dolores de Jesús en la Cruz.

Invocaré el auxilio de la Virgen Santísima con confianza fi­
lial ya que Jesús me la entregó como Madre, para asegurar 
mi salvación y la del mundo entero.

Jaculatoria

Fac ut ardeat cor meum in amando Christum Deum: Haz 
que arda mi corazón con el amor de Cristo, mi Dios.
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VII. JESÚS EN EL CIELO 
Y JESÚS EN LA TIERRA

Reflexión

Cumplida su obra redentora Jesús subió al cielo por su propio 
poder y está allá -como decimos en el Credo- "sentado a la diestra de 
Dios Padre" es decir, con aquella igualdad de substancia y de gloria 
que ha tenido eternamente, pero que desde su entrada triunfal en el 
paraíso mantiene en la unidad indestructible de la naturaleza divina 
con la humana. Su humanidad de Cristo ha sido glorificada y tiene 
todo el esplendor de la divinidad.

Se fue al cielo, pero también se quedó con nosotros; como so­
lía reflexionar San Josemaría Escrivá: lo que no pueden hacer los 
hombres que se aman, sí pudo hacerlo, y lo hizo por amor, quien tie­
ne poder omnipotente. El mismo Santo escribe: "El amor de la Trini­
dad a los hombres hace que, de la presencia de Cristo en la Eucaris­
tía, nazcan para la Iglesia todas las gracias." (Es Cristo que pasa, n. 
86).

La Iglesia primitiva tuvo clara conciencia de cual era la heren­
cia recibida de Cristo: la gracia y la fe que salvan; la caridad, vínculo 
de la nueva alianza; los sacramentos, a través de los que se nos dan 
la gracia, la fe, la caridad y la salvación; y entre todos ellos, la Euca­
ristía, el más alto, por contener no solamente la gracia sino al mismo 
Autor de la gracia.

San Lucas resume el estado de esa primera comunidad de dis­
cípulos de Jesucristo diciendo: "Perseveraban todos en las enseñan­
zas de los apóstoles y en la comunicación de la fracción del pan (o Eu­
caristía) y en la oración" (Hechos 3,42). Así conservaban la comunión 
que Jesucristo estableció en la Última Cena y consumó en la Cruz: la 
unión espiritual fundada en la caridad y alimentada con el Cuerpo y 
la Sangre inmolados por nosotros.
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Esa misteriosa comunión de fe y de amor realizó el milagro 
espiritual de unidad de la Iglesia por la cual rezó Jesús en la despe­
dida antes de padecer: "Que todos sean uno, como tú Padre, estás en 
mí y yo en ti". San Pablo desarrolló este pensamiento en varias de sus 
cartas, usando diversas comparaciones, y así dice que Jesús con su 
Cuerpo derribó el muro de separación y de dos pueblos (judíos y 
gentiles) hizo uno sólo.

Los discípulos vivieron esta realidad y el mismo San Lucas 
describe como un vivir "en una sola alma y un solo corazón." Esta 
preciosa herencia de unidad se sustentaba en la fidelidad a la fe (la 
doctrina de los apóstoles) y la perseverancia en la oración y los sacra­
mentos, principalmente la fracción del pan, como llamaban a la Eu­
caristía.

¿Quiénes conservaban piadosamente esta herencia de Cristo? 
El libro de los Hechos nos da la respuesta: "Todos, animados de un 
mismo espíritu, perseveraban juntos en la oración con las mujeres y 
con María, la madre de Jesús y con los hermanos". Ocupa un lugar 
central en esta conservación de la doctrina, la caridad y la vida sacra­
mental, María, la madre de Jesús.

No podía ser de otra manera: ¿Quién, sino ella, había guarda­
do desde el principio en su corazón cuanto decía y hacía su Hijo di­
vino? María lo concibió antes en el alma y luego en sus purísimas en­
trañas por la fe ("Bienaventurada porque has creído"). Santa María 
acompañó con la máxima fidelidad a Jesús, escuchó sus enseñanzas 
y las puso en práctica de manera que mereció la mayor alabanza 
-"Bienaventurada"-, más por esto, que por el mismo privilegio de ser 
madre según la naturaleza. María llegó a la identificación perfecta 
con Jesús, cuando consintió en el sacrificio de salvación, estando al 
pie de la Cruz y participando de los dolores para la redención del 
mundo.

Si los discípulos permanecieron en la comunión y realizaron 
-movidos por el Espíritu Santo- el plan salvador del Hijo de Dios, en­
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tre esos discípulos y ocupando un lugar central, está la Madre, tal co­
mo nos describe San Lucas. Ciertamente Pedro es la Cabeza, Él res­
ponde de " confirmar en la fe a sus hermanos", como le ordenó Jesús, 
pero el corazón de la Iglesia es María, sometida a Pedro y continua­
dora de la comunión fundada por Cristo y que llamamos Iglesia.

La Santísima Virgen no solamente debió transmitir a los após­
toles y evangelistas muchos datos que sólo ella conocía, como los re­
lativos a la infancia y la vida oculta del Señor, sino también un singu­
lar aliento para vivir la fe y la caridad, como únicamente ella podía 
vivir estas virtudes fundamentales. Y también María necesitaba ali­
mentar su amor y su fidelidad, como los demás discípulos, con la 
doctrina de los apóstoles, la oración y la fracción del pan: también 
ella había de alcanzar la vida eterna comiendo el Cuerpo y bebiendo 
la Sangre convertidos en alimento indispensable para llegar a la feli­
cidad celestial.

Las comuniones de María... ¿Quién podrá tener una idea de 
la perfección con la que recibía la Madre ese Cuerpo santificador que 
se forjó en sus mismas entrañas por obra del Espíritu Santo? Ella al­
canzó más que nadie lo que el Concilio Vaticano II llama "fuente y ci­
ma de la vida cristiana" (Lumen gentium, 11).

Cuando, con inmenso dolor, vio en la Cruz cómo la Sangre 
preciosa del Redentor empapaba el madero y la tierra, comprendió 
sin duda que ese sacrificio de valor infinito estaba redimiendo al 
mundo. Con Jesús en el cielo, ella sabía que la obra redentora había 
quedado en manos de la Iglesia, que los apóstoles tenían que cumplir 
el mandato de "hacer en memoria suya", con el mismo poder de 
Cristo, la fracción del pan, para la vida del mundo.

Nadie pudo tener mejor comprensión y mayor perfección en 
las disposiciones para comulgar, que la Virgen, preservada de todo 
pecado, llena de gracia, sede de la sabiduría.

La Iglesia ha conservado la piadosa tradición de que al acer­
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carse el momento del tránsito de la Virgen, los apóstoles esparcidos 
por el mundo, acudieron movidos por el Espíritu Santo, para acom­
pañar a María en sus últimos momentos y alimentar su alma con la 
Eucaristía, que solamente el cielo puede superar. Hay hermosas re­
presentaciones pictóricas y escultóricas de ese trance de la tierra al 
cielo: la Virgen rodeada de los doce apóstoles y de ángeles (por ejem­
plo la admirable obra de Legarda que se conserva en el Carmen Al­
to, de Quito). Esas figuraciones expresan una creencia en la realidad 
más honda: María, cumpliendo su oficio de Madre, une a la Iglesia, 
nos lleva a la Eucaristía y nos prepara con Cristo una mansión en el 
cielo.

Nosotros podemos, ayudados por nuestra Madre, tratar de 
vivir como ella, una estrecha unión con Jesús y recibirle con el mayor 
amor y la más firme fe de que seamos capaces.

Oración

Trinidad Santísima, que has dispuesto que la Iglesia viva de la fe  
y el amor, unida en la perseverancia en las enseñanzas de Cristo 
y alimentada con su Cuerpo y su Sangre, concédenos permanecer 
firmemente injertados en el Cuerpo Místico recibiendo de la Igle­
sia el alimento que da vida al mundo.

jesús, nuestro Salvador, que recibiste de María el Cuerpo y la 
Sangre, y nos dejaste esa misma realidad, como alimento espiri­
tual, concédenos recibirte con la mayor fe  y amor en la sagrada 
Eucaristía.

María, Madre nuestra, condúcenos a la sagrada Mesa de la Co­
munión para que nuestras almas se llenen de la gracia de la ac­
ción salvadora de Jesús y los dones del Espíritu Santo. Amén.

Jaculatoria:

Ven, Señor Jesús.
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Propósitos:

Procuraré meditar, con fe y humildad, cómo pudieron ser 
las comuniones de María, de manos de los apóstoles, y pe­
diré a la Virgen que me ayude a comulgar como ella.

Me empeñaré en tener el alma limpia de pecado, acudien­
do a la Confesión siempre que sea preciso, y no acercándo­
me a comulgar nunca en pecado mortal.

Pediré a María Santísima que me alcance las mejores dispo­
siciones interiores para comulgar con fruto, recibiendo ca­
da vez la Eucaristía con mayor fervor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL:

Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 
devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre; con el espíritu 
y fervor de los santos.

SANTO ROSARIO RENOVADO

- Señor, abre mis labios
- Y mi boca proclamará tus alabanzas.

Acto de contrición: Señor mío Jesucristo....

Acto de fe: Creo en Dios Padre Todopoderoso...

MISTERIOS DE GOZO ( Lunes y sábados ):

Enunciación: I o. La encarnación del Verbo; anuncio del Ángel a Ma­
ría.
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Palabra de Dios: "Estando él considerando estas cosas he aquí que 
un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de Da­
vid, no temas recibir a María, tu esposa, pues ella ha concebido por 
obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados." (Mt. 1,20-21). 
Otros textos recomendados: Isaías 7,14; Le 2,7.

Momento de silencio y contemplación del misterio.

Gloria: Adoración a la Santísima Trinidad.

La oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro...

Diez Avemarias: Se puede añadir algún especial título o recuerdo de 
Jesús después de su santo nombre, en cada Avemaria, por ejemplo:

...y bendito el fruto de tu vientre, Jesús, anunciado por el Arcángel. 
-Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén.
...Jesús, Hijo del Altísimo. -Santa María...
...Jesús, concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. -
...Jesús, llamado así porque será el Salvador. -
...Jesús, el Mesías anunciado por los profetas. -
...Jesús, puesto bajo la protección paternal de San José. -
...Jesús, ungido, Cristo. -
...Jesús, presente en nuestro mundo.-
...Jesús, oculto en tus entrañas.-
...Jesús, a quien continuamente contemplaste.-

Jaculatoria:

Buscaré tu rostro, Jesús.

Enunciación:2°. La visitación de Santa María a su prima Santa Isabel.
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Palabra de Dios: "Por aquellos días María se levantó y marchó de 
prisa a la montaña, a una ciudad de Judá y entró en casa de Zacarías 
y saludó a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño sal­
tó de gozo en su seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; y ex­
clamó en voz alta: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de 
tu vientre." (Le 1, 39-42). Otros textos recomendados: Judith 5,24; Ju- 
dith 13,23; Le. 1, 46-55 -el "Magnificat"-.

Momentos de silencio y contemplación.

Especial referencia a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, nuestro Salvador desde tu vientre. -  Santa María...

...Jesús, que llevaste a visitar a Isabel. -  

...Jesús, quien purificó a Juan antes de nacer. -  

...Jesús, quien te llenó de gozo. -  

...Jesús, que inspiró tu alabanza en el "Magnificat". -  

...Jesús, que conmovió profundamente a Isabel. -  

...Jesús, que hizo tus delicias al servir. -  

...Jesús, que nos une estrechamente contigo. -  

...Jesús, oculto en el mundo de ayer y de hoy. -  

...Jesús, presente en el trabajo y el servicio. -

Jaculatoria:

¡Jesús, que te lleve en mi corazón, como María!

Enunciación: 3o. El nacimiento de Jesús en Belén.

Palabra de Dios: "José, como era de la casa y familia de David, subió 
desde Nazareth, ciudad de Galilea, a la ciudad de David, llamada Be­
lén, en Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba 
encinta. Y sucedió que, estando allí, le llegó la hora del parto, y dió a 
luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un 
pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la posada." (Le. 2,4-7).
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Otro texto recomendado: Jn 1.

Momentos de silencio y contemplación.

Especial recuerdo y alabanza al nombre de Jesús en el Avemaria:

...Jesús, nacido en un portal. -  Santa María...

...Jesús, contemplado por ti. -  o...Jesús, reflejado en tus pupilas. -

...Jesús, cantado por los ángeles. -

...Jesús, agasajado por los pastores. -

...Jesús, reconocido por los reyes como Señor. -

...Jesús, amadísimo y protegido por José. -

...Jesús, digno de perfecta adoración. -

...Jesús, rechazado hoy por muchos. -

...Jesús, acogido por los puros y sencillos. -

...Jesús, maestro de humildad y desprendimiento. -

Jaculatoria:

¡Que nazca Jesús en nuestros corazones!

Enunciación: 4o. La presentación de Jesús en el templo; rito de puri­
ficación de María Santísima.

Palabra de Dios: "Y cumplidos los días de su purificación según la 
Ley de Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, co­
mo está mandado en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor." (Le. 2, 22-23). Otros textos recomendados: 
Isaías 40,1, 49,13; Le 2, 24-38.

Momentos de silencio y contemplación.

Especial alabanza al nombre de Jesús, en el Avemaria:

...Jesús, ofrecido en rescate de la humanidad. -  Santa María...
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...Jesús, consagrado a cumplir la voluntad del Padre. -

...Jesús, rescatado con dos pichones. -

...Jesús, ofrecido generosamente por ti. -

...Jesús, alegría de los que le buscan. -

...Jesús, en quien se cumplen las profecías. -

...Jesús, signo de contradicción. -

...Jesús, cuya obra redentora compartes. -

...Jesús, cuyos sufrimientos laceraron tu alma. -

...Jesús, único Salvador del mundo. -

Jaculatoria:

¡ Que mis ojos vean al Salvador!

Enunciación: 5o. El Niño perdido y hallado en el templo.

Palabra de Dios: "Y cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta co­
mo era costumbre. Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús se 
quedó en Jerusalén sin que lo advirtiesen sus padres. Suponiendo 
que iba en la caravana hicieron un día de camino buscándolo entre 
los amigos y conocidos, y como no lo encontrasen, retornaron a Jeru­
salén en busca suya. Y ocurrió que, al cabo de tres días, lo encontra­
ron en el Templo, sentado en medio de los doctores, escuchándoles y 
preguntándoles. Cuantos le oían quedaban admirados de su sabidu­
ría y de sus respuestas." (Le. 2, 42-47). Otro texto recomendado: Le. 2, 
48-50.

Momentos de silencio y contemplación.

Especial alabanza a Jesús, dentro del Avemaria:

...Jesús, cumplidor de la Ley. -

...Jesús, Maestro de infinita sabiduría. -

...Jesús, que escucha a los hombres. -

...Jesús, que santificó todas las edades de la vida. -
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...Jesús, dedicado a las cosas del Padre celestial. -  

...Jesús, misterio incomprensible para toda criatura. -  

...Jesús, quien manifestó paulatinamente su divinidad. -  

...Jesús, fiel a su vocación eterna. -  

...Jesús, modelo de obediencia y sujeción. -  

...Jesús, también hoy presente en nuestros templos. -

MISTERIOS DE LUZ. (Día jueves)

Enunciación: I o. El Bautismo en el Jordán.

Palabra de Dios: "Y sucedió que en aquellos días vino Jesús desde 
Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y nada más 
salir del agua vió los Cielos abiertos y al Espíritu que, en forma de pa­
loma, descendía sobre él; y sobrevino una voz desde los Cielos: Tú 
eres el Hijo mío, el Amado, en ti me he complacido/' (Me 2, 9-11). 
Otros textos recomendados: Mt, 4, 1-17; Le 4, 1-13: Jn 1, 15-17; 1, 29- 
34.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús al rezar el Avemaria:

...Jesús, bautizado por Juan en el Jordán. -

...Jesús, acreditado por Dios como su Hijo eterno. -

...Jesús, ungido con la plenitud del Espíritu Santo. -

...Jesús, Cordero de Dios que quita los pecado del mundo. -

...Jesús, que nos reveló el misterio de la Trinidad Santísima.-

...Jesús, que estableció el Bautismo para purificarnos del pecado. -

...Jesús, que te preservó de todo pecados desde tu concepción. -

...Jesús, que nos ha dado la plenitud de la verdad y de la gracia. -

...Jesús, a quien nos unimos por el Bautismo. -

...Jesús, que intercede por nosotros constantemente ante el Padre. -
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Jaculatoria:

¡Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten 
misericordia de nosotros!

Enunciación: 2o. Las bodas de Caná.

Palabra de Dios: "Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de 
Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. También fueron invitados a la 
boda Jesús y sus discípulos. Y como faltase el vino, la madre de Jesús 
dijo: no tienen vino." (Jn 2, 1-3). Otros textos recomendados: Me 7,1- 
5; Jn 2, 4-11).

Momentos de silencio y contemplación.

Especial invocación a Jesús dentro del Avemaria:

...Jesús, que comparte las alegrías y tristezas de los hombres. -

...Jesús, que escucha siempre tu intercesión. -

...Jesús, quien vino a recapitular la creación entera. -

...Jesús, que elevó el matrimonio a la dignidad de sacramento. -

...Jesús, quien al cambiar el agua en vino anunció la renovación total
del hombre. -
...Jesús, que preparó la institución de la Eucaristía, con el milagro de 
Caná. -
...Jesús, que robusteció la fe de los discípulos con prodigiosos signos.

...Jesús, que nos reúne en el banquete de la caridad. -  

...Jesús, siempre atento a las necesidades de los hombres. -  

...Jesús, a quien nos enseñas a escuchar y obedecer. -

Jaculatoria:

¡Madre, que hagamos siempre lo que Jesús nos diga!
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Palabra de Dios: "Después de haber sido apresado Juan, llegó Jesús 
a Galilea predicando el Evangelio de Dios, y diciendo: El tiempo se 
ha cumplido y está cerca el Reino de Dios; haced penitencia y creed 
en el Evangelio." (Me 1,14-15). Otros textos recomendados: Mt 4,12- 
17; Le 4, 14-15; Jn 1, 12-14.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús al rezar el Avemaria:

...Jesús, luz que ilumina a todo hombre. -

...Jesús, plenitud de la Verdad y la gracia. -

...Jesús, único Maestro de sabiduría infinita. -

...Jesús, que pasó haciendo el bien. -

...Jesús, que enseñó con obras y palabras. -

...Jesús, que perfeccionó la Ley antigua. -

...Jesús, que nos abrió el Reino de Dios. -

...Jesús, que resumió todo en la caridad sobrenatural. -

...Jesús, que nos urge a la penitencia por amor. -

...Jesús, que quiere que todos se salven. -

Jaculatoria:

¡Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la 
ponen por obra!

Enunciación: 4o. La Transfiguración del Señor.

Palabra de Dios: "Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro, 
Santiago y a Juan su hermano, y los llevó a ellos solos a un monte al­
to, y se transfiguró ante ellos de modo que su rostro se puso resplan­
deciente como el sol y sus vestidos blancos como la luz. En esto, se
les aparecieron Moisés y Elias hablando con él." (Mt 17, 1-3). Otros

Enunciación: 3o. Anuncio del Reino y llamamiento a la conversión.
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textos recomendados: Mt 17, 4-13; 2a. Pedro 1, 16-18.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, transfigurado para anunciar su resurrección. -

...Jesús, a quien debemos escuchar por orden del Padre celestial. -

...Jesús, de quien dan testimonio los profetas. -

...Jesús, que trae la paz y la felicidad. -

...Jesús, que nos pide seguirle con la cruz hasta la gloria de la resu­
rrección. -
...Jesús, manifestado especialmente a los apóstoles que más le aman. 
...Jesús, a quien siempre contemplaste como verdadero Dios y verda­
dero hombre. -
...Jesús, cuyo rostro hemos de contemplar en los hermanos. -  
...Jesús, que resplandece como lámpara en las tinieblas. -  
...Jesús, luz del mundo. -

Jaculatoria:

¡Muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre!

Enunciación: 5o. Institución de la divina Eucaristía.

Palabra de Dios: "Mientras cenaban, tomó Jesús el pan y, pronuncia­
da la bendición, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo: Tomad 
y comed: esto es mi Cuerpo. Y tomando el cáliz y habiendo dado gra­
cias, se lo dio diciendo: Bebed todos de él porque ésta es mi Sangre 
de la nueva alianza, que es derramada por muchos para remisión de 
los pecados." (Mt 26,26-28). Otros textos recomendados: Ia. Corintios 
11, 23-25; Me 14, 22-25; Le. 22, 14-20; Jn Capítulo 6.

Momentos de silencio y contemplación.
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Alabanzas a Jesús dentro del Avemaria:

...Jesús, que con su palabra omnipotente cambia el pan en su Cuerpo 
y el vino en su Sangre.
...Jesús, que por amor a nosotros instituyó la divina Eucaristía. -  
...Jesús, que habiéndonos amado hasta el extremo, se quedó oculto en 
la Eucaristía.
...Jesús, verdadero alimento espiritual de nuestras almas.
...Jesús, promesa de vida eterna para quien le recibe dignamente. -  
...Jesús, prenda de resurrección y de vida eterna. -  
...Jesús, presente misteriosamente bajo las apariencias de pan y de vi­
no consagrados. -
...Jesús, a quien quisiéramos recibirle como tú le recibiste. -  
...Jesús, a quien queremos adorar contigo en nuestros sagrarios. 
...Jesús, fuente de luz y de vida desde la Eucaristía. -

Jaculatoria:

¡María, enséñanos a comulgar bien!

MISTERIOS DE DOLOR (Días martes y viernes)

Enunciación: I o. La oración de Jesús en el huerto de Getsemaní.

Palabra de Dios: "Llegan a una finca llamada Getsemaní. Y dice a sus 
discípulos: Sentaos aquí, mientras hago oración. Y llevándose con él 
a Pedro, Santiago y Juan, comenzó a sentir pavor y a angustiarse. Y 
les dice: Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad. Y, 
adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser posi­
ble, se alejase de él aquella hora. Decía: ¡Abbá, Padre! Aparta de mí 
este cáliz; pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú." 
(Me 14, 32-36). Otros textos recomendados: Mt 26, 36-46; Le 22, 40-46; 
Jn 18,1-11).
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Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el Avemaria:

...Jesús, siempre identificado con la Voluntad del Padre. - 

...Jesús, que asumió todos nuestros pecados para liberarnos de ellos.

...Jesús, oprimido por el peso de nuestras maldades. -

...Jesús, que desfalleció en el huerto hasta sudar sangre.-

... Jesús, que aceptó voluntariamente todos los oprobios, tormentos y
dolores. -
...Jesús, nuestro Redentor mediante la aceptación de su Pasión y 
Muerte. -
...Jesús, reconfortado en su agonía por un ángel. -
...Jesús, unido a ti espiritualmente aún cuando no estabas presente. -
...Jesús, compasivo y misericordioso con los que sufren.-
... Jesús, que nos insta a velar y orar para no caer en tentación. -

Jaculatoria:

¡Señor, que no se haga mi voluntad sino la tuya!

Enunciación: 2o. La flagelación del Señor.

Palabra de Dios: "Entonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo azo­
taran. Y los soldados, tejiendo una corona de espinas, se la pusieron 
en la cabeza y lo vistieron con un manto de púrpura. Y se acercaban 
a él y le decían: Salve, Rey de los judíos. Y le daban bofetadas." (Jn 
19, 1-3). Otros textos recomendados: Mt 27, 26-28; Me. 15, 17-20.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús dentro del Avemaria:
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...Jesús, humillado en extremo ante el pueblo. -

...Jesús, afligido en el alma y el cuerpo.-

...Jesús, desgarrado por los azotes aceptados por amor. -

...Jesús, cubierto de sangre, escupido y abofeteado, por nosotros. -

...Jesús, paciente ante las calumnias y agravios. -

...Jesús, sometido al castigo merecido por nosotros. -

...Jesús, a quien contemplaste con tu corazón destrozado de dolor. -

...Jesús, que sigue sufriendo en los miembros de su Cuerpo Místico. -

...Jesús, a quien queremos acompañar en sus padecimientos. -

...Jesús, cuyo rostro desfigurado descubrimos en nuestra conducta
pecadora. -

Jaculatoria:

¡Santa Madre, hazme compartir contigo los dolores y humi­
llaciones de Jesús!

Enunciación: 3o. La coronación de espinas.

Palabra de Dios: "Le desnudaron, le pusieron una túnica roja y, tren­
zando una corona de espinas, se la pusieron en su cabeza, y en su ma­
no derecha una caña; se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: 
Salve, Rey de los Judíos." (Mt 27, 28-29). Otros textos recomendados: 
Isaías 50,6; Me 15, 20-41; Le 23,26. 33-49; Jn 19, 16-30.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el rezo del Avemaria:

...Jesús, Único Señor y Rey del universo. -  

...Jesús, azotado sin el consuelo de nadie. - 

...Jesús, despreciado por tu pueblo, por cada uno de nosotros. -  

...Jesús, convertido en rey de burlas por la dureza de los corazo­
nes. -
...Jesús, cuyo reinado de paz, de justicia y de amor es rechazado por
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muchos. -
...Jesús, a quien quieren expulsar de las escuelas, los hospitales y las 
leyes. -
...Jesús, coronado con las punzantes espinas de la infidelidad de sus 
amigos.
...Jesús, de quien nos volvemos a burlar con nuestros pecados. -  
...Jesús, cuyas sienes llagadas quisiéramos besar. -  
...Jesús, que debe reinar en los corazones, en los hogares, y en todo 
pueblo. -

Jaculatoria:

¡María, que sepa llorar contigo!

Enunciación: 4o. Jesús con la Cruz a cuestas hasta el Calvario.

Palabra de Dios: "Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón 
de Cirene, que venía del campo, y le cargaron la cruz para que la lle­
vara detrás de Jesús. Le seguía una gran multitud del pueblo y de 
mujeres, que lloraban y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a 
ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien 
por vosotras mismas y por vuestros hijos..." (Le 23, 26-28). Otros tex­
tos recomendados: Mt 27, 32; Me 15,21; Jn 19, 17-19.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús dentro del rezo del Avemaria:

...Jesús, abrazado amorosamente a la Cruz redentora. -  

...Jesús, a quien viste desfallecer y caer bajo el peso de la Cruz. -  

...Jesús, a quien solamente pudiste consolar con tu mirada llena de 
ternura. -
...Jesús, cuyos dolores traspasaron tu alma como lo predijo Simeón. -  
...Jesús, agobiado por el peso de nuestros pecados. -  
...Jesús, a quien quisiéramos aliviar del peso de su Cruz. -
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...Jesús, cuyos discípulos debemos tomar su Cruz y seguirle. -  

...Jesús, cuyo rostro contempló y guardó milagrosamente Santa Veró­
nica. -
...Jesús, cuyo rostro queremos contemplar condividiendo tu inmensa 
compasión. -
...Jesús a quien aliviamos cuando ayudamos a los hermanos humilla­
dos o abatidos. -

Jaculatoria:

¡Que me abrace, Señor, a la cruz de cada día por amor a ti! 

Enunciación: Crucifixión y muerte del Señor.

Palabra de Dios: "Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre y la her­
mana de su Madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, 
viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo 
a su Madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Después dice al discípulo: he ahí 
a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su ca­
sa." (Jn 19, 25-27). Otros textos recomendados: Mt 27, 55-56; Me 15, 
40-41; Le 23, 32-47.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el rezo del Avemaria:

...Jesús, anonadado hasta la muerte, y muerte de Cruz. -  

...Jesús, crucificado en medio de dos criminales.- 

...Jesús, agonizante con los mayores dolores del alma y el cuerpo. -  

...Jesús, que rogó en la Cruz por sus verdugos. -  

...Jesús, que nos dejó a ti como Madre nuestra. -  

...Jesús, atormentado por la sed y el deseo de salvar a todos. -  

...Jesús, que promete el Paraíso a las almas arrepentidas. -  

...Jesús, que consumó la obra salvadora con su santísima muerte. -  

...Jesús, consolado por tu presencia al pie de la Cruz. -
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...Jesús, que entregó su alma al Eterno Padre con infinita paz y des­
bordante amor. -

Jaculatoria:

¡Santa Madre, haz que arda mi corazón amando a Jesús mi 
Dios!

Misterios de gloria. (Días miércoles y domingo)

Enunciación: I o. La Resurrección de Jesucristo.

Palabra de Dios: "Pasado el sábado, al alborear el día primero de la 
semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y 
he aquí que se produjo un gran terremoto, pues un ángel del Señor 
descendió del Cielo y, acercándose, removió la piedra y se sentó so­
bre ella. Su aspecto era como de relámpago y su vestidura blanca co­
mo la nieve. Llenos de miedo los guardias se aterrorizaron y se que­
daron como muertos. El ángel tomó la palabra y dijo a las mujeres: 
No temáis vosotras; ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está 
aquí, porque ha resucitado como había dicho. Venid y ved el sitio 
donde estaba puesto. Marchad en seguida y decid a los discípulos 
que ha resucitado de entre los muertos; irá delante de vosotros a Ga­
lilea: allí le veréis. Mirad que os lo dije." (Mt 28,1-7). Otros textos re­
comendados: Mt 28, 8-10; Mt 28,16-20; Me 16,1-10; Le. 24,1-10; Jn 20, 
1-18: Jn 20, 19-23; Jn 20, 24-29; Jn cap. 21.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús, dentro del rezo del Avemaria:

...Jesús, nuestra vida y resurrección.-

... Jesús, vencedor de la muerte, quien vive eternamente junto al Pa­
dre y el Espíritu Santo.
...Jesús, a quien contemplaste resucitado, llenándote de indecible jú­
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bilo. -
...Jesús, que se manifestó primeramente a las santas mujeres glorioso 
y resucitado. -
...Jesús, que confirió a los Apóstoles definitivamente el poder de per­
donar los pecados.
...Jesús, que comió y bebió con los discípulos para dejarnos una prue­
ba de su resurrección.-
... Jesús, que hizo arder el corazón de los discípulos y se manifestó al 
partir el pan. -
...Jesús, que invitó a Tomás para que tocara sus llagas. -  
...Jesús, que volvió a llenar milagrosamente las redes de Pedro. -  
...Jesús, que sigue actuando principalmente mediante los santos sa­
cramentos. -

Jaculatoria:

¡Señor, tu lo sabes todo, tú sabes que te amo! (Jn 21, 17).

Enunciación: 2o. La Ascensión de Jesús al Cielo.

Palabra de Dios: "Los sacó hasta cerca de Betania y levantando sus 
manos los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía, se alejó de 
ellos y se elevaba al Cielo. Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusa- 
lén con gran gozo. Y estaban siempre en el Templo bendiciendo a 
Dios". (Le 24, 50-53). Otros textos recomendados: Mt, 16,19; Me 16, 
10-20; Le 24, 50-53; Hechos 14,14.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en el centro del Avemaria:

...Jesús, que subió por su propio poder para reinar eternamente jun­
to al Padre y el Espíritu Santo. -
...Jesús, que ordenó predicar el Evangelio a todas las gentes y bauti­
zarlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. -
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...Jesús, Único Mediador entre Dios y los hombres. -  

...Jesús, ante quien intercedes por nosotros. -

...Jesús, que subió al cielo pero nos acompaña hasta el fin del mundo 
sobre la tierra.-
... Jesús, adorado por los ángeles y los santos en el Cielo. -  
...Jesús, Dios bendito por los siglos, que merece toda alabanza, gloria 
y honor. -
...Jesús, a quien contemplas victorioso junto al Padre.
...Jesús, que no quiere sacarnos de este mundo sino preservarnos del 
mal. -
...Jesús, que nos ayuda en nuestra lucha desde el Cielo. -  

Jaculatoria:

¡No tenemos aquí una ciudad permanente, sino que espera­
mos la eterna!

Enunciación: 3o. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés.

Palabra de Dios: "Al cumplirse, pues, los días de Pentecostés, esta­
ban todos juntos en el mismo lugar; cuando de repente sobrevino del 
cielo un ruido como de viento impetuoso que llenó toda la casa don­
de estaban. Al mismo tiempo vieron aparecer unas como llamas de 
fuego que se repartieron sobre cada uno de ellos; entonces fueron lle­
nados del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diversas lenguas, 
las palabras que el Espíritu Santo ponía en su boca." (Hechos, 2,1-4). 
Otros textos recomendados: Jn 14,15-20.

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús en medio del Avemaria:

...Jesús, que prometió enviar al Espíritu Santo. -

...Jesús, que juntamente con el Padre envió al Espíritu de Verdad y
Amor. -
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...Jesús, que en unidad con el Espíritu Santo nos conduce al Padre. -  

...Jesús, quien, mediante el Espíritu Santo, hace fecunda a su Iglesia. -  

...Jesús, que te santificó más con la infusión del Espíritu Santo. -  

...Jesús, que transforma la faz de la tierra con la fuerza del Espíritu 
Santo. -
...Jesús, cuya Iglesia, animada por el Espíritu, produce frutos de san­
tidad. -
...Jesús, que derrama el Espíritu Santo en nuestros corazones. -  
...Jesús, que nos muestra su rostro mediante las inspiraciones del Pa­
ráclito.
...Jesús, concebido en tus entrañas por obra del Espíritu Santo. -  

Jaculatoria:

Señor ¡quema con el fuego del Espíritu Santo nuestros co­
razones y nuestras entrañas!

Enunciación: 4o. Asunción de María Santísima a los cielos.

Palabra de Dios: "Cuando este cuerpo, que es mortal, fuere revesti­
do de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 
Absorbida ha sido la muerte en la victoria: ¿Dónde está, oh muerte, 
tu victoria?, ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón. El aguijón de la 
muerte es el pecado..." (la. Corintios, 15, 54-55). Otro texto recomen­
dado: Le 11, 27-28.

Momento de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús, en medio de la contemplación del misterio:

...Jesús, que te asoció en el dolor de la Cruz y la gloria de la resurrec­
ción. -
...Jesús, por cuyos méritos infinitos fuiste preservada de todo pecado
y de la corrupción del sepulcro. -
...Jesús, que quiso tenerte junto a él en el Cielo. -
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...Jesús, que al hacerte "llena de gracia", te preparó para la vida glo­
riosa. -
...Jesús, que comparte contigo la felicidad del Cielo. -  
...Jesús, quien al llevarte al Cielo no te separó de nosotros, tus hijos. -  
...Jesús, que te honró más que a todas las mujeres y a toda criatura. -  
...Jesús, que al llevarte al Cielo elevó la dignidad de la humanidad en­
tera. -
...Jesús, que alienta nuestra esperanza con tu asunción gloriosa. -  

Jaculatoria:

Santa Madre de Dios prepáranos un camino seguro de sal­
vación.

...Jesús, a quien contemplaste paciente y contemplas ahora glorioso.

Enunciación: 5o. La Coronación de María como Reina de todo lo 
creado.

Palabra de Dios: "Una es la claridad del sol, otra la claridad de la lu­
na, y otra la claridad de las estrellas, y aún hay diferencia de claridad 
entre estrella y estrella: así sucederá en la resurrección de los muer­
tos" (Ia. Corintios, 15, 41-42). "En esto apareció un gran prodigio en 
el cielo una mujer vestida de sol, y la luna debajo de sus pies, y en su 
cabeza una corona de doce estrellas..." (Apocalipsis, 12, 1).

Momentos de silencio y contemplación.

Alabanzas a Jesús, en el centro del Avemaria:

...Jesús, que te hizo bendita entre todas las mujeres, toda hermosa, lle­
na de gracia. -
...Jesús, que te predestinó para Madre suya y te confirió los mayores 
privilegios. -
...Jesús, que desde tu concepción te preparó para ser Madre, Señora y 
Reina. -
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...Jesús, a quien sirven los ángeles, y los ha puesto a tus pies. -  

...Jesús, que prometió la glorificación a los humildes. -  

...Jesús, cuyos hechos y palabras conservaste en el corazón. -  

...Jesús, que encontró en ti el más fiel discípulo. - 

...Jesús, quien te hizo precedernos en la peregrinación de la fe. - 

...Jesús, que recompensa tus méritos con la más alta gloria. -  

...Jesús, inmensamente honrado por tu glorificación. -

Jaculatoria:

María, ¡muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre!

En todo el Rosario vamos a encomendar especialmente las dos gran­
des intenciones que nos señala Juan Pablo II: la paz del mundo y el 
bien de la familia, hoy tan atacada. Pero se pueden añadir al final, es­
peciales preces para alcanzar estas gracias, y por la misma persona e 
intenciones del Santo Padre.

Es muy recomendable terminar con la letanía Lauretana o con el re­
zo de la "Salve" en honor de Santa María.

Que ella nos guíe por senderos de oración contemplativa hasta que 
alcancemos "ver", por la fe en este mundo, y por la visión beatífica 
en el cielo, el rostro adorable de Jesús.

Guayaquil, 14 de Noviembre de 2002

*Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil
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VIA CRUCIS

I a. Estación: Jesús es condenado a muerte.

Pilatos tenía conciencia de que Jesús era inocente, y lo conde­
nó por temor. Se rindió ante el clamor de la muchedumbre que recla­
maba la crucifixión.

¿Es posible que el mundo de hoy siga pidiendo que se quite a 
Cristo de entre nosotros?

No quieren algunos la presencia de Dios en las leyes; pero Él 
es el único fundamento inmutable de toda verdadera ley. No lo quie­
ren en las escuelas; y Él es el único Maestro. No lo quieren en la fa­
milia; y Él es el Amor, la Paz, el que une los corazones. No quieren 
que intervenga en defensa de la vida, quien es el Autor de ella. Lo re­
chazan como principio o fin de la existencia, olvidando que Dios hi­
zo los cielos y la tierra y que cuanto existe sólo adquiere sentido en 
cuanto sirve a su Creador.

¿Lo quiero yo en mi corazón, como centro y razón de mi vi­
da?

Hay mucha injusticia en el mundo. Yo, ¿contribuyo a acrecen­
tarla? O ¿procuro, por lo menos ser justo con mis hermanos y dar a 
Dios lo que es de Dios?

2a. Estación: Jesús carga con la Cruz.

Sobre los hombros llagados de Cristo, cargan el pesado made­
ro. Jesús, exhausto por la sangre derramada en la flagelación, se abra­
za con cariño al madero que será el instrumento de nuestra reden­
ción.
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Jesús lleva la Cruz con fortaleza. Nosotros, ¡cuántas veces nos 
quejamos de las pruebas y dificultades que hemos de sobrellevar! Mi­
remos a Jesús, ejemplo magnífico de fortaleza: trasluce con su gesto 
decidido la fuerza del amor que inspira sus actos.

A ti y a mí nos resultarán más llevaderos los sufrimientos si 
aprendemos a amar; si miramos a Cristo caminando con paso firme 
hacia el patíbulo a pesar del agotamiento físico.

Cuando te parezca imposible sobrellevar una afrenta, un des­
precio, la traición o la calumnia, mira a Jesús abrazado amorosamen­
te a su Cruz.

3a. Estación: La primera caída de Jesús

Tal vez iniciamos la triste historia de nuestros pecados apenas 
adquirido el uso de la razón. Ni entonces, ni ahora, hemos podido 
aquilatar de cuánto dolor de Cristo somos culpables.

No fue una vergüenza para el Señor esa caída: simplemente 
quedaba a los ojos de todos el signo evidente del agotamiento corpo­
ral. En cambio, ¡cómo queremos ocultar nuestras flaquezas! Cede­
mos, sí, ante las atracciones de los sentidos; caemos, pero astutamen­
te disimulamos. No actuó Jesucristo así. Podía hacer un milagro -co­
mo los hizo, incontables, a favor de otros-, pero no usó su poder infi­
nito para superar la debilidad física.

Con la gracia que dimana de la caída de Jesús, de su cuerpo 
tronchado por el dolor y la fatiga, puedo y debo luchar contra las ten­
taciones y avanzar en la virtud de la templanza.

Cuando Pablo se quejaba del "aguijón de la carne", el Señor 
le dijo: "te basta mi gracia". Con esa fuerza divina, el hombre es ca­
paz de dominarse, y, si cae, de levantarse y seguir adelante, como lo 
hizo Jesús.
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El hedonismo, la búsqueda inmoderada del placer, domina el 
mundo, esclaviza a personas de toda edad y condición. Es muy fácil 
dejarse dominar por una tendencia no sólo universal, sino también 
introducida en nuestra alma por el pecado original y nuestras pro­
pias culpas. Pero, con la ayuda de Dios, somos capaces de demostrar 
con hechos que podemos movernos por ideales superiores; que sabe­
mos compadecernos de Jesús, que compartimos el dolor ajeno y de­
cimos que "no" a las pasiones rebeldes.

4a. Estación: el encuentro con María Santísima

Sin duda, atraída por el amor de madre, -la más perfecta de 
las madres- salió al encuentro de su hijo; el Hijo de Dios, el hijo per­
fecto.

¿Qué madre no procura consolar? No hizo María ningún cál­
culo; no temió compartir el dolor, sufrir el agravio personal, ser des­
preciada como "madre del ajusticiado"...

Fue consuelo y, a la vez, motivo de nuevo padecimiento para 
Jesucristo el ver a su Madre y darse cuenta del dolor inmenso que Él 
le causaba.

La íntima comunicación de estos dos corazones, unidos des­
de siempre, se acrecentó por la participación en el mismo tormento.

La piedad une padres e hijos; lleva a los hijos de Dios a tratar 
amorosamente al Padre nuestro que está en el cielo.

Se expresa la piedad de mil maneras, pero ha de inspirarse 
siempre en el perfecto modelo de la unanimidad de los corazones de 
Jesús y de María.

La prudencia, virtud cardinal, como la justicia, la fortaleza y 
la templanza, sobresale en ese piadoso encuentro de María con Jesús 
en el camino del Calvario: nada dice Nuestra Señora, simplemente
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está dónde tiene que estar: cumple su deber de madre, comparte el 
dolor del Hijo.

Quisiéramos, a veces, consolar a Jesucristo, tan agraviado hoy 
como en el itinerario hacia el calvario. Solamente sabremos aliviar 
sus afrentas acompañándole con María: contemplándole con piedad, 
con amor, en las páginas del Evangelio, en la oración personal, en los 
sacramentos, en la vida misma, en los dolores de los hermanos.

Prudentemente buscaremos crecer en la caridad mediante el 
trato asiduo con el Maestro y con María, con una piedad recia, fun­
dada en la verdad, en la recta doctrina y en la decisión firme de estar 
donde nos llame el deber.

5a. Estación: Simón de Cirene ayuda a Jesús a cargar la Cruz

"No soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí", esto pu­
do decir San Pablo. Para lo cual debió llevar la Cruz de Cristo: ser 
otro Cirineo, como aquel afortunado campesino que volvía de su 
granja y pudo acompañar a Jesús camino del Calvario.

En diversas circunstancias de la vida, el Señor sale a nuestro 
encuentro, nos busca a la hora de prima y al caer la tarde, en cual­
quier etapa de la existencia.

Que no neguemos nunca al Señor la pobre ayuda que pode­
mos prestarle. No dejes de sembrar la buena doctrina, ni de dar ali­
vio al que sufre, no te retraigas de hacer el bien por insignificante que 
parezca, o por difícil que sea. Si podemos descargar a Jesús habremos 
conseguido dar un valor extraordinario a nuestra vida.

El es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Per­
donó nuestras miserias en el Bautismo, y desde ese momento esta­
mos llamados concretamente, "por nuestro nombre", a la santidad.
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Desde ese primer encuentro con Cristo, y con la gracia bautis­
mal, tenemos vocación de santidad: de llevar la Cruz con Cristo, pa­
ra nuestra salvación y la del mundo entero.

¡Qué cambio en la vida de Simón de Cirene! Mayor aún es 
nuestra transformación al "revestirnos de Nuestro Señor Jesucristo", 
por el primer sacramento. Desde ese momento la misión de tu vida y 
la mía ha de ser "tener los mismos sentimientos que Cristo Jesús," 
conformarnos con Él, transformarnos, identificarnos con Jesús.

¿Puede un cristiano avergonzarse de haber sido llamado a 
tanta grandeza? ¿Seremos capaces de negarle a Jesús nuestra ayuda 
para salvar al mundo? ¿Olvidaremos esta dimensión sobrenatural de 
nuestra vida, la de haber sido hechos "otros Cristos" por el Bautis­
mo?

6a. Estación: Verónica limpia el rostro de Jesús

Ella quiso consolar, y encontró una gran consolación: Jesús 
imprimió su Santa Faz; se quedó con Verónica como se quedan los se­
res queridos en un recuerdo, un retrato...Pero el detalle de amor de 
Jesucristo hacia la Verónica se hace universal y más eficaz en la Euca­
ristía.

La presencia de Jesús no se prolonga por el mero recuerdo 
amoroso y conmovido. No nos ha dejado una figura o sólo un signo. 
En el Santísimo Sacramento está Él, verdadera, real y substancial­
mente, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad.

El Omnipotente, quien creó los cielos y la tierra con su pala­
bra, quien mantiene el universo en su existencia, se queda con noso­
tros hasta la consumación de los siglos bajo las humildes especies del 
pan y del vino.

Si Jesús estaba humillado, anonadado, cuando lo conducían 
al patíbulo, voluntariamente ha querido quedarse aún más humilde
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y pequeño, en la forma consagrada, en el cáliz de su Sangre derrama­
da para la salvación del mundo.

Lo sensible en la Eucaristía pasa a un plano secundario: no se 
trata de mirar a Cristo con los ojos materiales, sino de contemplarlo 
con mirada de fe, allí donde ha querido quedarse, como Él mismo 
dispuso, para prolongar su presencia, para seguir remediando nues­
tros males.

7a. Estación: la segunda caída de Jesús

Según la piadosa tradición, Cristo no cayó una vez, sino dos 
y tres veces. En el Vía Crucis queremos ponderar estas reiteradas ma­
nifestaciones de la fragilidad de Jesús.

Él, como Sumo y Eterno Sacerdote, está también rodeado de 
fragilidad, como dice la epístola a los Hebreos. Experimentó el dolor, 
la humillación de caer reiteradamente. Sus llagas dolorosísimas se 
irritaron más con aquellos colapsos.

Las heridas de la humanidad, sin embargo, parece como que 
se disimularan al multiplicarse. Al ser mayor el número de los peca­
dos, encuentran menor rechazo. Nos connaturalizamos con el mal a 
fuerza de presenciar -o de ser actores- de tantas injusticias, crueldad, 
guerras, la violencia criminal de los secuestros, violaciones, terroris­
mo... van endureciendo el corazón humano. La repetición patética del 
dolor ajeno termina por hacernos insensibles.

Peor que todo esto: el pecado embota la conciencia y así se lle­
ga al mayor mal: perder la conciencia del pecado.

Purificados en el Bautismo, deberíamos caminar con firmeza 
por la senda de la virtud; pero, frecuentemente nos desviamos hacia 
el pecado, caemos una y otra vez y así se va debilitando el alma. Pa­
ra darnos fortaleza, el Señor instituyó el sacramento de la Confirma­
ción y nos restablece las fuerzas del espíritu con el misterioso alimen­
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to de su Cuerpo y de su Sangre. El Espíritu Santo no dejará de robus­
tecernos de mil maneras, pero es preciso que cada uno se levante 
prontamente.

No nos quedemos hundidos en las miserias. No dejemos que 
la conciencia se deforme por la convivencia con el pecado. Que Jesús, 
por su segunda caída, aceptada con santa resignación, nos ayude a le­
vantarnos y seguir adelante en el camino de una vigorosa lucha con­
tra el pecado.

8a. Estación: Jesús consuela a las santas mujeres que lloraban por 
Él

"No lloréis por mí, sino por vosotras y por vuestros hijos..." 
les dijo Jesús. Sin embargo, ellas manifestaban unos sentimientos 
buenos e imitables: mirar a Cristo y condolernos por su cuerpo llaga­
do, su extremada debilidad, sus pasos vacilantes...

La contemplación de la humanidad de Jesucristo, llegando 
casi al extremo agotamiento, nos hará comprender algo de la maldad 
del pecado. Ojalá lloremos con aquellas mujeres movidas por nobles 
sentimientos de compasión.

Pero no bastan las lágrimas. Ni quiere el Señor que nuestro 
dolor sea impersonal: "llorad más bien por vosotras y por vuestros 
hijos".

El pecado del mundo, lo que vemos como distante y ajeno a 
nuestra vida, puede suscitar un saludable principio de conversión; 
pero es preciso llegar al centro mismo de nuestro ser, a mi corazón 
apartado de Dios, a mi voluntad que no se atreve a romper generosa­
mente con ciertas ocasiones de pecado, a mi memoria cargada de re­
cuerdos que alimentan mi vanidad, a mis sentimientos dominados 
por el amor propio, a mi sensualidad muchas veces desordenada, a 
mi vida entera, que no tiene el buen olor de Cristo, que tal vez, hiede 
como el cadáver de Lázaro al cuarto día de la muerte...
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El grave mal que arrastramos y que se comunica, que daña 
también otros muchos..., eso nos ha de llevar a las lágrimas de since­
ra penitencia. Y el consejo de Jesús no nos dejará en meras actitudes 
sentimentales sino que nos ha de conducir al remedio por Él dispues­
to.

Queremos el perdón de los pecados, y no lo hallaremos sino 
en la forma que Dios ha dispuesto, por su infinita Bondad y Sabidu­
ría, para nuestro bien: mediante el sacramento que encierra los méri­
tos dispuestos para la redención del mundo: la Confesión, estableci­
da por Él para acogernos con inmensa misericordia.

No podemos encontrar medio mejor para cumplir los planes 
salvadores de Jesús que acudir al único medio ordinario para el per­
dón de los pecados cometidos después del Bautismo. La Confesión 
no es invención humana, sino divina: "aquellos a quienes perdonéis 
los pecados les serán perdonados".

Allí está la fuerza santificadora del Espíritu Santo, allí el po­
der de Cristo que afirmó: "todo poder me ha sido dado en los cielos 
y en la tierra; como mi Padre me envió, os envío a vosotros...perdo­
nad los pecados".

Aquél Jesús, de pasos inseguros, cargado con el madero que 
acrecienta el dolor de las heridas, es quien nos invita al perdón, a la 
resurrección, a la reconciliación, a la paz, en el sacramento de la Pe­
nitencia.

Aunque no derramemos lágrimas materiales, el Señor nos pi­
de dolemos de nuestros pecados -causa de sus sufrimientos- y nos 
llama a comenzar de nuevo.

9a. Estación: La tercera caída del divino Redentor

Una, dos y tres veces se perdona. Hay un límite proveniente 
de nuestra mezquindad, y no pasamos más allá. En cambio Jesús no
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pone fronteras a su amor misericordioso: perdona siempre (setenta 
veces siete: sin medida).

La gran tentación, el último recurso de Satanás para perder 
las almas es la desesperación. Cuando el hombre se olvida de que el 
"Corazón de Dios es más grande que nuestro pecado", entonces se 
está precipitando en el infierno, donde ya no hay esperanza.
Si Jesús admitió esta tercera caída, más dolorosa que las anteriores, 
sin duda, quiso dejarnos un ejemplo de esperanza: siempre hay re­
medio, nunca se niega el perdón de Dios.

Por esto estableció Jesús un sacramento para borrar definiti­
vamente los males de la vida. Aún en el extremo de la existencia per­
sonal está presente el amor misericordioso: como un suave ungüen­
to para las heridas, la Unción de los enfermos proporciona un alivio, 
un remedio que Jesús no tuvo en su camino doloroso pero que sí dis­
puso para nuestro bien.

La Unción de los enfermos termina la purificación ya conse­
guida por la Penitencia y borra aún lo que hayamos olvidado, lo que 
sin culpa no hayamos podido confesar; nos fortifica para la última lu­
cha -la agonía- o para recuperar la salud y reparar los pecados con 
nuevo tiempo de penitencia si Dios quiere prolongarnos la vida.

10a. Estación: Despojan a Jesús de sus vestiduras

Dios dispuso que el Sumo Sacerdote de la Antigua Alianza tu­
viera magníficos ornamentos; Jesucristo vistió decorosamente unas 
prendas que, sin duda, elaboró con el mayor esmero Santa María. Pe­
ro al acercarse a la plena realización de su sacrificio redentor, debía 
quedar revestido únicamente con su Sangre.

Fue despojado de sus vestiduras. Se las quitaron con violen­
cia, produciendo nuevas desgarraduras en el cuerpo herido. Esas 
prendas se las rifaron los verdugos: de nada podía disponer el ajusti­
ciado.
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Gran misterio este expolio de Cristo. El Señor del universo va 
a morir sin nada que llame suyo.

A lo largo de la vida no tuvo un sitio donde reclinar la cabe­
za, ni poseyó cosa alguna; al final, el desprendimiento alcanza medi­
das incomprensibles.

María debió contemplar con inmensa ternura ese cuerpo lla­
gado y expuesto a la vergüenza de la desnudez, ante la muchedum­
bre.

Jesús, Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza, ofrecerá 
el sacrificio de su vida, como coronamiento de una serie de despren­
dimientos: ¡Se humilló hasta la muerte, y, muerte de Cruz! Allí nada 
hay de glorioso, nada que trasluzca la grandeza del drama redentor.

Jesús pudo consumar directamente la salvación de cada alma 
y tampoco se reservó este poder vivificador: lo dejó a sus Apóstoles, 
con encargo de redimir en nombre suyo, hasta el fin de los tiempos: 
"como mi Padre me envió, os envío a vosotros".

Los sacerdotes ministeriales continúan la obra de Cristo, 
vuelven a ofrecer su único sacrificio, perdonan los pecados en su 
nombre, y han de vivir como Él un desprendimiento total: no reser­
varse nada, matar el amor propio o la afición por las cosas de este 
mundo. Desprendidos de las criaturas, para "revestirse de Nuestro 
Señor Jesucristo" como pedía San Pablo y como nos dio ejemplo el 
mismo Jesús.

11a. Estación: Jesús es clavado en la Cruz

El mundo actual sufre una crisis de inconstancia, de inseguri­
dad. Como nunca, se desprecia todo compromiso serio; se relativizan 
la fidelidad, el amor, el patriotismo, el valor de la palabra empeñada. 
Parece que los hombres y las mujeres pretenden alcanzar una falsa li­
bertad esclavizándose a los antojos y caprichos pasajeros. Nada se to­
ma en serio: ni el honor, ni la dignidad, ni el amor...
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Nos parece casi "natural" que se rompan los vínculos indiso­
lubles del matrimonio o de la consagración a Dios en el servicio del 
altar o la vida religiosa. Jesús, por el contrario, no hizo un amago de 
entrega, una muerte de comedia, sino que sufrió el cúmulo de los tor­
mentos fuertemente clavado a la Cruz.

La piedad cristiana, desde los primeros tiempos, ha honrado 
la santa Cruz, empapada con la Sangre redentora, instrumento para 
la ejecución del Autor de la Vida. En ella, el Señor agonizó. Desde ese 
madero sagrado pronunció, con indecible esfuerzo, sus últimas ora­
ciones de perdón, de amor, de infinita ternura por María y por noso­
tros. En la Cruz entregó el Señor definitivamente su espíritu al Padre 
celestial. Allí consumó la salvación del mundo y "atrajo a sí todas las 
cosas"para introducirnos a la vida eterna.

Jesús restauró la creación entera y dió nuevo sentido y valor 
a los actos humanos. Santificó la familia, las alegrías y el dolor, el tra­
bajo y el descanso; dió al amor humano una nueva dimensión espiri­
tual y lo santificó con el sacramento del Matrimonio.

Despreciaríamos la Cruz de Cristo, su obra redentora, si nos 
dejáramos llevar por ese espíritu de superficialidad que triunfa en el 
mundo actual, si no apreciáramos el inmenso valor de los compromi­
sos adquiridos y que atan para siempre, así como fue clavado el 
Cuerpo santísimo de Cristo a la Santa Cruz.

12a. Estación. Muere Jesús en la Cruz

San Pablo dice que "los días son malos". Hay, efectivamente, 
algo de defectuoso en el tiempo: su fugacidad que lo hace inasible: no 
podemos poseerlo ni un instante; pasa continuamente y somos como 
arrebatados por un fluir imparable, hasta que se acaba el tiempo y 
entramos en la eternidad.

Más allá del tiempo nada cambia. Si se alcanza la vida eterna 
del cielo se tiene la felicidad sin sombrea ni límites, auténticamente
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para siempre. Si se ha merecido la condenación por haber empleado 
mal el tiempo, la vida, será la infelicidad incomprensible del infierno 
igualmente eterno.

Jesús entregó voluntariamente su vida para que todos poda­
mos alcanzar la eterna bienaventuranza, así redimió también el tiem­
po. Ya no nos duele la continua mudanza, la caducidad de cuanto 
existe en esta tierra, porque tenemos puesta la esperanza en la eterni­
dad feliz ganada por los méritos infinitos de Cristo, principalmente 
en su Pasión y Muerte Santísimas.

El misterio de la muerte, que a muchos abruma, para el cris­
tiano está lleno de luz: el Hijo Único de Dios pasó por la muerte y así 
la santificó, la redimió, dando sentido a este último tormento: permi­
te la entrega total y sin reservas, para siempre, y para alcanzar la fe­
licidad que no se acaba.

La obra redentora se realizó mediante el dolor, sin reservas, y 
cuando ofendemos a Dios, nos hacemos realmente responsables de 
aquellos sufrimientos de Jesús hasta la muerte; por esto la contrición 
sincera de los pecados pasa por la consideración piadosa de la Muer­
te de Jesús. Que por su Pasión y Muerte nos libre de la condenación 
eterna y nos alcance el llegar a la felicidad perfecta del cielo.

13a. Estación: Desclavan el Cuerpo de Jesús y lo entregan a su Ma­
dre Santísima

La fe de Santa María fue inmensa cuando aceptó el mensaje 
incomprensible del Arcángel Gabriel: el misterio escondido por los 
siglos en Dios. Mayor aún se manifiesta la fe de la Virgen Santísima, 
cuando depositaron en su regazo el Cuerpo inerte de Jesús. Era la 
misma criatura que ella dio a luz, y que, la primera con los ángeles, 
adoró, envolvió en pañales y reclinó en un pesebre en las afueras de 
Belén. Ahora, tras las murallas de Jerusalén, María se encara con la 
realidad innegable: su hijo, el Hijo eterno de Dios, está muerto.
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La fe y el amor de Nuestra Señora, le hicieron, sin duda, ado­
rar y besar cariñosamente el cadáver de Jesús. Ella sabía con la certe­
za de la más firme esperanza, que el Señor resucitaría, pero probable­
mente no conocía los detalles de la nueva vida que habría de tomar 
bien pronto.

El dolor de contemplar al hijo muerto era compatible con la 
mayor paz y serenidad, incluso con la alegría, de saber que Jesús se 
había entregado para salvarnos y que la obra redentora estaba real­
mente consumada.

Para nosotros, el ejemplo de la Santísima Virgen nos alienta 
para creer con firmísima fe en Jesucristo, para adorarle y tratarle con 
la delicadeza, con los mismos sentimientos, si fuera posible, que su 
bendita Madre.

El Señor se nos entrega en la sagrada Comunión, pero no de 
la manera como le recibió María, sino lleno de vida. En el sacramen­
to de nuestra fe está el Cuerpo de Jesucristo que fue destrozado y 
murió en la Cruz pero que triunfó de la muerte y vive glorioso para 
ya no morir nunca más.

Necesitamos la fe de Nuestra Señora para acercarnos y con­
templar el Cuerpo llagado de Jesús, con sus pies y sus manos aguje­
reados por los crueles clavos, con incontables heridas de la flagela­
ción, la coronación de espinas, y las causadas por los golpes y las caí­
das camino del Calvario. Ese Jesús destrozado es nuestro Dios, de 
quien procede todo bien y que se entregó porque nos amó con locu­
ra hasta la muerte de Cruz.

Considerando con fe el Cuerpo maltratado de nuestro divino 
Redentor, debe encenderse el amor y el deseo de corresponder a 
quien nos ha amado tanto.

14a. Estación. Es sepultado el Cuerpo de Jesús
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Gracias a la audacia santa de Nicodemo o José de Arimatea, 
quienes reclamaron el cadáver de Jesús, pudieron darle decorosa se­
pultura en una cueva excavada en la roca viva, como era costumbre 
de realizar la inhumación de los reyes y otros grandes personajes de 
los judíos.

Las santas mujeres, que valerosamente estuvieron junto a Ma­
ría, al pie de la Cruz, cumplieron las piadosas costumbres de lavar el 
cuerpo, de enjugarlo con perfumes y envolverlo en lienzos muy lim­
pios. Con gran piedad rindieron al Maestro divino ese último servi­
cio cariñoso.

La sepultura quedó sellada y custodiada por una guardia que 
enviaron las autoridades. Todo el ceremonial se cumplió con la ma­
yor dignidad, aunque con premura, ya que el viernes por la tarde co­
menzaba el sábado en el que no se permitía trabajar.

Todos los detalles de la sepultura del Señor resultaron provi­
denciales para que quedara la mayor constancia de su verdadera 
muerte y de la gloriosa resurrección al tercer día.

Se cumplieron también de este modo las últimas profecías re­
ferentes al Mesías: su muerte y sepultura. Quedaba únicamente por 
realizarse la gloriosa resurrección, pero ¿quién podía imaginar cómo 
sería ese grandioso milagro? Probablemente, sólo Santa María estaba 
en el secreto.

Guardó Jesucristo muerto el silencio de los muertos. La Pala­
bra de vida, el Verbo encarnado, permaneció en la entraña de la tie­
rra, en la oscuridad de la cueva sepulcral. Sigue Jesús escondido y si­
lencioso, en la penumbra de nuestros templos, en la pequeñez de los 
sagrarios, en la insignificancia de los copones: allí está su Cuerpo, vi­
vo y glorioso como en el cielo, conservando las señales de los clavos 
y la lanza. Es un desafío para nuestra fe, esperanza y caridad: ¿Cómo 
nos acercamos al Cuerpo santísimo de Cristo? ¿Cómo le recibimos en 
nuestras comuniones?
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Hemos meditado los pasos principales de Jesucristo al consumar su 
obra redentora. Que el recuerdo constante de su amor sin límites, de 
su generosa entrega hasta la muerte, nos mueva a amarle más, a ser­
virle con fidelidad, y, para conseguirlo, nos acogemos a la protección 
de nuestra Madre Santísima, María, la Madre de Jesús.

Quito, 20 de noviembre de 2003.

+Juan Larrea Holguín.
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PRIVILEGIOS DE SAN JOSÉ

1. Fundamento bíblico de esta reflexión

María, por ser "gratia plena" (Le 1, 28), recibió los admirables 
privilegios de su Inmaculada Concepción, la Virginidad unida a la 
maternidad y la Asunción al Cielo.

José es calificado de "vir iustus" (Mat 1,19), es decir, justifica­
do, hecho santo por una infusión de gracia extraordinaria como co­
rrespondía a quien debía ser padre adoptivo de Jesucristo y guardián 
de la virginidad de María su esposa.

Hay un evidente paralelismo entre el calificativo de "gratia 
plena" y el de "vir iustus"; ambas expresiones implican la santidad 
conferida por Dios en virtud de una misión extraordinaria en la que 
María y José están íntimamente vinculados.

2. La santísima Humanidad de Jesucristo

La Virgen María comunicó a Jesús todo lo que hay en El de 
humano, salvo el alma que, como en todo hombre, fue creada por 
Dios. Jesús por ser "nacido de mujer" (Gal 4,4), pertenece realmente a 
nuestra propia raza humana y es en todo igual a nosotros "menos en 
el pecado" (cfr Hebreos 4,15).

José dio a Jesús la pertenencia legal a esta raza humana. Se­
gún la Ley, Jesús es hijo de David, de Abraham, de Adán, en cuanto 
pertenece a la estirpe de José (cfr Mt 1,18 y Le 1. 26 ss).

María relaciona a Jesús "biológicamente" con el pueblo que va 
a redimir, pero José relaciona legalmente a Jesús con todos los hijos 
de Abraham, nuestro padre en la Fe.
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Las funciones de María y de José se complementan para rea­
lizar el plan de Dios: Jesús, perfecto Dios y perfecto hombre; Uno de 
la Trinidad y uno de nosotros.

Si los privilegios de María dependen de su predestinación pa­
ra ser Madre de Dios, hay que pensar que también José debió recibir 
especiales privilegios por su vocación eterna para ser padre legal de 
Jesucristo.

3. La corredención de María

María Santísima no sólo fue predestinada para ser Madre de 
Dios sino que, por su colaboración perfecta con el Hijo, llegó a ser co- 
rredentora. Así la aclama el pueblo cristiano siguiendo una caudalo­
sa tradición.

La corredención se perfecciona en el Calvario, cuando libre­
mente acepta María la voluntad del Padre y entrega espiritualmente 
a Jesús tal como El mismo se entrega a la muerte redentora.

Su compasión (co-pasión) la identifica con Cristo paciente tan 
perfectamente que con razón la llamamos "co-redentora". Pero no es 
únicamente en la Cruz donde y cuando se realiza la redención:

el Verbo hecho carne comenzó a redimirnos desde el instante 
en que entró en el mundo y dijo "he aquí, Padre, que vengo a hacer 
tu voluntad..." (Hebr 10, 7).

María compartió con Jesús alegrías y dolores: todo lo "guar­
daba en su corazón" (Le 2, 51) y de tal modo, a lo largo de la vida, es­
tuvo corredimiento con Jesús. Cuando Simeón le anunció que una es­
pada de dolor traspasaría su corazón, profetizó el drama de la Cruz 
que culmina la obra redentora, pero ya había comenzado la "compa­
sión" de María.

Ahora bien, José estuvo también estrechamente asociado a los 
actos redentores de Jesús y singularmente a sus sufrimientos reden­
tores: antes del nacimiento ya padece San José por la incertidumbre
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frente al hecho evidente del embarazo de María; luego condividió 
con su esposa las incomodidades del viaje a Belén, el rechazo de los 
hombres, el dolor de no hallar "lugar para ellos" y tener que recibir al 
Mesías en un refugio de animales; la persecución de Herodes, la hui­
da a Egipto; la vida azarosa en lugar extranjero, tierra de paganos; los 
temores frente a la prepotencia de Arquelao; la pobreza, las limitacio­
nes del estrecho ambiente de Nazaret; el dolor intenso de la pérdida 
del Niño a los doce años, de modo que "no comprendieron" por en­
tonces su significado...

Nótese que el Evangelio habla en plural de "sus padres" (Le 2, 
51); ambos igualmente buscaron al Niño con enorme congoja y "no 
comprendieron". Hay, pues, una participación de José, en íntima 
unión con María, en la obra redentora de Jesús niño y joven.

4. La corredención no supone participar en toda obra de Cristo

María participó de la humillación y de los dolores de Jesús en 
el Calvario, pero no estuvo ciertamente en el Huerto de los Olivos; y, 
así como el Señor quiso que Ella sufriera con su Hijo en unos momen­
tos de la Pasión, también le concedió participar luego de la gloria de 
la Ascensión: María fue Asunta en cuerpo y alma al cielo. Así conve­
nía.

¿Y no parece también conveniente que José -que sufrió con Je­
sús y con María en determinados momentos-, fuera igualmente glo­
rificado con la entrada en cuerpo y alma al cielo?

5. Los bienaventurados del Antiguo Testamento

Jesús después de muerto bajó al "Seno de Abraham", para 
consolar a los justos del Antiguo Testamento entre los que estarían, 
sin duda, el Padre de la Fe, José el hijo de Jacob que es especial figu­
ra de Cristo David... y, desde luego, San José y Juan Bautista. Leemos 
en I o Tesalonicenses 4,13 que "si creemos que Jesús murió y resucitó, 
también Dios llevará con Jesús a los que hayan muerto en Jesús". 
"Captivam duxit captivitatem": cuando Jesús entró en el cielo llevó el
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séquito de las almas santas redimidas por la gracia merecida por 
Cristo.

¿No parece muy conveniente que San José haya recibido en­
tonces el privilegio de la resurrección gloriosa? ¿Tendrá que esperar 
hasta el fin del mundo el "Vir iustus" para participar en plenitud -con 
la integridad de la persona: alma y cuerpo- de la gloria que ya se con­
cedió a la "Llena de gracia?".

6. El Nombre de Jesús

A veces Dios cambia el curso de una vida y da un nombre 
nuevo al personaje implicado; así sucedió con Abrán (Abraham), con 
Jacob (Israel), con Simón (Pedro), con Leví (Mateo), etc. El Padre con­
firió desde el principio el nombre de Jesús al Verbo encarnado. Es un 
nombre dado por Dios y José fue encargado de imponer legalmente 
este nombre divino a Cristo. Conforme a las costumbres judías el pa­
dre circuncidó al niño y le dio el nombre que le había revelado el Án­
gel: "le pondrás por nombre Jesús, porque va a salvar a su pueblo de 
sus pecados" (Mt 1, 21).

José tuvo plena conciencia del significado de este nombre y 
sin duda que, desde que lo impuso por mandato de Dios, fue para él 
un acto de fe el pronunciarlo. Muchos en la vida de Cristo invocaron 
su nombre y recibieron grandes dones: "Jesús, hijo de David, ten 
compasión de mí...". Pero nadie, después de la Santísima Virgen Ma­
ría, llamó a Jesús por su nombre con tanta fe, amor y confianza como 
José. Y así como Jesús escuchó los ruegos de su Madre (pensemos en 
las Bodas de Cana), igualmente debió escuchar a José. Jesús estuvo 
"sometido" a ambos, obedeció a María y a José mientras dependió de 
ellos. Resulta razonable pensar que también habrá querido exaltar a 
ambos -Padre y Madre- con igual glorificación después de la muerte.

7. El contacto con Jesús

Cuando Santa María visita a su prima Isabel, el niño de ésta
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dió saltos de alegría en su seno. La presencia del Verbo encarnado en 
las purísimas entrañas de María produjo ese admirable hecho y la 
tradición cristiana ha entendido que Juan quedó libre del pecado ori­
ginal desde ese momento, antes aún de nacer, para cumplir mejor la 
misión de anunciar al Mesías.

Parece razonable pensar que José debió ser purificado del pe­
cado original para cumplir una misión aún más alta que la del Bau­
tista. El estaría en contacto más íntimo y permanente con el Hijo de 
Dios y tenía que cuidar de María, la Inmaculada. Ciertamente era 
"Varón justo" por sus virtudes y conducta personal, pero no podemos 
admitir que su alma haya estado alejada de Dios por el pecado origi­
nal, por lo menos desde cuando el Ángel le ordenó recibir a María "su 
mujer" porque "lo que ha concebido es del Espíritu Santo" (Mt 1, 20). 
Desde ese momento en que Dios le confía el cuidado de María y de 
Jesús, debió tener la plena santidad que supone remisión del pecado 
original.

Aunque José haya sido concebido y haya nacido con el peca­
do original, debió ser purificado de esta mancha para ser realmente 
el "Varón justo", santo, y colaborar con María en el cuidado del Niño 
y del Jesús joven. Entonces, purificado del pecado original, estaba 
preparado para entrar en el cielo en alma y cuerpo una vez que la re­
dención quedara consumada.

8. El "Hijo de David"

Jesús es llamado "Hijo de David" varias veces en los Evange­
lios, por ejemplo, por aquellos dos ciegos que relata San Mateo (Mt 
9,27) reconociéndole por Mesías, ya que las profecías se referían a un 
"hijo" o descendiente de David como el Salvador.

Pues bien, sorprende que José es llamado "Hijo de David", na­
da menos que por el Ángel de Dios (Mt 1,20). Ciertamente se llama 
así no porque él sea el Mesías, pero sí porque a través de José se cum­
plen las profecías de que el Cristo sería "de la casa de David" como
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dice San Lucas aplicando este término a San José: "varón de la casa 
de David, llamado José" (Le 1,26). De este modo José es el instrumen­
to para el cumplimiento de las promesas mesiánicas y de esta alta mi­
sión podemos con justicia derivar como consecuencia que él partici­
pó como nadie -salvo María Santísima-, de los frutos de la redención 
obrada por el "Hijo de David".

9. Muerte y separación

No sabemos cuándo murió José. Fue ciertamente después 
de que Jesús cumplió doce años, ya que al regresar de Jerusalén 
nos dice el Evangelio que el Niño "les estaba sujeto" a José y Ma­
ría. ¿Cuánto tiempo? - No lo sabemos. En todo caso, parte de esos 
aproximados treinta años de vida oculta del Señor -diez veces más 
largos que los de vida pública-, los pasó Jesús en íntima unión con 
María y José.

Nada hay más celestial, más parecido al cielo, que esta convi­
vencia penetrada de amor, de la que llamaba el Beato Josemaría Es- 
crivá "la Trinidad de la tierra" (...) El amor que unió a estos tres seres 
supera en perfección toda realidad humana. Es total y plenamente 
humano, pero depurado de cuanto pueda haber de defectuoso, como 
sucede con el mismo Cristo: "igual en todo a nosotros, menos en el 
pecado". Además, es un amor excepcional: realmente divino, ya que 
en el centro está la Persona divina encarnada y porque la relación en­
tre José y María es ciertamente la del amor esponsal, pero sublimado 
por una virginidad privilegiada. María -es dogma de fe-, permaneció 
siempre virgen; y José fue el guardián y custodio de esa virginidad, 
viviendo él mismo una castidad y continencia perfectas. Amor tan 
grande, excepcional y sublime -que justamente calificamos de celes­
tial más que terrenal- no pudo quedar roto con la muerte.

José no podía entrar aún en el cielo mientras no se consuma­
ra la redención; mucho menos, no debía ir al Purgatorio, porque el 
"Varón justo", santo, nada tenía que purgar. Luego debió entrar en 
aquel estado que el Antiguo Testamento llama "Seno de Abraham": la
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situación de los justos que, sin padecer, esperaban la redención.

En tal circunstancia, nos parece razonable que San José haya 
podido seguir contemplando y de alguna manera acompañando es­
piritualmente a María y a Jesús. ¿Cómo no imaginar que José, que no 
tuvo nunca la dicha de comulgar, habrá hecho una comunión espiri­
tual perfectísima cuando Jesús instituyó la Eucaristía? ¿Qué podía 
desear más ardientemente sino esa misteriosa unión con Jesús, cuyo 
cuerpo cuidó, alimentó y vistió?

En el Huerto Jesús fue consolado por un Ángel, y pensamos, 
siguiendo la tradición cristiana, que ese "enviado" (ángel) era uno de 
los espíritus puros creados por Dios. Pero nada excluye absolutamen­
te que el padre amorosísimo de Jesús, el que estuvo unido en la vida 
tan íntimamente, haya podido presenciar la escena terrible de Getse- 
maní y haya influido de alguna manera en el alma atormentada de 
Cristo para que pudiera pronunciar el "non mea voluntas sed tua 
fíat" (Me 14, 36).

Y ¿cómo alejar a José de la Cruz, si allí estaba María unidísi­
ma al Amor, y allí debía estar también el espíritu del cabeza de la fa­
milia, sosteniendo a la Madre y al Hijo?

10. Conclusión

Dios "exalta a los humildes", como proclamó María en el 
Magníficat, y ciertamente José al cumplir con tanta sencillez la altísi­
ma misión que le confirió la Providencia, vivió una humildad com­
parable a la de la Ancilla Domini, de modo que se puede pensar que 
también habrá querido el Señor glorificarlo de manera similar a co­
mo lo hizo con María.

Se puede preguntar cómo es posible que en la primitiva Igle­
sia se haya dado tan poca importancia a San José. Probablemente 
nuestros primeros hermanos en la fe estaban como deslumbrados 
por Cristo: el hecho único, incomprensible de Dios hecho hombre no
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deja lugar para exaltar criatura alguna: la misma Madre de Dios ape­
nas aparece en las páginas del Evangelio. Pasados dos milenios, la 
consideración de los privilegios de María ha ido madurando y han si­
do objeto de diversas declaraciones dogmáticas; tal vez sea ahora el 
tiempo de reflexionar más sobre San José y llegar a conclusiones se­
guras a partir de los escuetos datos de la Sagrada Escritura.

Salve Joseph 

Pater Jesu adoptivus

Atque Beata María semper Virginis Sponsus.

Ora pro nobis Sánete Joseph

nunc, et in hora mortis nostrae. Amen.

Salve José, Padre adoptivo de Jesús y esposo de Santa María siempre 
virgen.
Ruega por nosotros, San José, ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén.

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil.
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CORONA DE SAN JOSÉ

Introducción

Siendo San José la criatura que, después de María Santísima, 
más intimidad tuvo con Jesucristo, es razonable que le tengamos una 
gran devoción. La Iglesia, sobre todo en los últimos siglos, la ha reco­
mendado insistentemente.

San Josemaría Escrivá nos dejó un magnífico ejemplo de de­
voción al santo Patriarca y predicó y escribió magníficos textos sobre 
él. Sin embargo, nunca quiso difundir y, mucho menos imponer, nin­
guna forma especial de devoción, ni a San José, ni a la Virgen Santí­
sima, ni a ningún santo: siempre recomendó obrar con la santa liber­
tad de los hijos de Dios, en este como en tantos aspectos de la vida. 
Por esto, con mucho temor de apartarme de tan sabias enseñanzas, 
me permito sugerir, insinuar unas fórmulas que pueden orientar sim­
plemente una manera, entre muchas, de honrar al padre adoptivo de 
Jesucristo.

Recojo en estas líneas algunos pensamientos y enseñanzas del 
Fundador del Opus Dei, aunque no reproduzco ninguna cita textual 
de él. Pretendo estimular a que cada fiel busque sus propias maneras 
de honrar a San José señalando solamente unas posibles pistas que 
dedico, con cariño y respeto filial, a la memoria de San Josemaría Es­
crivá.

Una verdadera devoción no se ha de quedar en meras fórmu­
las sino que debe, ante todo, llevar a mejorar, a imitar las virtudes del 
santo: por esto se pone aquí especial énfasis en el propósito que cada 
uno podría formular y empeñarse en practicar.

El propósito personal será como colocar una piedra preciosa 
en la Corona de San José, una valiosa gema tallada por el amor de ca­
da devoto del santo; por ejemplo: combatir algún defecto, evitar al­
guna ocasión de pecado, hacer alguna obra de misericordia, vivir al­
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gún pequeño sacrificio, mejorar en algún aspecto del cumplimiento 
de los deberes familiares, profesionales, apostólicos, etc.

Esta corona procura recordar y honrar diversos aspectos de la 
vida de San José en cada una de sus partes. Se comienza con un bre­
ve texto bíblico e incluye el rezo de las grandes oraciones modelo: el 
Padrenuestro, el Avemaria y el Gloria, que no se deberían dejar nun­
ca. Se añaden unos lineamientos que pueden ayudar a la reflexión, 
una oración fija, que se repite en cada parte, y siete súplicas. Natural­
mente, se pueden decir otras en igual o distinto número, ya que na­
da nos obliga a quedarnos con las que aquí se proponen, ni tiene nin­
gún valor que sean siete, una o muchas más.

Las siete partes de la Corona que se sugieren, se pueden re­
zar, por ejemplo, una cada día de la semana; o bien un día determi­
nado de cada semana, como el miércoles; o en los siete domingos an­
teriores a la Solemnidad del 19 de marzo; o en cualquier otra oportu­
nidad que cada uno encuentre apropiada, obrando siempre con la 
bendita libertad de los hijos de Dios, sin sentirse obligado a nada con 
relación a estas plegarias y a esta forma de honrar a San José.
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CORONA DE SAN JOSÉ

I a. Parte: La Vocación de San José 

Texto bíblico:

"Por cuanto que Él nos eligió antes de la constitución del 
mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante Él en caridad." 
(Efesios, 1,4)

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y es­
poso fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:
Los designios de Dios son eternos: tiene dispuestas las gracias 

necesarias y convenientes para que cada criatura alcance la salva­
ción correspondiendo a la voluntad divina.

En la obra de la salvación universal Jesús es el centro y culminación: 
El Hijo de Dios, el Verbo encarnado, adquirió con su vida, pasión y 
muerte, los méritos de valor infinito para que todos los hombres pue­
dan salvarse. Él asoció a su Madre Santa María a la obra redentora y 
contó también con la colaboración de otras criaturas especialmente 
privilegiadas, entre las que descuella San José.

Los patriarcas, los profetas y otros destacados personajes del An­
tiguo Testamento, prefiguraron a Jesús, a María y a José: sus vidas, 
sus acciones y sus palabras, tienen una resonancia espiritual que se 
realizó en la plenitud de los tiempos.

San José guarda un sugestivo paralelismo con José el hijo de Jacob, 
quien fue instrumento providencial para salvar al pueblo de Israel, 
que a su vez es figura del Hijo de Dios.

Como San José, todos tenemos una especial vocación, un plan de 
la providencia divina, que debemos cumplir con fidelidad en nuestra
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vida, siendo fieles a la santa fe, correspondiendo a las gracias y do­
nes del Espíritu Santo mediante el desempeño lo más perfecto posi­
ble de las obligaciones del propio estado y condición.

Pidamos a San José que nos ayude a descubrir la propia vocación, 
a seguirla con docilidad y permanecer siempre fieles al querer de 
Dios.

La virtud fundamental es la fe, y ésta se actualiza, se vive, en la fi­
delidad a la vocación, en lo cual San José es un gran modelo.

Formulemos algún propósito personal, como fruto del rezo de es­
ta corona: puede ser el mismo propósito cada día, o el que mejor nos 
parezca en cada parte de la corona; no nos faltarán luces para acertar. 
Padrenuestro, Avemaria y Gloria.
Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Súplicas a San José:

San José, anunciado proféticamente en el Antiguo Testamento, ensé­
ñanos a meditar con fe y amor la palabra de Dios. Ruega por noso­
tros, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

San José, escogido y preparado por Dios desde la eternidad, alcánza­
nos el conocimiento y fidelidad a la vocación. Ruega por nosotros...

San José, "varón justo", que viviste de la fe, queremos tener una fe vi­
va que se traduzca en fidelidad a la vocación. Ruega por nosotros...

San José, ilustrado singularmente por el Espíritu Santo, alcánzanos el 
don de Sabiduría, para obrar con amor cuanto el Señor nos pida. Rue­
ga por nosotros...

San José, custodio y guardián de Jesús y de María, conserva en nues­
tros corazones el aprecio y el amor a nuestra vocación personal. Rue­
ga por nosotros...
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San José, para quien no faltaron graves dificultades en el cumpli­
miento de la voluntad de Dios, que nosotros sepamos superar los 
obstáculos con la gracia del Señor. Ruega por nosotros...

San José, que para cumplir el designio divino obraste con viril 
fortaleza, obtén para tus devotos la necesaria firmeza en el cumpli­
miento de los propios deberes. Ruega por nosotros...

Propósito personal: Por ejemplo: Pedir constante crecimiento en la fe 
e implorar el don de fortaleza; concretar algún detalle para mejorar 
la formación doctrinal o la práctica de la oración o frecuencia de los 
sacramentos. O bien, ejercitar una obra de misericordia como enseñar 
el catecismo, o algo por el estilo.
Jaculatoria: ¡Fuertes en la fe!

2a. Parte: San José, casto esposo de la Santísima Virgen María. 

Texto bíblico:

"Estando él considerando estas cosas, he aquí que un ángel del Señor 
se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas reci­
bir a María, tu esposa, pues lo que en ella ha sido concebido es obra 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados." (Mateo 1, 20-21).

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la ho­
ra de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

La vocación de San José le exigió vivir todas las virtudes 
con un matiz especial por razón de su singular destino en 
el plan de salvación: debió ser un modelo de esposo, de pa­
dre, de hombre de trabajo...
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Junto a la fe y la esperanza, el corazón de José estuvo inun­
dado de la caridad sobrenatural y este amor le permitió vi­
vir la castidad de manera perfecta.

Con los dones del Espíritu Santo, especialmente el de en­
tendimiento, puso en práctica la voluntad de Dios en su vi­
da personal trazada por el designio divino de manera total­
mente imprevisible: fue el esposo de la Virgen María a 
quien amó con todo el corazón y cuya pureza supo respetar 
y proteger.

La limpieza de corazón es necesaria para "ver a Dios": el 
don de entendimiento no se alcanza sin castidad; por esto 
pedimos a San José que nos ayude a imitarle en el delicado 
cuidado de la santa pureza.

En esta Parte de la Corona podemos hacer algún propósito 
para mejorar en la virtud de la castidad, o para suplicar con 
mayor intensidad el don de entendimiento y la práctica de 
aquella virtud. El propósito puede consistir en apartar al­
guna ocasión de pecado o vivir tal o cual pequeña mortifi­
cación que hemos de procurar concretar.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Súplicas a San José:

1. San José, escogido entre muchos para ser el esposo de la Virgen 
María, que nosotros imitemos la castidad perfecta de tu vida. Ruega 
por nosotros...

2. San José, guardián de la virginidad de María Santísima, que quie­
nes te invocamos sepamos apreciar la dignidad del cuerpo y la santi­
dad del amor. Ruega por nosotros...
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3. San José, que supiste amar a María con el más puro amor, alcánza­
nos la gracia de amar también nosotros con limpio amor. Ruega por 
nosotros...

4. San José, que con tu casto amor a María diste el ejemplo del más 
perfecto esposo, haz que también hoy muchos sepan santificarse en 
el matrimonio. Ruega por nosotros...

5. San José, que viviste la castidad y continencia perfectas unidas al 
gran amor por María, alcánzanos la comprensión del verdadero amor 
conyugal. Ruega por nosotros...

6. San José, inundado con los dones del Espíritu Santo, intercede pa­
ra que el divino Santificador nos conceda el don de ciencia y sepamos 
comprender la belleza del amor según los designios de Dios. Ruega 
por nosotros...

7. San José, probado duramente por la incomprensible realidad de 
que la Virgen estaba encinta, que seamos capaces de aceptar los más 
altos designios y las mayores exigencias del amor divino. Ruega por 
nosotros...

Propósito personal: Por ejemplo: Concretar qué puedo hacer para 
alejar las tentaciones contra la castidad; pedir humildemente la vir­
tud de la santa pureza; dar buen ejemplo de modestia y pudor; cui­
dar las lecturas, los espectáculos a que asisto o veo por televisión, etc. 
etc.

Jaculatoria:

¡Limpios de corazón, para ver a Dios!
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3a. Parte: José, padre adoptivo de Jesús 

Texto bíblico:

"La generación de Jesucristo fue así: Estando desposada su 
madre María con José, antes de que conviviesen, se encontró que ha­
bía concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José su esposo, 
como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en 
secreto" (Mateo 1, 18-19).

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de la 
Virgen María. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Las dos genealogías de Jesús que traen los evangelios 
muestran la descendencia del Mesías desde Adán o desde 
Abraham y terminan mencionando a "José, el esposo de 
María de quien nació Jesús". Así afirma el libro sagrado que 
el Redentor es verdadero hombre, de nuestra misma raza 
humana, "hijo de mujer", como lo llama San Pablo, y que en 
Él se cumplen las profecías, puesto que aparece claramente 
como descendiente de los patriarcas y de David a quienes 
fue prometido. Cristo es realmente el primogénito, el here­
dero de las promesas; y esta realidad sobrenatural y jurídi­
ca a la vez se actúa a través de San José.

José es quien transmite a Jesucristo, legalmente y por altísi­
mo designio del Padre celestial, la condición de "hijo de Da­
vid", "hijo de Abraham", "Hijo del hombre", es decir, el 
Mesías anunciado por los profetas.

Corresponde al padre el transmitir a los hijos la herencia y,
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en el caso del Mesías, las promesas de salvación hechas por 
Dios desde el Paraíso terrenal. José cumplió esta función 
esencialmente paternal.

Por otra parte, también afirma la Biblia que Jesucristo no 
tiene otro padre que Dios; la siempre Virgen María no tuvo 
ninguna relación carnal y José sabía perfectamente que él 
no era el padre biológico. Esto, lejos de disminuir el amor y 
la responsabilidad de José hacia Jesús, acrecentó inmensa­
mente la relación paterno-filial: el cariño, la dedicación, la 
entrega de José a su función de padre de Jesús no pudo ser 
mayor.

También desde el punto de vista existencial José fue verda­
dero padre, pues lo fue por el designio divino, por el amor 
y por las disposiciones legales. José, en efecto cumplió la 
misión propia de un padre: protegió, enseñó todo lo indis­
pensable para la vida, transmitió su experiencia, y presentó 
ante todo el pueblo a Jesús, como verdadero hijo suyo.

Las gentes de Nazaret identificaban a Jesús, como "el hijo 
de José", es decir, que en la conciencia social estaba la reali­
dad de que José desempeñaba el oficio de padre.

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María Santísima. Ruega por nosotros...

Invocaciones a San José:

1. San José, predestinado por Dios para transmitir al Mesías la heren­
cia de las promesas divinas, haz que tengamos conciencia de la gran­
deza de nuestra condición de hijos de Dios por el bautismo, que nos 
une a Jesucristo. Ruega por nosotros...
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2. San José, por quien Jesús resulta hijo de David, hijo de Abraham, 
hijo de Adán, Hijo del Hombre, Salvador del mundo, muéstranos a 
Jesús, verdadero hijo tuyo según a la ley de Moisés. Ruega por noso­
tros...

3. San José, que sin tener parte alguna en la concepción virginal de Je­
sucristo, te consideraste siempre verdadero padre por el querer de 
Dios, y asumiste todas las responsabilidades de padre de Jesús, al­
cánzanos vivir con sentido de responsabilidad nuestras propias obli­
gaciones. Ruega por nosotros...

4. San José, a quien correspondió, junto con María, enseñar al Verbo 
divino, todo lo esencial para la vida humana, intercede por nosotros 
para que sepamos encontrar a Dios en lo normal y ordinario de la vi­
da corriente. Ruega por nosotros...

5. San José, que amaste con amor incomparable de padre a Jesús, in­
funde en nuestros corazones un tierno amor hacia Él. Ruega por no­
sotros...

6. San José, enséñanos a apreciar la paternidad espiritual que tú vi­
viste y que todos podemos experimentar a través del apostolado. 
Ruega por nosotros...

7. San José, guiado constantemente por el Espíritu Santo para cum­
plir la delicada misión de formar al Mesías, alcánzanos los dones del 
Paráclito para cumplir debidamente nuestras obligaciones. Ruega 
por nosotros...

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Jaculatoria:

Tenemos sólo un verdadero Padre: ¡Dios!
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Propósito personal: Algún acto que se inspire en el verdadero apre­
cio de la paternidad espiritual; concretar la manera de cumplir mejor 
las responsabilidades propias en el medio familiar; pedir la virtud 
que más nos falta para actuar como buenos hijos de Dios; u otro pro­
pósito de piedad, caridad o lucha contra el pecado.

4a. Parte: José, Jefe o Cabeza de la Sagrada Familia 

Texto bíblico:

"Después que se marcharon (los Magos), un ángel del Señor 
se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su 
madre, huye a Egipto y estáte allí hasta que yo te diga, porque Hero- 
des va a buscar al niño para matarlo. El se levantó, tomó de noche al 
niño y a su madre, y huyó a Egipto. Allí permaneció hasta la muerte 
de Herodes para que se cumpliera lo que dijo el Señor por medio del 
Profeta: de Egipto llamé a mi hijo." (Mateo 2, 13-15).

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la hora de nues­
tra muerte. Amén.

Reflexión:

Debió resultarle muy difícil a San José, humilde como era y 
conociendo con las luces divinas la dignidad de Jesús y de 
María, asumir él las funciones de jefe del hogar. Jesús es 
Dios y hombre perfecto, María la más excelsa criatura, y a 
él, a José, le correspondía tomar las decisiones y disponer lo 
que se debía hacer.

Obedeció José las indicaciones de un ángel, recibió a María 
su esposa que estaba encinta, cuando él pensaba dejarla se­
cretamente.
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Igualmente, advertido en sueños por un ángel, tomó a Ma­
ría y al Niño y huyó a Egipto. Pasado algún tiempo, si­
guiendo siempre el mandato sobrenatural, regresó con su 
familia a Nazaret.

Después del hallazgo del Niño perdido en Jerusalén, el 
Evangelio nos relata que Jesús estaba sujeto a sus padres. 
En todos estos episodios, José actúa como Cabeza de la Sa­
grada Familia: asume su responsabilidad, ejercita delicada 
y eficazmente la autoridad, llena de alegría y de paz al ho­
gar con la seguridad que brinda su conducta segura y dis­
creta.

Muchas de las calamidades que se lamentan en las familias, 
provienen del abandono o del incumplimiento de los debe­
res de cada uno. Es preciso recomponer el mundo a partir 
de una renovación del sentido de la familia, fundada en el 
amor, el servicio mutuo, la confianza en Dios y el recto ejer­
cicio de la autoridad de los padres.

La súplica fervorosa dirigida por mediación de San José, 
puede alcanzar la paz de las familias, el crecimiento en el 
amor de los esposos y de los padres e hijos. Si a esa plega­
ria se une algún propósito personal concreto de mejorar en 
el cumplimiento de los deberes familiares, daremos gloria 
a Dios y contribuiremos poderosamente a la felicidad de los 
demás, llenándonos nosotros mismos de alegría y de paz.

Súplicas a San José:

1. San José, cumplidor de los deberes de esposo fiel y totalmente en­
tregado al servicio de tu familia, mira compasivo los graves desórde­
nes de la sociedad actual. Ruega por nosotros...

2. San José, que asumiste las responsabilidades de cabeza de familia 
confiando plenamente en la Providencia y no en previsiones huma-
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ñas, alcánzanos tener un sentido verdaderamente cristiano de la vi­
da, no angustiarnos ante las dificultades y permanecer siempre sere­
nos y confiados en la protección de Dios. Ruega por nosotros...

3. San José, maestro de las virtudes domésticas, que miremos siempre 
tu figura con deseo de imitarte. Ruega por nosotros...

4. San José, que enseñaste a Jesús a dar los primeros pasos en la vida, 
guía nuestra existencia con las luces y gracias del Señor. Ruega por 
nosotros...

5. San José, que transmitiste a Jesús tu experiencia vital, tus conoci­
mientos de trabajador, tu amor a la palabra de Dios, tu ejemplo de 
cumplimiento de la ley, sé también nuestro maestro y llévanos por ca­
minos de vida espiritual, de oración y trabajo. Ruega por nosotros...

6. San José, artífice, juntamente con María, del ambiente casi celestial 
del hogar de Nazaret, que podamos, con tu ayuda, hacer de nuestros 
hogares, verdaderos centros de felicidad, que irradien amor y atrai­
gan a las almas hacia Dios. Ruega por nosotros...

7. San José, que contemplas desde el cielo cuánto se han alejado mu­
chos de Jesús, atráelos con la fuerza del Espíritu Santo al amor y el 
servicio de Dios. Ruega por nosotros...

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Propósito personal: Algún detalle de servicio en el hogar, de delica­
deza y cariño con los padres, los hijos o esposos...Algún concreto sa­
crificio para hacer agradable la vida de los demás ...Buen ejemplo so­
bre tal o cual virtud doméstica, etc.

Jaculatoria:

¡Hacer hogares luminosos y alegres!
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5a. Parte : José, modelo de trabajadores 

Texto bíblico:

"¿No es éste el artesano, el hijo de María...?" (Marcos 6,3).- 
"¿ No es éste el hijo del artesano? ¿No se llama su madre María...?" 
(Mateo 13, 55).

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesucristo y esposo fiel 
de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Los paisanos contemporáneos de Jesús le identificaban 
como "el hijo del carpintero". La vida del Redentor estuvo 
llena de laboriosidad y su trabajo se desarrolló, desde que 
salió de la infancia hasta los treinta años aproximadamen­
te, en el taller artesanal de José.

La gran escuela humana del Mesías fue el hogar doméstico 
y el trabajo compartido con quien se lo enseñó: San José.

No podemos imaginar el gozo que tendría José al ir comu­
nicando sus humildes conocimientos artesanales al que es 
la Sabiduría infinita, al Hacedor del universo.

Esa tarea de iniciar a Jesús en el mundo del trabajo, la rea­
lizó José con la más grande naturalidad y sencillez: cumplió 
una misión grandiosa en el silencio y el modesto recogi­
miento de la rutina diaria de las herramientas.

No faltaron serias dificultades para el trabajo profesional de 
José y de Jesús. El padre tuvo que abrirse campo en país
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desconocido y hostil, cuando debió huir a Egipto por indi­
cación del Ángel. Después, son imaginables las sospechas y 
comentarios adversos, cuando se volvió a establecer en el 
reducido pueblo de Nazaret...

Tampoco debieron estar ausentes las injustas reclamaciones 
de clientes caprichosos, la apremiante necesidad de buscar 
contratos, materia prima, el pago mezquino, retardado o 
negado por algunos...Todas esas contingencias propias del 
mundo laboral las experimentó Jesucristo juntamente con 
su padre y maestro José: con él sobrellevó las adversidades 
sin perder la paz y la alegría. Así santificaron ambos el tra­
bajo.

La mirada dulce, estimulante, de María, permitiría, sin du­
da, que los dos acabaran sus tareas, aunque rendidos de 
cansancio, rebosantes de felicidad. Todo lo hacían en cum­
plimiento de la voluntad de Dios, y todo les llevaba a una 
íntima y permanente comunicación con Él.

Trabajo convertido en oración: así fue el de Jesús y el de Jo­
sé. Sus manos usaron los mismos instrumentos, y sus almas 
honraron al unísono al Señor en el trabajo.

Las labores de María, no menos valiosas, completaron e hi­
cieron posible el trabajo santificado y santificador de Jesús 
y de José. Los tres, la Sagrada Lamilia, constituyen un ejem­
plo inigualable de trabajo armonioso, lleno de hermosura 
humana y divina.

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la ho­
ra de nuestra muerte. Amén.
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Súplicas a San José:

San José, obrero esmerado y cumplidor de tus deberes, enséñanos a 
acabar bien nuestras tareas con la mayor perfección humana a nues­
tro alcance. Ruega por nosotros...

San José, que hiciste del trabajo un instrumento para dar gloria a 
Dios, haz que sepamos trabajar con rectitud de intención buscando 
cumplir la voluntad de Dios y servir a los hermanos. Ruega por no­
sotros...

San José, a quien correspondió la sublime tarea de enseñar un oficio 
al Hijo de Dios, alcánzanos la gracia de hacer nuestro trabajo con ge­
neroso desprendimiento, procurando comunicar a los demás cuanto 
pueda contribuir a su bien. Ruega por nosotros...

San José, bendecido por la incomparable dicha de compartir tu traba­
jo con Jesús, intercede para que nosotros busquemos la unión con 
Cristo a través de nuestras ocupaciones diarias. Ruega por nosotros...

San José, que con tu trabajo sostuviste la Sagrada Familia, que cada 
cristiano sepa vivir responsablemente su oficio o profesión ennoble­
cido por el empeño de sacar adelante la propia familia y ayudar a 
otros. Ruega por nosotros...

San José, a ti se te concedió el contemplar de cerca el trabajo perfecto 
de Jesús y de imitarle, que también nosotros contemplemos a Cristo 
en nuestras labores. Ruega por nosotros...

San José, unido a Jesús creciste constantemente en perfección delan­
te de Dios y de los hombres: suplica que encontremos en el trabajo un 
gran medio de santificación. Ruega por nosotros...

padrenuestro, Avemaria y Gloria.
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San José, lleno de serenidad y de paz en medio de las dificultades de 
tu vida de obrero, que no perdamos esos dones magníficos del Espí­
ritu que permiten la convivencia pacífica y la vida feliz. Ruega por 
nosotros...

Propósito personal: Proponga cada uno lo que le inspire el Espíritu 
Santo para santificarse con el trabajo y hacer del trabajo un instru­
mento de apostolado y santificación de los demás; por ejemplo, vivir 
la puntualidad, los detalles de perfección humana o de presencia de 
Dios en la tareas diarias.

Jaculatoria:

¡Bendito sea el trabajo!

6a. Parte: José, Maestro de oración y Patrono de la Iglesia universal 

Texto bíblico:

"José dijo a sus hermanos: "Yo soy José. ¿Vive aún mi padre? 
Sus hermanos no podían contestarle porque habían quedado atónitos 
ante él. José dijo a sus hermanos: "vamos, acercaos a mí." Se acerca­
ron y él continuó: "Soy vuestro hermano, José, a quien vendisteis a 
los egipcios. Ahora bien, no os pese el mal ni os dé enojo el haberme 
vendido acá, pues para salvar vidas me envió Dios delante de voso­
tros." (Éxodo, 45, 3-5).

Oración:

Salve, José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la ho­
ra de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

La vida entera de la Sagrada Familia fue oración: la más es-
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trecha unión espiritual con Dios. ¿Qué comunión más per­
fecta que la de compartir el mismo techo y el pan de cada 
día, los afanes y las alegrías de la existencia?

Las alegrías y las tristezas, el trabajo y el descanso, fueron 
el mismo para Jesús, José y María: los tres permanecieron 
en constante acción de gracias, en voluntad unánime de 
servir al Padre celestial, en la más elevada oración.

Sin duda rezarían, como los piadosos israelitas, con los sal­
mos y otras magníficas oraciones de la Biblia, pero su ora­
ción más elevada fue, sin duda, la perfecta unión entre sí y 
con el Padre Dios.

Subieron los tres a Jerusalén para honrar a Dios conforme a 
las costumbres de su pueblo pero, ante todo, honraron a 
Dios constantemente con la armonía familiar y el trabajo 
realizado con inmenso amor y espíritu de servicio.

Jesús, desde el primer momento, realizó la obra salvadora 
del mundo y comenzó a preparar su Iglesia, ya en la intimi­
dad de la iglesia doméstica, de la humilde convivencia en 
Nazaret.

Las características esenciales de la Iglesia que Jesucristo 
fundó se encuentran ya como en germen en la Sagrada Fa­
milia: es una comunidad de caridad en la que se honra y 
sirve a Dios aceptando plenamente su palabra y viviendo 
con una ordenación jerárquica. San José desempeñó preci­
samente la función de cabeza de ese hogar-iglesia que más 
adelante Jesús establecería definitivamente sobre la base de 
Pedro.

La Iglesia, que San José solamente conoció en germen, es 
protegida por él desde la gloria celestial en la que se consu­
ma la obra de Cristo.
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Súplicas a San José:

San José, que favorecido singularmente por los dones del Espíritu 
Santo, contemplaste continuamente a Dios en la pequeñez de Jesús 
niño y joven, alcánzanos el don de piedad para vivir en constante ac­
titud de oración. Ruega por nosotros...

San José, que compartiste con María el servicio atento y cariñoso a Je­
sús, que también nosotros estemos pendientes de cumplir lo que al 
Señor agrada. Ruega por nosotros...

San José, que descubriste en las sagradas escrituras, el retrato vivo de 
Jesús y el anuncio de sus obras, alcánzanos la gracia de penetrar en 
el sentido de la palabra de Dios y de esforzarnos por ponerla en prác­
tica. Ruega por nosotros...

San José, que elevaste al plano sobrenatural el trabajo, el descanso, 
las ocupaciones familiares y cuanto realizabas, que nosotros sepamos 
también convertir en oración todas nuestras acciones. Ruega por no­
sotros...

San José, tú recibiste el privilegio de guiar los primeros pasos de Je­
sús en la tierra: guía también, con los dones del Espíritu Santo, el ca­
minar de la Iglesia en el mundo. Ruega por nosotros...

San José, que protegiste a Jesús niño y joven, auxilia también a la Igle­
sia, perseguida, calumniada, amargada por muchos males y destina­
da siempre a ser arca universal de salvación. Ruega por nosotros...

San José, que, por disposición de la Providencia, viviste junto a la 
fuente de toda santidad: Jesucristo y muy unido a su bendita Madre 
la Virgen Santísima; intercede para que la gracia y los dones del Es­
píritu Santo hagan florecer la santidad en nuestro tiempo. Ruega por 
nosotros...
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propósito personal: Cada uno procure encontrar algún detalle que le 
ayude a tener más presencia de Dios, a orar continuamente; o bien, 
se proponga estar más pendiente de las necesidades e intenciones de 
la Iglesia universal, rezando y mortificándose por ella; u otro propó­
sito semejante.

Jaculatoria:

Santo, Santo, Santo es el Señor!

7a. Parte. San José, patrono de la buena muerte 

Texto bíblico:

"Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no les to­
cará el tormento de la muerte. Pareció a los ojos de los insensatos que 
morían; su salida fue considerada como aflicción, y el viaje que hacen 
desde nosotros como exterminio; mas ellos están en paz. Y si delante 
de los hombres padecieron tormentos, su esperanza está llena de la 
inmortalidad." (Sabiduría 3, 1-3).

Reflexión:
No nos relatan los evangelios la muerte de San José, pero la 
tradición cristiana, a partir de la meditación sobre la vida 
de la Sagrada Familia, ha enseñado siempre que el tránsito 
de este mundo a la eternidad fue para José un dulce dor­
mirse acompañado y reconfortado por el cariño de Jesús y 
de María.

Como vivió junto a los dos seres más santos, sin duda mu­
rió sostenido por ellos.

Aún para los justos la muerte es un momento decisivo y 
duro: allí se ponen a prueba la fe, la esperanza y la caridad;

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.
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entonces se requiere una especial ayuda del Espíritu Santo 
para aceptar rendidamente la voluntad de Dios; se trata de 
dar el paso definitivo hacia Dios, de reparar si es preciso 
muchas cosas, y de alcanzar un amor hasta ese momento no 
alcanzado. Por esto hemos de pedir frecuentemente la gra­
cia de una muerte santa como la de San José.

Él, que tuvo el privilegio de estar auxiliado en los últimos 
momentos por Jesús y por María, quiera estar junto a noso­
tros, con ellos, en nuestro tránsito de este mundo a la eter­
nidad.

Si queremos tener una muerte santa imitemos la vida santa 
de Jesús, María y José. Invoquémosles asiduamente que nos 
acompañen en la hora de la muerte.

Oración:

Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo fiel de 
María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la ho­
ra de nuestra muerte. Amén.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Súplicas a San José:

San José, que tuviste el privilegio de vivir y de morir acompañado de 
Jesús y de María, alcánzanos esa misma gracia soberana. Ruega por 
nosotros...

San José, discreto en el trabajo, en la vida de familia y en el tránsito a 
la eternidad, haz que obremos siempre con sencillez y naturalidad. 
Ruega por nosotros...

San José, que gastaste cada momento de la existencia en la presencia 
de Dios, que nosotros nos esforcemos por vivir en constante unión
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con el Señor. Ruega por nosotros...

San José, intercede para que, a lo largo del tiempo que Dios nos con­
ceda, nos preparemos para ganar la eternidad feliz. Ruega por noso­
tros...

San José, obténnos la gracia de meditar asiduamente en la 
muerte, para vivir con serenidad, alegría y paz, y llegar preparados 
al último momento. Ruega por nosotros...

San José, que miraste con inmenso amor a Jesús y a María, que 
busquemos el rostro de Cristo y nos ayudes, siempre con María, a en­
contrarle en el rostro de nuestros hermanos. Ruega por nosotros...

San José, patrono de la buena muerte, que sepamos ayudar al 
prójimo a prepararse para bien morir. Ruega por nosotros...

Jaculatoria:

Bendita sea la vida, bendita sea la muerte!

Propósito personal: Como para las otras partes, aquí se sugieren al­
gunos ejemplos: éstos u otros propósitos personales asumidos y vivi­
dos con constancia nos acercarán al Señor. Tal podría ser la decisión 
de rezar la breve oración a San José pidiendo su ayuda para el mo­
mento de la muerte, u otra jaculatoria semejante; o bien fijar un mo­
mento concreto de cada día para un recordar nuestra muerte, como 
al entregarnos al sueño; o bien, resolver firmemente remover algún 
obstáculo para nuestra salvación, a la luz del recuerdo de que tene­
mos que morir; o bien visitar a los enfermos y consolarlos, etc. etc.

San José, ruega por nosotros, ahora y en la hora de nuestra 
muerte, Amén.

Guayaquil, 8 de febrero de 2003.

+Juan Larrea Holguín 
Arzobispo de Guayaquil
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ORACIONES PARA LOS ENFERMOS

Se han escrito estas oraciones -que incluyen algunas otras que 
son litúrgicas o muy difundidas- para ayudar a los enfermos y a sus 
familiares.

La enfermedad es permitida por Dios para nuestro bien: para 
purificamos, para damos ocasión de méritos y a veces para llamar 
fuertemente a la conversión; siempre para damos la oportunidad de 
santificamos, uniéndonos a Cristo, que escogió libremente el camino 
del dolor para redimir al mundo.

Pero también en la prueba de la pérdida de la salud se impli­
can singulares peligros: la falta de fuerzas expone más a las tenta­
ciones; el peligro de la muerte si no se sabe afrontar con sentido ver­
daderamente cristiano puede desconcertar, abrumar y aún conducir 
a la desesperación.

Por esto es muy importante ayudar a los enfermos para que 
aprovechen bien del tiempo, de las gracias que el Señor les brinda, de 
la oportunidad de santificarse, y no caigan en nuevos pecados. Pa­
ra algunos bien puede ser su última enfermedad: como la antesala 
para ir a presentarse ante el tribunal de Dios y para recibir la senten­
cia de eterna salvación o condenación. Entonces resulta evidente que 
se debe poner el máximo empeño en elevar la mente, fortalecer la vo­
luntad y, sobre todo, purificar el alma y llenarla de amor para que se 
aproxime con seguridad a nuestro Padre Dios.

Es evidente que ninguna mejor ayuda se puede proporcionar 
que aquella dispuesta y querida por Dios mismo: la de sus santos Sa­
cramentos.

Los sacramentos bien recibidos confieren la gracia adecuada 
para cada circunstancia de la vida. Para el enfermo principalmente 
ha querido Jesucristo dejar el consuelo inmenso del perdón de los pe­
cados mediante la Confesión; del alivio espiritual y material, median­
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te la Unción de los Enfermos o Extrema Unción; y el alimento sobre­
natural de la divina Eucaristía o Comunión, que, en caso de peligro 
de muerte, se administra a modo de "Viático", es decir, de alimento, 
medicina y ayuda para el viaje supremo a la eternidad.

La primera preocupación de los parientes o amigos de un en­
fermo debe ser la de procurar que el paciente reciba estos auxilios di­
vinos, que tanto bien le harán. Procuren, por tanto, llamar cuanto an­
tes a un Sacerdote para que se los administre.

Pero también la oración es una preciosa ayuda. Hablar con 
Dios, alabarle, desagraviarle, pedirle perdón, agradecer sus benefi­
cios, suplicar su ayuda... todo ello con confianza filial, simple y hu­
mildemente, es a la vez una necesidad del alma y un gran consuelo. 
Además, el mismo Señor ha prometido que quien pide, recibirá, que 
El mismo concederá lo que más nos convenga.

La oración, a su vez, sirve para preparar mejor la recepción de 
los santos Sacramentos y para obtener el mejor fruto espiritual de 
ellos.

Aunque se puede orar de múltiples maneras, y no son nece­
sarias fórmulas, porque hay que tratar a Dios como a verdadero Pa­
dre Nuestro, sin embargo estos modelos o esquemas de oraciones 
pueden ayudar, sobre todo si no está presente el Sacerdote. Aunque 
también el mismo Sacerdote puede valerse de estas fórmulas que 
proponemos. En algunos casos convendrá, como es razonable, cam­
biar un tanto algunas frases o darles una forma que se ajuste más a 
las circunstancias concretas del enfermo.

Se sugiere intercalar el rezo del Santo Rosario o de otras ora­
ciones conocidas, o por lo menos de un Padre Nuestro, Ave María y 
Gloria, recitados con la mayor atención, pausa y profunda fe y devo­
ción.

Conviene que alguien lea despacio y en clara y alta voz de 
modo que el enfermo pueda seguir con la mente la oración aunque
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no es preciso que repita las palabras, y tal vez ni convenga que haga 
esto último, por razón de la enfermedad. Puede, probablemente, re­
petir las jaculatorias.

Si por hallarse en lugar remoto o por otra causa no es posible 
tener la asistencia espiritual de un Sacerdote, se ha de procurar con 
mayor razón ayudar al enfermo a que ore; y ya que no puede recibir 
los santos Sacramentos por lo menos conviene que desee ardiente­
mente recibirlos y haga actos de contrición, comuniones espirituales 
y formule el deseo de recibir la Unción sagrada.

También los parientes del enfermo deben acercarse más a 
Dios en estas circunstancias: ellos también deben rezar con mayor 
fervor y recibir los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía con 
mejores disposiciones. Será oportuno que piensen en su propia muer­
te -que puede sobrevenirles antes que al enfermo- y que aprovechen 
para prepararse para vivir más cerca de Dios y para morir santamen­
te cuando El lo disponga.

A cualquier persona pueden servirle estas oraciones para pre­
pararse personalmente para el caso de enfermedad grave y peligro 
de muerte. Pensar en nuestros últimos momentos nos hace mucho 
bien espiritual, y preparar ese paso con la oración, diciéndole ahora 
al Señor lo que quisiéramos decirle en ese trance doloroso en el que 
tal vez no tengamos fuerzas para rezar, puede ser una manera muy 
adecuada de disponerse para una muerte santa.

En todo caso, encomendémonos diariamente a la protección 
maternal de la Virgen Santísima para que con San José y nuestro An­
gel de la Guarda, nos asista en los momentos de nuestra agonía y 
muerte, y pidamos a Jesucristo Nuestro Señor, que nos reciba como 
Padre y Hermano lleno de bondad y misericordia.

218



ORACIONES PARA AYUDAR A LOS ENFERMOS 
GRAVES

1.- ORACIÓN GENERAL

Señor Dios mío, Creador de los cielos y la tierra, creo en ti, 
pues sin tu poder omnipotente nada podría existir ni conservarse. 
Tú has creado todas las cosas y las conservas con infinito amor. Tú 
mantienes el magnífico orden del universo.

Tú eres el Soberano Juez que haces perfecta justicia y das re­
compensa eterna de felicidad a los buenos y castigo eterno a los ma­
los. Tú eres mi Padre, porque por amor me has llamado a la vida, 
has creado mi alma a tu imagen y semejanza, me has dado la vida so­
brenatural de la gracia y me llamas a participar contigo de la perfec­
ta felicidad del cielo para toda la eternidad.

Te adoro como Supremo Bien, Señor y dueño de todas las co­
sas. Quisiera haberte adorado siempre con perfecta devoción y total 
sometimiento a tu santísima Voluntad. Hago míos los sentimientos 
de adoración de la Virgen María y de todos los santos. Recibe, Señor 
como muestra de mi adoración, mi vida entera, que quisiera haberla 
vivido sólo para tu amor y servicio y que quiero emplearla de hoy en 
adelante como un hijo fiel.

Te doy gracias por todos los beneficios que de ti he recibido. 
Todo lo bueno que hay en el hombre, todo lo bueno que existe, viene 
de ti, que eres el Bien infinito y que con Bondad y Misericordia sin lí­
mites repartes generosamente tus beneficios.

Te debo la existencia y la vida, pero más aún aprecio y agra­
dezco que me hayas dado la vida sobrenatural del alma en el Santo 
Bautismo. Gracias, Dios mío, por la Fe, la Esperanza, la Caridad y las 
demás virtudes que me infundiste con el agua bautismal, sin mérito 
alguno de mi parte. Gracias Señor por haberme dado las inmensas 
ayudas de mi Madre la Santa Iglesia para crecer en esas virtudes, pa­
ra conocer mis deberes para contigo y con el prójimo.
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Gracias, por los santos Sacramentos con los que tu mismo has 
santificado mi alma aplicándome los méritos de nuestro Señor Jesu­
cristo; por su vida y su muerte santísima he sido redimido y me has 
revestido de sus méritos para que pueda alcanzar la vida eterna.

En la Confirmación me concediste un crecimiento en los do­
nes del Espíritu Santo; iluminaste mi mente y fortaleciste mi volun­
tad; me concediste todo lo necesario para ser un buen cristiano. Tal 
vez no he aprovechado bien de estos magníficos regalos y me duele 
profundamente no haber correspondido dignamente a estos tesoros 
espirituales con los cuales debía haberme hecho realmente santo co­
mo tú lo quieres.

¡Cuántas veces, Señor, me has perdonado mis pecados en la 
santa Confesión; tu Hijo Único, Jesucristo murió por mí; El sufrió las 
llagas de los azotes, de los clavos, de la corona de espinas; El sopor­
tó el cansancio, la sed, el desfallecimiento; El aceptó ser despreciado, 
humillado, condenado a muerte injustamente; y por sus sufrimientos 
llevados con plena resignación y con infinito amor, tú has perdonado 
mis pecados. ¡Cómo quisiera, ahora, haber sido más agradecido y ha­
ber luchado mejor para no ofenderte! Gracias, Señor, porque a pesar 
de mi indignidad, nunca me has rechazado, siempre me has abierto 
tus brazos para un nuevo perdón, gracias porque tu Misericordia no 
tiene límite y la has ejercitado conmigo sin medida.
Por la divina Eucaristía que tantas veces he recibido te debo el mayor 
agradecimiento. En ella he recibido el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la 
Divinidad de Jesucristo, verdadero alimento espiritual, prenda de fe­
licidad eterna y de resurrección gloriosa. Quisiera que todas mis Co­
muniones hubiesen sido muy fervorosas y santas. Me duele inmen­
samente haberte recibido tal vez con tibieza, sin la debida prepara­
ción y tal vez con el alma no suficientemente limpia. Perdóname, Se­
ñor, y recibe mi gratitud inmensa por tanta bondad. Quiero ahora 
disponerme para recibirte cada vez mejor: sé tú mismo quien me dis­
ponga para acercarme al Santo Sacramento del Altar con la mayor 
pureza de alma, el fervor más intenso, el deseo, más profundo y sin­
cero de santificarme con tu divina presencia, imitando tu vida, sien­
do dócil a tu gracia.
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Con los demás sacramentos que he recibido también me has querido 
enriquecer con la participación de tu misma vida ¡Cuánta bondad, 
Padre mío.

Gracias porque me has permitido escuchar tu palabra, parti­
cipar del ofrecimiento del Santo Sacrificio de la Misa, beneficiarme 
con muchas indulgencias concedidas por tu Iglesia, sostenerme con 
la ayuda de los bienaventurados del cielo y los justos de la tierra me­
diante la comunión de los santos.

Tú has inspirado en mi vida todo buen sentimiento, palabra y 
obra que puedo haber hecho. Nada tengo que no haya recibido de 
ti. Tú me has dado todo y a ti lo devuelvo lleno de agradecimiento a 
la vez que me confunde el pensar en mis pecados, en mis ofensas y 
en mis negligencias y omisiones; pero confío en ti que eres mi Padre 
bondadoso y quieres mi salvación.

Pongo en tus manos, Señor, mi vida, los años, los días o los 
momentos que me queden aún para vivir en este mundo. Tú lo dis­
pones todo con infinita Sabiduría y Amor para mi bien. Los años 
que me has dado no los he aprovechado convenientemente; he per­
dido mucho el tiempo; he desperdiciado enormes gracias que me has 
concedido; no he empleado bien los talentos, las facultades, las opor­
tunidades de hacer, los llamamientos al bien que has puesto en mi co­
razón. Perdóname, Señor, y recibe al menos la voluntad que ahora 
tengo de servirte mejor en adelante; recibe el deseo que tengo de que 
todo cuanto he hecho o dejado de hacer lo quisiera haber hecho o de­
jado de hacer para amarte y servirte.

Te agradezco, Padre mío, por los innumerables beneficios que 
me has hecho y constantemente me concedes. Muchas bendiciones 
tuyas ni siquiera las conozco y solamente podré contemplarlas y 
agradecerte en la eternidad cuando te contemple en el Cielo con tu 
infinita Belleza y Bondad, con tu Amor de Padre.
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Concédeme, Dios mío, aprovechar ahora de todos los bienes 
de ti recibidos a lo largo de mi vida para llenarme de gratitud y de 
sincero deseo de servirte, de reparar mis faltas y de aprovechar en 
adelante mejor de tus dones y bendiciones.

Que acepte siempre, con prontitud y ánimo agradecido, cuan­
to tú dispones: la salud o la enfermedad, la riqueza o la pobreza, el 
bienestar o el malestar, la prolongación de la vida o la muerte. Tú lo 
sabes todo y dispones para tus criaturas lo mejor: ni un cabello de 
nuestra cabeza cae sin tu consentimiento. Que en todo vea, Señor, tu 
mano amorosa que lo dispone todo con sabiduría y para nuestro 
bien.

Con especial gratitud recuerdo en tu presencia tus bondades 
para conmigo a través de mis seres queridos: mi familia y mis ami­
gos; ellos me han dado muchas alegrías, muchas enseñanzas y cuida­
dos, consejos y ejemplos positivos. También yo he tenido oportuni­
dad de ejercitar el bien respecto de ellos. Y el amor que nos ha uni­
do ha sido fuente de felicidad. Pero también en esto tengo mucho de 
que dolerme, porque no siempre he correspondido debidamente a 
tantas bondades ni he cumplido plenamente mis deberes familiares y 
de buen amigo. Perdóname, Señor, y suple tú mismo con tus bendi­
ciones y tu gracia lo que yo no he hecho por todos ellos.

El trabajo ha sido tal vez la mayor bondad que me has dispen­
sado en el orden natural y junto con mi agradecimiento porque he 
podido trabajar, te presento mi corazón dolorido por no haberlo he­
cho con toda perfección, con agradecimiento y alegría. Si aún podré 
trabajar, quiero hacerlo imitando el trabajo de tu divino Hijo Jesús en 
el taller de Nazareth junto a José y María.

El tiempo que me has concedido, Señor, sintetiza todas tus 
bondades: me has dado abundante tiempo de vida, con él debía ha­
berme santificado; en los innumerables días, horas, minutos y segun­
dos de mi existencia ha estado siempre presente tu mano amorosa de 
Padre y yo no la he reconocido sino de vez en cuando. También he
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perdido el tiempo en cosas vanas, superficiales e inútiles; tal vez lo 
he empleado en ofenderte. ¡Perdóname, Padre mío, y concédeme 
que lo que reste de mi vida lo emplee realmente en servirte, en amar­
te, en reparar el mal que he hecho y suplir el bien que dejé de hacer. 
Que pueda llegar al término de mi vida con la conciencia plenamen­
te tranquila de modo que pueda decir con Jesús: "todo está consu­
mado", "en tus manos encomiendo mi espíritu".

Sí, Padre y Dios mío, quiero ponerme totalmente en tus ma­
nos: mi cuerpo y mi alma. Sólo tu tienes derecho de disponer de mí 
y sólo tú quieres de modo perfectísimo mi mayor bien. Me entrego a 
ti a través de mi Madre la Virgen María. Que ella purifique mi ser y 
mi existencia, que ella me haga agradable en tu presencia, que ella in­
terceda constantemente por mí y me presente ante ti en mi último 
momento para que me recibas como Padre bondadoso en tu morada 
eterna de felicidad. Que María guarde también a todos los seres que­
ridos que tendré que dejar en la tierra: ella sea Madre solícita que
cuide de ellos mejor de cuanto yo haya podido hacerlo. Amén.

Oh Señora Mía, oh Madre mía, yo me ofrezco todo a vos y en 
prueba de mi filial afecto, yo te ofrezco en este día mis ojos, mis oí­
dos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. Y ya que soy 
propiedad y posesión vuestra, guardadme, defendedme como bien y 
propiedad vuestra. Amén

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

Te Deum:

Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la creación.
Postrados ante ti los ángeles te adoran y cantan sin cesar: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
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A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los 
apóstoles,
la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te aclama.

A ti la Iglesia santa,
por todos los confines extendida,
con júbilo te adora y canta tu grandeza:
Padre, infinitamente santo, Hijo eterno, 
unigénito de Dios, Santo Espíritu de amor y de consuelo. 
Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria, tú el Hijo y Palabra del 
Padre, tú el Rey de la creación entera.

Tú, para salvar al hombre, tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen.

Tú destruiste la muerte
y abriste a los creyentes las puertas de la
gloria.

Tú vives ahora,
inmortal y glorioso, en el reino del Padre, 
vendrás algún día, 
como Juez universal.

Muéstrate, pues, como amigo y defensor de los hombres 
que salvaste.

Y recíbeles por siempre allá en tu reino con tus santos y ele­
gidos.

Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad.
Sé su pastor, y guíalos por siempre.

Día tras día te bendeciremos y alabaremos tu nombre por 
siempre jamás.
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Dígnate, Señor, guardarnos de pecado en este día.
Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti.

A ti, Señor, me acojo, no quede yo confundido para siem­
pre.

Amén.

Jaculatorias:

Ven Señor Jesús
En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu
Perdón, Señor, perdón
Jesús, José y María, sed la salvación mía
Jesús, José y María, descanse en paz el alma mía
Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten misericordia
de nosotros
Muéstrame tu rostro Señor, no me ocultes tu santo rostro 
Señor, auméntame la fe, la esperanza y la caridad 
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios 
Dulce Corazón de María, prepáranos un camino seguro 
Madre de Dios y Madre mía, intercede por mí 
San José, mi Padre y Señor, ampárame en la vida y en la 

muerte
Ángel de mi guarda, protégeme
Ángeles y santos del cielo, acompañadme en los momentos
de dolor y tentación
Jesús, ¡qué dulce es tu nombre: Jesús

2. PARA AYUDAR A UN ENFERMO ANTES DE QUE 
RECIBA LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS Y EL SMO. 

VIATICO
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Lectura de la Biblia

"¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la 
Iglesia y oren por él, ungiéndole con el óleo en el nombre del Señor, 
y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará, y si se 
halla con pecados se le perdonarán." (Santiago 5,14-15)

Oración

Señor Mío Jesucristo, que pasaste haciendo el bien y tuviste espe­
cial misericordia y compasión por los que sufrían dolores del alma 
o del cuerpo

Tú perdonaste -lleno de bondad-, al paralítico, aún antes de reme­
diar la necesidad de sus pobres miembros en movimiento

Tú curaste a aquel otro enfermo que esperaba junto a la piscina 
probática, y juntamente le diste el inmenso don del perdón de los 
pecados

Y con el ciego de nacimiento, igualmente, manifestaste el poder 
infinito de Dios dándole la vista y remitiéndole sus pecados

Cuando veías a los leprosos se conmovía tu corazón y curabas 
juntamente sus almas manchadas por el pecado y sus cuerpos car­
comidos por la enfermedad

Mírame, Señor, con ojos de compasión y contempla benigno los 
males de todo mi ser. Necesito de ti, que eres Camino, Verdad y 
Vida, Salvación para todos los que confían en ti.

Lléname, Jesús mío, de buenas disposiciones para recibir los san­
tos Sacramentos que tú has instituido para que lleguen hasta no­
sotros los frutos de tu Redención copiosa.

Quiero, Señor, arrepentirme, con perfecta contrición, con verda-
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clero dolor de amor, de todas mis faltas

Quiero desprenderme total y perfectamente de todo apego desor­
denado a las cosas de este mundo para amarte a ti, Dios mío, con 
puro y perfecto amor

Quiero que muevas mi voluntad para desear ardientemente repa­
rar todas mis faltas, compensar el mal que he hecho y el bien que 
he dejado de hacer

Concédeme, Maestro Bueno Jesucristo, recibir en la santa Confe­
sión, la absolución de todos mis pecados, de modo que mi alma 
quede dispuesta para recibir la Unción de los Enfermos y la divi­
na Eucaristía.

Tú conoces muy bien lo que es el dolor, lo que son las angustias y 
el cansancio y la desolación del alma.

Te recuerdo, Señor, cansado por la fatiga, sediento, buscando un 
poco de sombra y descanso, sentarte en el brocal del pozo de Jacob. 
Allí diste consuelo y esperanza a la Samaritana olvidándote de ti 
mismo y de tus padecimientos

Pienso en ti, Jesús mío, sufrido por las ingratitudes de los hom­
bre, por la dureza de corazón de muchos, por el rechazo de tu gra­
cia por parte de los corazones altaneros y engreídos.

¡Cuánto habrás sufrido viendo padecer a tu Santísima Madre 
Desde tu infancia se le anunció a ella que una espada de dolor 
traspasaría su corazón, y a lo  largo de su vida fue comprobando 
esa realidad.

Tú mismo desfalleciste de dolor y de angustia en el Huerto de los 
Olivos ante la proximidad de la atroz pasión que tenías que sopor­
tar. Allí te sentiste humillado, solitario, cargado con la responsa­
bilidad de todas las miserias de los hombres; también mis propios
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pecados te hicieron sufrir lo indecible.

Y en lo alto de la Cruz, después de sufrir azotes y espinas, golpes 
y desprecios, caídas y clavos en tus manos y pies, allí, en la Cruz, 
llegaste hasta el colmo del dolor, hasta el máximo tormento que te 
llevó a la muerte.

Tú, pues, que conoces el dolor, que asumiste nuestra condición 
humana para sufrir y con el sufrimiento redimirnos, ten compa­
sión de mí, perdona mis pecados y alivia mis dolores, da paz a mi 
alma y fortaleza a mi voluntad para sobrellevar en íntima unión 
contigo las pruebas que has querido enviarme.

Ya que has querido santificar el dolor haciéndolo instrumento de 
redención, permíteme pagar con mis dolores y molestias, mis mu­
chas culpas.

Dame paciencia para soportar las incomodidades y tormentos de 
la enfermedad y que sepa así ofrecerte estas pobres y pequeñas 
cruces como muestra de mi buena voluntad de corredimir conti­
go-

San Pablo hablaba de "completar lo que falta a la Pasión de Nues­
tro Señor Jesucristo". Pero cuanto padeciste tú, mi dulce Cristo, 
sobreabunda para salvar al mundo entero; sin embargo, hace fal­
ta que tus méritos infinitos pasen a cada alma. Mi alma necesita 
tu redención y muchas otras almas necesitan redención; por ellos 
y por mí ofrezco mis dolores para que todos seamos redimidos por 
tus méritos infinitos.

Aceptando el dolor, reconociendo el valor salvador que tú has que­
rido darle, me llenaré de conformidad y tu me inundarás con tu 
paz, la paz que el mundo no puede dar.

Tengo fe  en ti, creo en tu palabra y la fuerza omnipotente de tu vo­
luntad, por esto creo en los sacramentos que has dispuesto para



nuestro bien, pero te pido que aumentes mi fe de modo que sin va­
cilación alguna reciba tu perdón en el sacramento de la Peniten­
cia y quede aún más purificado por la Unción de los Enfermos y 
por el Santísimo Viático.

Que me llene de gratitud y de amor hacia ti porque tanto me has 
amado que me quieres cerca de ti por la gracia y quieres aún más: 
visitarme personalmente dándome tu Cuerpo, tu Sangre, tu Alma 
y tu divinidad en la Sagrada Eucaristía.

Realmente, Señor, me has dejado en tu Iglesia la prenda más se­
gura de salvación y recibiendo estos santos Sacramentos quiero 
disponerme mejor para el supremo encuentro contigo en la vida y 
en la muerte.

Para conocerte, amarte y servirte, un poco de tiempo o muchos 
años, necesito de tu ayuda, de tu gracia, y ahora me brindas en 
abundancia esa misteriosa comunicación de la vida divina para 
mi salvación.

Yo quisiera, bondadosísimo Redentor mío, recibir estos sacramen­
tos con las mejores disposiciones espirituales, con el mayor dolor 
de los pecados, con ardiente amor hacia ti, con deseo profundo y 
eficaz de corresponder a la gracia y de santificarme según tu 'mis­
mo lo quieres.

Pido la intercesión de María Santísima, Madre de Dios y Madre 
mía, para recibir dignamente la Confesión, la Unción de los En­
fermos y la Sagrada Comunión. Quisiera recibirte, Señor, como 
ella te recibió.

Acudo a San José, modelo de abnegación y paciencia, patrono de 
la vida y de la muerte para servir a mi Señor y Dios, y principal­
mente para que me ayude a Confesarme con plena sinceridad y 
dolor de los pecados y a recibir la Santa Unción de los Enfermos 
y la divina Eucaristía.
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Recurro a mi Ángel de la Guarda, para que él, con todos los án­
geles y los santos, venga en mi ayuda para dar estos pasos impor­
tantísimos en mi vida, pasos que me acerquen de verdad a Dios. 
Amén.

Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

Oración de la Sagrada Liturgia de la Misa

Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "mi paz os de­
jo, mi paz os doy"; no mires nuestros pecados, sino la fe de 
tu Iglesia, y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la 
unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén.

Jaculatoria:

Señor, dadnos la paz!
Salmo 51 (penitencial)

Tenme piedad, oh Dios, según tu amor, 
por tu inmensa ternura borra mi delito, 

lávame a fondo de mi culpa, y purifícame de mi pecado.

Pues yo reconozco mi delito, 
mi pecado sin cesar está ante mí; 
contra tí, contra tí solo he pecado, 
lo malo a tus ojos cometí.
Así eres justo tú cuando sentencias, 
sin reproche cuando juzgas.
Mira que en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre.

Mas tú amas la verdad en lo íntimo del ser 
y en lo secreto me enseñas la sabiduría.
Rocíame con el hisopo, y seré limpio,
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Devuélveme el gozo y la alegría, 
exulten los huesos quebrantados.
Retira tu rostro de mis pecados, 
no retires de mí tu Santo Espíritu.

Vuélveme la alegría de tu salvación 
y en espíritu de nobleza afiánzame; 
enseñaré a los rebeldes tus caminos, 
y los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, Dios de mi salvación, 
y aclamará mi lengua tu justicia;
Abre, Señor, mis labios, 
y publicará mi boca tu alabanza.
Pues no te agradan los sacrificios, 
si ofrezco un holocausto no lo aceptas.
Mi sacrificio es un espíritu contrito; 
un corazón contrito y humillado, 
oh Dios, no lo desprecies!

Invocaciones dialogadas

- Jesús, manso y humilde de corazón, que miras con inmensa ternu­
ra a los enfermos, ten misericordia de nosotros (después de cada sú­
plica).

_ Señor, que has establecido los sacramentos para concedernos tu 
gracia,

_Oh Dios, que no quieres la perdición sino la salvación de tus hijos,

_ Para que recibamos los necesarios auxilios espirituales en los san­
tos Sacramentos,

lávame, y quedaré más blanco que la nieve.
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_ Para que alcancemos una verdadera contrición de los pecados,

_ Para que la Unción de los Enfermos y el Santísimo Viático alivien 
las penalidades de este enfermo,

_ Para que el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo sean siempre el ali­
mento espiritual que recibamos con la mayor devoción,

_ Para que la Virgen María, los ángeles y los santos, nos protejan en 
todo momento y especialmente en la hora de la muerte,

_ Para que, pensando en nuestros últimos momentos, seamos capa­
ces de convertir y enderezar nuestras vidas.

3. PARA AYUDAR A UN ENFERMO QUE YA HA RE­
CIBIDO LA S. UNCIÓN Y VIATICO

Te adoro Dios Uno y Trino, mi Padre de infinita Bondad, por­
que me has creado, redimido y santificado con tus sacramentos. Dig­
no eres, Señor de toda alabanza por todos los siglos.

Siendo la humanidad pecadora, has asumido, Verbo Eterno, 
nuestra naturaleza; te has hecho hombre como nosotros para salvar­
nos. Y tanto nos has amado que has querido sufrir muerte de cruz 
por nosotros.

A mí, ingrato hijo, me has confortado con la absolución sacra­
mental, con la santa Unción y con el alimento sobrenatural de la Eu­
caristía. Aunque toda mi vida la hubiera empleado en darte gracias, 
nunca habría podido compensar tan infinita generosidad; aunque to­
dos los momentos que me resten de existencia en la tierra los dedica­
ra a agradecerte, ni alcanzaría a comprender la magnitud de tu Bon­
dad, ni podría manifestar un agradecimiento proporcionado. Por es­
to pido a la Virgen Santísima, mi Madre, a San José y a todos los san­
tos, a mi ángel de la'guarda y a todos los espíritus celestiales, que te 
alaben y bendigan y te den gracias en nombre mío.
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En agradecimiento por tu Bondad, quiero aprovechar plenamente de 
tu gracia para honrarte con una vida y una muerte santas. Quiero 
emplear todas mis energías y todos los instantes de mi existencia en 
servirte como buen hijo. Quiero recibir de tu mano las alegrías y las 
tristezas con total rendimiento a tu voluntad infinitamente santa. 
Quiero padecer con paciencia los dolores y molestias de la enferme­
dad, las angustias de la agonía y la muerte misma, como supremo tri­
buto de mi corazón agradecido.

Pero si tanto me has dado crece también mi confianza y me 
atrevo a pedirte más porque eres Padre y no mides tus favores.

Ya que me has dado el perdón de mis pecados, concédeme 
también fortaleza de voluntad y decisión plena de nunca más ofen­
derte, y sobre todo, comunícame tu gracia para cumplir tales propó­
sitos de fidelidad hasta el fin. Puesto que me has ungido con el San­
to Óleo de los Enfermos, que tu ayuda levante mi ánimo para afron­
tar la vida y la muerte con la valentía sin presunción de un hijo tuyo 
que camina constantemente hacia tu encuentro. Que recuerde que no 
tengo aquí ciudad permanente sino que he sido creado para el cielo 
y que allí me espera la Virgen Santísima con todos los ángeles y san­
tos; que allí me aguardan los seres queridos que me han precedido; 
que allí estás tú que haces la felicidad de los bienaventurados. Que 
mi alma esté orientada hacia esa patria de eterna felicidad para la 
cual he sido creado. Que el pensamiento del cielo me anime en la lu­
cha contra el pecado y la tibieza, me estimule a practicar la virtud y 
a realizar toda obra buena que esté a mi alcance.

Oh Jesús, cuántas veces he deseado ver tu rostro amabilísimo. 
Que ahora me ilusione más de conocerte tal como eres. Que ahora se­
pa apreciar tu compañía, la felicidad de poder estar siempre contigo 
en unidad con Dios Padre y Dios Espíritu Santo.

Tú que conduces al Padre; tú que quieres que los hombres es­
tén donde tú estás; tú que has venido al mundo para salvar al mun­
do; tú que has dado la vida por nosotros; tú que me has alimentado
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con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad entregados en la divina Eu­
caristía; acompáñame en todo instante, no me dejes caer en la tenta­
ción, llévame a una vida más cerca de ti y finalmente a la eterna con­
templación de tu Belleza, de Tu Verdad, de tu Bondad, de tu Amor. 
No sé cuanto tiempo viviré, ni nadie puede saberlo sino tú Sabiduría 
sin límite pero todo el giro de mi existencia terrenal sea para reparar 
el mal y crecer en el amor hacia ti, adquiriendo por tu gracia méritos 
para la vida eterna.

Como tú me has perdonado, yo también me he esforzado por 
perdonar y perdono de todo corazón cualquier ofensa. Perfecciona, 
Señor, esta buena disposición de mi corazón. Que mi perdón sea tan 
generoso y pleno como tú sabes perdonar.

También te pido, Dios mío, que suplas mis deficiencias y el 
bien que he dejado de hacer. No mires los muchos talentos que me 
has dado y por los que tendría que responder, mira tu propia Miseri­
cordia y perdona el pobre rendimiento de mi vida.

Sin embargo, cuando deje esta existencia, tal vez haga falta mi 
presencia y mi trabajo a otras personas que dependen de alguna ma­
nera de mí: te los encomiendo Señor. Tu puedes más de cuanto yo 
puedo hacer por ellos. Guárdalos en la verdad y el bien. Guárdalos 
en tu corazón de Padre.

Dame, Señor, las demás gracias y bendiciones que me son ne­
cesarias o convenientes en estas circunstancias. Concédeme tu paz y 
serenidad para afrontar cualquier dificultad. Que me acompañe 
siempre tu presencia y pueda continuar recibiendo tus santos Sacra­
mentos mientras viva.

Finalmente, ven Señor a mi encuentro. Cuando mi alma de­
ba dejar este mundo, se dirija llena de amor, totalmente purificada 
por tu Sangre redentora, a tus brazos paternos.

Que me acompañen tus ángeles y santos para que nada tenga
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que temer, para que intercedan por mí, y halle perfecto reposo en tu 
Reino eterno de felicidad. Amén.

Letanía de los Santos

Señor; misericordia 
Jesucristo, misericordia 
Señor; misericordia 
Santa María
Todos los Santos Ángeles y Arcángeles 
San Abel,
Todos los coros de los justos 
San Abraham 
San Juan Bautista 
San José
Todos los Santos Patriarcas y Profetas
San Pedro
San Pablo
San Andrés
San Juan
Todos los Santos Apóstoles y Evangelistas 
Todos los Santos Discípulos del Señor 
Todos los Santos Inocentes 
San Esteban 
San Lorenzo
Todos los Santos Mártires 
San Silvestre 
San Agustín 
San Gregorio
Todos los Santos Pontífices y Confesores
San Benito
San Francisco
San Camilo
San Juan de Dios
Todos los Santos Monjes y Ermitaños 
Santa María Magdalena

Rogad por él
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Santa Lucía
Todas las Santas Vírgenes y Viudas 
Todos los Santos y Santas de Dios
Sedie propicio. 
Sedie propicio. 
De vuestra ira,

Perdonadle Señor 
Libradle Señor 
Libradle, Señor

De los peligros de la muerte
De la mala muerte
De las penas del infierno
De todo mal
Del poder del demonio
Por vuestra natividad
Por vuestra pasión y cruz
Por vuestra muerte y sepultura
Por vuestra gloriosa resurrección
Por vuestra admirable ascensión
Por la gracia del Espíritu Santo Consolador
En el día del juicio Libradle,
Señor, Nosotros pecadores Te rogamos, Señor que le perdonéis
Os rogamos, Señor
Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.

Padre Nuestro. Ave María. Gloria. Credo.

Jaculatorias:

En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. / Señor mío 
Jesucristo, recibid mi alma. / Santa María, mi dulce Madre, 
ruega por mí. / María, Madre de Gracia y Madre de miseri­
cordia, defendedme del enemigo y recogedme en la hora de 
mi muerte.

San José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo de 
la Virgen María, ruega por nosotros, ahora, y en la hora de
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nuestra muerte. / Ángel de mi Guarda, no me desampares. 
Santos del Cielo, conducidme al Señor. /Jesús, José y María, 
os doy el corazón y el alma mía.

Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía.
Jesús, José y María, descanse en paz el alma mía.
Jesús mío, misericordia. /Sagrado Corazón de Jesús, en vos 
confío./ Jesús, mi divino Redentor, hágase tu voluntad. 
María, refugio de los pecadores, rogad por mí. /Glorioso 
San José, alcanzadme una buena y santa muerte.

Oración:

Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre 
de Cristo, embriágame. Agua del Costado de Cristo, lávame. Pa­
sión de Cristo, confórtame. ¡Oh Buen Jesús; óyeme. Dentro de 
tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de ti. Del 
maligno enemigo, defiéndeme. En la hora de la muerte, llámame. 
Y mándame ir a ti, para que con tus santos te alabe. Por los si­
glos de los siglos, Amén.

Se aconseja rezar el Santo Rosario y las letanías de la Santí­
sima Virgen y de los Santos. Si se tiene a mano un Misal o 
Devocionario, también conviene rezar las oraciones que allí 
suelen reproducirse, para la Comunión. También puede 
ayudar mucho la lectura pausada del Santo Evangelio, es­
pecialmente, los relatos de los milagros del Señor y de su 
Pasión y Muerte.

4. ORACIÓN PARA AGRACECER POR LA CURA­
CIÓN DE LA ENFERMEDAD

¡Qué Bueno eres, Señor! Tú te complaces repartiendo el bien 
en abundancia. Pasaste por el mundo haciendo el bien: iluminándo­
nos con la verdad, dándonos el ejemplo de tu vida santísima, curan­
do a los enfermos, resucitando a los muertos...
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Y yo he experimentado ahora de un modo singular tu bon­
dad, porque has querido probarme con la enfermedad y has querido 
restituirme la salud, y con la prueba del dolor lo mismo que con la 
alegría del restablecimiento, me llamas fuertemente a estar más cer­
ca de ti.

Ahora he experimentado lo que valen muchos de tus altos do­
nes: he aprendido a apreciar el don de la salud, que permite trabajar 
y servir, que deja el alma como más libre para actuar y que propor­
ciona un bienestar que sólo se aprecia de verdad cuando se ha dismi­
nuido o perdido la salud. Te agradezco, pues, de todo corazón por el 
bien grande de la salud de que he disfrutado muchos días de mi vi­
da, antes de esta enfermedad, y que ahora comienzo nuevamente a 
poseer por tu Bondad.

Pero te agradezco también por la enfermedad que has permi­
tido que me sobrevenga. Aunque no pueda yo, en la pequeñez de mi 
mente de criatura, entender todos tus planes llenos de Sabiduría, de 
todos modos alcanzo a entrever que ha sido para mi bien esta prue­
ba que me has enviado. En la enfermedad he podido ver la vida de 
una manera distinta, con mayor luz interior de fe y de amor.

He visto que todo depende de ti y que de nada puedo presu­
mir.

Me has llevado por caminos de humildad porque me he dado 
cuenta de como dependo también de mis hermanos los hombres. 
Cuanto les debo a todos; mi agradecimiento a ti, de quien viene todo 
bien, pasa a través del agradecimiento a los médicos y enfermeros 
que me han cuidado, a mis parientes y seres queridos que han prodi­
gado atenciones, a los amigos que han levantado mi ánimo, al sacer­
dote que me ha confortado con la oración, con el consejo y sobre to­
do con la administración de los Santos Sacramentos. Retribuye, Se­
ñor, abundantemente a todos ellos por sus bondades, y haz que yo 
guarde siempre el recuerdo agradecido, juntamente con la voluntad 
de portarme yo con igual generosidad hacia otros enfermos.
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Te agradezco especialmente, Jesús mío, porque en este trance 
he podido recibir la Santa Confesión con mayor sinceridad y dolor de 
mis pecados; porque la Sagrada Unción alivió las penas de mi alma 
y de mi cuerpo; y la Divina Eucaristía alimentó mi espíritu, me dió 
una prenda de vida eterna y el incomparable consuelo de tenerte per­
sonalmente, con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, en mi propio 
ser.

Si en estas circunstancias, con la ayuda de tu gracia, he podi­
do recibir de modo más fervoroso y con mayor fruto espiritual estos 
grandes instrumentos de salvación que tú estableciste, esto me mue­
ve a desear para mi vida futura participar cada vez mejor de estos 
santos Sacramentos.

Si te he recibido con amor y con fe, quiero, Señor, en lo futu­
ro recibirte cada vez mejor: con mayor dolor de mis pecados, con más 
confianza en tu Bondad de Padre, humilde y sencillamente.

Gracias, Madre mía Santísima Virgen María, porque me has 
ayudado a confesarme, a recibir la Unción de los Enfermos y a Co­
mulgar. Continúa ayudándome, Madre, para recibir cada vez mejor a 
tu Hijo Santísimo.

San José, Ángel de mi Guarda, que me habéis ayudado tanto 
para rezar, para soportar el dolor, para recibir los santos Sacramen­
tos, continuadme protegiendo en la vida y en la muerte.

Dios mío: el temor de perder la vida, la sensación de encon­
trarme cerca de la muerte, me ha hecho comprender mejor lo que va­
le la vida, este precioso don que tú nos das con medida apropiada pa­
ra cada uno. Que no pierda esta ganancia: el haber comprendido me­
jor el sentido de la pasajera existencia en este mundo, el sentido de la 
vida en el tiempo para ganarnos la eternidad feliz.

Ya que he comprendido algo de lo que vale la vida, que sepa 
emplearla dignamente en tu santo servicio. Ya que me doy cuenta del
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valor de la vida, que no pierda el tiempo, que lo emplee siempre con 
sentido de eternidad.

Durante la enfermedad he visto disminuidas mis fuerzas, to­
das mis facultades. Por contraste, cuánto debo bendecirte por cada 
una de esas potencias que me has concedido: porque puedo pensar, 
porque puedo hablar, puedo moverme, puedo querer y decidir con 
mi voluntad, puedo hacer tantas cosas. Que sepa devolverte siempre, 
Señor, con obras de servicio filial, el bien inmenso que has deposita­
do en mi ser.

Principalmente debo agradecerte, Señor, por la posibilidad 
de trabajar. Con la salud me abres posibilidades de trabajo y el traba­
jo ennoblece al hombre, le hace sentirse dueño de sí mismo, domina­
dor del universo en nombre tuyo, agente de tu Providencia para 
mantener el mundo creado y ordenado por ti con infinita Sabiduría. 
Con el trabajo me permites ganarme la vida y sustentar a los que de­
penden de mí; con el trabajo puedo contribuir al engrandeci-miento 
de la Patria y al bienestar de mis hermanos los hombres; con el traba­
jo puedo y debo crear relacio-nes de amistad que me vinculan dulce­
mente con el prójimo; con el trabajo, sobre todo, puedo servirte a ti 
y puedo imitar tu vida de infatigable trabajador.

La salud que me has devuelto, me permite también rezar con 
mayor facilidad. Ahora me doy cuenta de lo difícil que resulta con­
centrar el pensamiento o decir unas palabras cuando el cuerpo está 
enfermo. Concédeme, Señor, la gracia de aprovechar de la salud pa­
ra bendecir tu nombre, para rezar con verdadero fervor. Quiero apro­
vechar de la salud del cuerpo para mejorar la salud del alma, unién­
dome más y más a ti por el diálogo confiado y filial de la oración. 
Quiero rezar ahora para saber hacerlo también cuando esté enfermo, 
si vuelvo a perder la salud.

Si con gozo te agradezco por la salud recuperada, pongo 
igualmente en tus manos, Señor, este don de ti recibido: dispon tú de 
él como mejor convenga, pero que yo siempre te agradezca y te ben­

240



diga, convencido, con profunda fe, de que cuanto tú dispones es pa­
ra bien de los que amas, y de que realmente me amas como el mejor 
de los Padres.

La enfermedad me dio el sentido de la fugacidad de la vida, 
de la fragilidad de la existencia presente; concédeme, Señor, no ape­
garme desmedidamente a este bien pasajero, sino más bien buscar 
con empeño la ciudad permanente, la vida eterna junto a ti en el cie­
lo.

Haz que mi agradecimiento se exprese en obras: que sepa dar 
testimonio de tus bondades, que emplee debidamente los dones reci­
bidos, que ayude a mis hermanos a recibir con paciencia las pruebas 
de la vida presente. En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
En tus manos encomiendo mi tiempo, mi vida y mi muerte. Amén.

Oración inspirada de la Virgen Santísima, llamada "Magníficat":

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos, 
enaltece a los humildes, 
a los hambrientos colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahám y su descendencia por siempre.
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(San Lucas 1,46-51)
Padre Nuestro. Ave María. Gloria.

SOBRE LA UNCIÓN DE LOS ENFERMOS

1. CONCEPTO. INSTITUCIÓN

Dice el Concilio Vaticano II: "Con la Unción de los Enfermos 
y la oración de los presbíteros, toda la Iglesia encomienda los enfer­
mos al Señor paciente y glorificado, para que los alivie y los salve, e 
incluso les exhorta a que, asociándose voluntariamente a la pasión y 
muerte de Cristo, contribuyan así al bien del Pueblo de Dios. (Lumen 
gentium 11)

Jesucristo santificó todas las cosas humanas que El asumió 
para redimirnos, y, entre ellas, el dolor y la muerte, que convirtió en 
instrumentos de salvación universal, padeciendo y muriendo en la 
Cruz para liberar a todos los hombres del pecado.

Los santos apóstoles recogieron la enseñanza del Señor y nos 
transmitieron esta doctrina: el dolor puede ser santificado y a través 
del dolor el hombre se puede vincular más estrechamente con Cristo 
y corredimir con El. San Pedro escribe: "Alegraos en la medida en 
que participáis en los sufrimientos de Cristo, para que también os 
alegréis alborozados en la revelación de su gloria." (Io Pedro 4,13) 
Y San Pablo: "Ahora me alegro por los sufrimientos que soporto por 
vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de 
Cristo". (Colosenses 1,24)

Pero también quiere el Señor aliviar las dolencias físicas y mo­
rales de los hombres y, no solamente escucha nuestras oraciones, si­
no que ha instituido este sacramento con tal fin.

La Unción de los enfermos tiende a asociarnos a Cristo pa­
ciente y agonizante en la Cruz para que adquiramos el sentido sobre­
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natural del dolor, la enfermedad y la muerte y sepamos convertir es­
tos males en fuente de bienes.

No sabemos cuando instituyó Jesucristo este Sacramento, pe­
ro es dogma de fe, declarado por el Concilio de Trento, que, como los 
demás sacramentos, fue establecido por el Señor. Consta en el Nuevo 
Testamento la promulgación de la Unción de los Enfermos o Extrema 
Unción por parte del Apóstol Santiago que dice: "¿Está enfermo algu­
no entre vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que oren so­
bre él y le unjan con el óleo en el nombre del Señor. Y la oración de la 
Fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y si hubiera co­
metido pecados, le serán perdonados." (Santiago 5,14-16).
Además del testimonio de la Sagrada Escritura, tenemos el de la tra­
dición de la Iglesia y su uso constante que reafirman en la convicción 
de que este es otro de los Sacramentos de la Nueva Ley.

2. MATERIA, FORMA Y MINISTRO

La materia que se emplea en la Unción de los Enfermos es la 
indicada por el Apóstol Santiago, el óleo, que según el Código de De­
recho Canónico, debe ser consagrado por el Obispo o bendecido por 
el presbítero el momento de administrar el sacramento. (Cfr. Canon 
999).

El aceite resulta una materia apropiada para significar los 
efectos del sacramento, ya que cura, suaviza, alivia y sirve para ilu­
minar consumiéndose en las lámparas.

El Apóstol ordenó "orar sobre el enfermo", y las plegarias li­
túrgicas ordenadas por la Iglesia para administrar la Unción de los 
Enfermos o Extrema Unción constituyen la forma del sacramento. 
Estas oraciones son las que constan en los libros aprobados por la 
Iglesia y deben decirse cuidadosamente al tiempo en que el sacerdo­
te hace la o las unciones con el óleo en la frente o en otra parte del 
cuerpo. (Cfr. Canon 1000). Ministro es solamente el sacerdote. (Canon 
1003).
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La fórmula del sacramento sigue un estilo deprecatorio, a di­
ferencia del Bautismo, la Confesión, etc., en que imperativamente se 
dispone el efecto espiritual, y esto se debe a que aquí se ruega a Dios 
la curación del enfermo y esta súplica debe siempre presentarse con 
humilde sujección a la voluntad divina.

Es muy deseable que al administrar los Óleos estén presentes 
los parientes del enfermo y que se unan espiritualmente a las plega­
rias. El propio enfermo, de ser posible, debe hacer suyas las súplicas 
por su bien espiritual y temporal.

3. SUJETO Y TIEMPO

"La Extremaunción, que también, y mejor, puede llamarse 
Unción de Enfermos, no es sólo el sacramento de quienes se encuen­
tran en los últimos momentos de su vida. Por tanto, el tiempo opor­
tuno para recibirlo comienza cuando el cristiano ya empieza a estar 
en peligro de muerte por enfermedad o vejez." (Sacrosanctum Conci- 
lium, 73).

No se debe, pues, administrar a quien no ha recibido el bau­
tismo, ni tampoco a quien no está en peligro de muerte por enferme­
dad o vejez; no basta el peligro que pueda haber en un viaje o de en­
trar en batalla, pero sí es oportuno recibir los Óleos antes de una ope­
ración quirúrgica (que supone existir alguna enfermedad).

Se debe dar el sacramento a quien haya llegado al uso de la 
razón. Normalmente lo ha de pedir el propio enfermo si está en sus 
cabales, o si por lo menos lo pidió cuando estuvo cuerdo, o con su vi­
da piadosa permite presumir que deseó recibir el sacramento. Muy 
aconsejable por tanto que quien se encuentra en plena salud, advier­
ta a sus íntimos que desea recibir la Unción cuando esté en peligro y 
tal vez no lo sepa o no sea capaz de solicitarla por la pérdida de los 
sentidos.
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No se debe dejar para los últimos momentos ya que se corre 
el peligro de no llegar a tiempo, y el enfermo difícilmente podrá par­
ticipar y recibir el sacramento con todo el fervor cuando llegue al ex­
tremo de la enfermedad y de la vida. El ideal consiste en que el en­
fermo o el anciano se dé plena cuenta de lo que recibe, se prepare y 
procure tener las mejores disposiciones interiores y sea capaz de ofre­
cer sus dolores y molestias y la misma muerte como actos de repara­
ción y de reconocimiento del dominio soberano de Dios sobre todas 
las cosas.

No se debe repetir el sacramento dentro de la misma enferme­
dad, pero puede reiterarse si el enfermo sana y después recae, o si, 
durante la misma enfermedad, el peligro se hace más grave. (Cann. 
1004-2).

Es una obligación grave de los familiares del enfermo la de 
advertirle del peligro en que se halla y procurar que reciba el sacra­
mento con las mejores disposiciones (Cfr. Cannon 1001). Obran muy 
neciamen-te quienes por temor a contristar al enfermo le privan de 
un bien tan grande o no se atreven a insinuarle que pida la Unción.

4. EFECTOS

La Unción de los Enfermos es un sacramento de vivos, es de­
cir, que debe recibirse en estado de gracia, y por tanto, quien estuvie­
ra en pecado mortal tendría que confesarse previamente, siempre 
que pueda hacerlo; si por la misma enfermedad no puede confesar­
se, por lo menos debe hacer un acto de contrición y manifestar de al­
guna manera el dolor, de ser posible. Pero, si no ha logrado el perdón 
por la Confesión o la contrición perfecta, la Unción de los Enfermos 
produce el efecto de perdonar los pecados mortales, y perdona tam­
bién los veniales que tenga el enfermo.

En todo caso, el sacramento aumenta la gracia, hace crecer en 
el amor de Dios y dispone para santificar el dolor, la enfermedad y la 
muerte. Con la fortaleza espiritual que confiere el paciente será capaz 
de someterse voluntariamente a los designios de Dios.
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También trae una gran paz y serenidad al alma porque este 
sacramento hace participar de la Cruz del Señor y da sentido al sufri­
miento.

Las tentaciones en los últimos momentos de la vida suelen ser 
más graves a la vez que las fuerzas del enfermo o anciano se hallan 
disminuidas, pero la Unción de los Enfermos da especial vigor para 
rechazar las tentaciones, principalmente las de desesperación que po­
drían ser peligrosísimas en ese estado.

La oración tiene siempre una fuerza impetratoria excelente, 
pues el mismo Señor nos ordenó pedir lo que necesitamos; pero en la 
Extremaunción no solamente dirigimos unas plegarias por el bien del 
enfermo sino que cumplimos un mandato del Señor y la eficacia del 
sacramento refuerza extraordinariamente el valor de las peticiones; 
por esto que con fe se ha de pedir por el bien espiritual y material del 
enfermo. Como en toda súplica, hay que subordinar el deseo perso­
nal al querer de Dios, quien conoce mejor lo que realmente conviene 
y da cosas más altas y perfectas de las que nos atrevemos a pedir.

Ciertamente más frutos espirituales obtendrá el sujeto que 
esté mejor dispuesto, quien reciba el sacramento con mayor pureza 
de conciencia, con más fe y fervor; pero puede administrarse aún a 
quien haya perdido ya el uso de la razón, ya que no se dejan de pro­
ducir los efectos "ex opere operato" por la misma fuerza sobrenatural 
del sacramento. Incluso puede administrarse a quien se duda si está 
todavía vivo o ya ha fallecido (Cfr. Canon 1005). Pero "No se dé la 
Unción de los enfermos a quien persiste obstinadamente en un peca­
do grave manifiesto" (Cfr. Canon 1007), por ejemplo, quien viviera en 
concubinato y no quisiere separarse o casarse.
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puntos para reflexionar:

¿He advertido a los míos que me hagan recibir la Unción en 
peligro de muerte?

¿Me preparo para la muerte pensando en ella y pidiendo a 
Dios su gracia y su amparo en los momentos duros de la 
agonía?

¿He cumplido el deber de procurar que mis parientes y 
amigos reciban la Unción de los Enfermos en caso de enfer­
medad grave?

Puntos para recordar:

¿Qué es la Unción de los enfermos?
La Unción de los Enfermos o Extremaunción es el sa­

cramento instituido por Jesucristo para el alivio espiritual y 
temporal de los enfermos que empiezan a estar en peligro 
de muerte por enfermedad o vejez.

¿Qué efectos produce la Unción de los Enfermos?
Produce los siguientes efectos: I o acrecienta la gracia 

santificante; 2o borra los pecados veniales y aún los morta­
les que el enfermo arrepentido no pudo confesar; 3o quita la 
debilidad que queda para obrar el bien aún después de al­
canzado el perdón de los pecados; 4o da fuerza para sufrir 
con paciencia la enfermedad, resistir a las tentaciones y mo­
rir santamente; y 5o ayuda a recobrar la salud del cuerpo si 
así conviene a la salud del alma.

¿A qué tiempo debe recibirse la Unción de los Enfermos?
El tiempo oportuno para recibirla comienza cuando el 

cristiano ya empieza a estar en peligro de muerte por enfer­
medad o vejez y normalmente, después de confesarse, y an­
tes de recibir el Viático.
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Lectura:

"La presencia de María y su ayuda maternal en esos momentos (de 
enfermedad grave) no debe ser pensada como cosa marginal y sim­
plemente paralela al sacramento de la Unción. Es, más bien, una pre­
sencia y una ayuda que actualiza y se transmite por medio de la Un­
ción misma. El robustecimiento que la Unción confiere al enfermo 
contiene como uno de sus elementos integrantes el influjo que llega 
al enfermo bajo la modalidad propia de este sacramento. Aunque el 
enfermo haya perdido el uso de sus facultades y no pueda pensar en 
la Virgen ni invocarla, recibe la ayuda mariana porque ésta se trans­
mite y es comunicada por el sacramento mismo. Supuesto que Ma­
ría sirvió bajo Cristo y con Cristo al misterio de la redención, es ne­
cesario aceptar todas las consecuencias implicadas en un hecho tan 
fundamental". (A. Bandera: La Virgen María y los Sacramentos, p. 
184).

Oración:

"Salve, Dolorosa 
y afligida Madre;
¡Salve! Tus dolores 
a todos nos salven.
Vamos al Calvario 
que está ahí nuestra Madre 
anegada en llanto 
empapada en sangre.

De la Cruz pendiente,
Jesús muerto yace 
y no hay quien consuele 
a la triste Madre.

De la Cruz ya bajan 
el Cuerpo adorable, 
y en los brazos ponen
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de su Esposa y Madre:
¡Cómo abraza y besa 
la Víctima exangüe!
¡Ay, cómo en sollozos 
toda se deshace!
Madre dolorosa 
Reina de los mártires, 
dame de tus penas 
el amargo cáliz.
(Del Siervo de Dios Julio M. Matovelle).

En la hora de la muerte, ampárame Madre mía!

NOVENA DE NAVIDAD

Todos los días, al comenzar la novena:

Señor Jesús, danos la gracia de hacer bien esta novena y pre­
parar nuestras almas para recibirte el día de Navidad con el cariño 
con que te recibieron la Virgen Santísima y San José. Amén.

PRIMER DÍA 

Reflexión:

Los hombres hemos ofendido a Dios con nuestros pecados y 
no podemos redimirnos por nosotros mismos. Ningún sacrificio es 
capaz de compensar el grave mal del pecado. Pero Dios, Padre amo­
roso, ha querido salvarnos y para esto mandó a su Hijo: «Tanto amó 
Dios al mundo que entregó a su propio Hijo». Debemos agradecer al 
Señor porque ha querido salvarnos y lo ha hecho de un modo tan ad­
mirable.

Oración:

Oh Señor, Padre Nuestro, que estás en los cielos, te damos gracias
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porque nos has entregado a tu propio Hijo Jesucristo para que 
fuera nuestro Redentor. Concédenos la gracia de conocerle, 
amarle e imitarle toda la vida para alcanzar asi la felicidad eter­
na. Amén.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Se puede terminar todos los días cantando un villancico. 

Jaculatoria:

Para repetir durante el día: Señor, sálvanos que perecemos.

SEGUNDO DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

La Virgen María y San José prepararon con gran amor y cui­
dado el pesebre de Belén para que en él naciera el Niño Jesús. Noso­
tros tenemos que preparar, como ellos, nuestro corazón para recibir a 
Jesús. Es necesario perdonar las ofensas, ser puros, y llenar el alma de 
un gran amor a Dios para que no sea como un pesebre sucio, sino 
más bien como un pedacito de cielo, y el Niño Jesús esté feliz en 
nuestra compañía.

Oración:

Purifica, oh Señor, nuestras almas para que seamos dignos 
de recibirte.

Padre Nuestro, etc. Jaculatoria: Ven, Señor Jesús.
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TERCER DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

Los ángeles del cielo cantaban en la gruta de Belén: «Gloria a 
Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena volun­
tad». Jesús viene a traernos la felicidad y la paz. Si seguimos sus 
mandamientos seremos felices y tendremos paz. El mundo, los hom­
bres, las familias, no tienen paz cuando no reciben a Jesús. Hay que 
poner buena voluntad para recibir el don de la paz y todas las gracias 
de Dios.

Oración:

Señor, Dios nuestro, que se cumpla tu voluntad en los cielos y en 
la tierra y danos el precioso don de la paz. Haz que sigamos fiel­
mente a tu Hijo Jesucristo y seamos siempre fieles a sus manda­
mientos.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria:

Señor, dános la paz.

CUARTO DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

María Santísima y San José adoraron con grandísimo amor a 
Jesús recién nacido. Una fe gigantesca les hacía reconocer en aquel
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Niño pequeñito, al mismo Dios, Creador de cielos y de tierra. Ojalá 
nosotros adoremos con igual fe y amor y reverencia a Jesús escondi­
do en la pequeñez de la Hostia consagrada.

Oración:

Señor, auméntanos la fe. Haz que cada día creamos más fir­
memente en ti y te adoremos con profunda reverencia.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria:

Señor, auméntanos la fe.

QUINTO DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

Los pastores acudieron al pesebre de Belén para adorar al Ni­
ño y llevarle sus humildes regalos. Debemos ser generosos con nues­
tro Dios que se ha dado, se ha entregado totalmente a nuestras almas 
por amor. La generosidad se manifiesta por medio del sacrificio: pro­
curemos hacer algún pequeño sacrificio o mortificación para corres­
ponder al amor de Jesús. Podemos privarnos de algún gusto o satis­
facción para demostrar al Señor que le queremos.

Oración:

Oh Dios infinitamente generoso, haz que también nosotros 
seamos generosos contigo y que no te neguemos nada de lo 
que nos pides en esta vida.

Padre Nuestro..., etc.
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Jaculatoria:

SEXTO DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

Los magos, hombres sabios y poderosos, vinieron de Oriente 
para postrarse ante el Niño Jesús y adorarle. Por respeto humano y 
cobardía algunos se apartan de Jesús. La verdadera grandeza consis­
te en someterse a Dios y a su santa ley. Servir a Dios es reinar. Nun­
ca el hombre es tan grande como cuando está de rodillas ante Dios.

Oración:

Señor; haz que te sirvamos siempre sin avergonzarnos jamás de 
ser cristianos; por el contrario, que sepamos tener un santo orgu­
llo de servirte.

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria:

Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.

SÉPTIMO DÍA

Señor Jesús...

Jesús, quiero ser tuyo.
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Reflexión:

Una estrella guió a los Magos hasta el pesebre de Belén; reci­
bieron ese signo del cielo porque eran hombres dispuestos a obede­
cer la voluntad de Dios. Que seamos dóciles a las inspiraciones de la 
gracia, que procuremos hacer siempre la voluntad divina.

Oración:

Señor, danos la gracia de seguir la vocación que tú desde la eter­
nidad has dispuesto para cada uno de nosotros.

Padre Nuestro .., etc.

Jaculatoria:

Señor, mándame ir a ti.

OCTAVO DÍA

Señor Jesús...

Reflexión:

Una muía y un buey calentaban un poquito con su aliento al 
Niño Jesús que tiritaba de frío. Hasta los animales sirven a Dios. To­
da criatura puede honrar y alabar a Dios, y debe hacerlo. No es nece­
sario realizar cosas extraordinarias o muy grandes para agradar a 
Dios. Propongámonos servirle cada día, con el cumplimiento fiel de 
nuestras obligaciones ordinarias.

Oración:

Oh Jesiís, enséñanos a servirte fielmente toda nuestra vida, me-
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diante el cumplimiento amoroso de nuestras obligaciones. 

Padre Nuestro..., etc.

Jaculatoria:

Haz Señor que nunca me separe de ti.

NOVENO DÍA 

Señor Jesús...

Reflexión:

Nuestro Dios, Jesucristo vino al mundo como un Niño pe­
queño naciendo en un portal frío y oscuro. El señor y dueño del uni­
verso entero se sometió a la mayor pobreza. Jesús nos enseña con to­
da su vida, desde la infancia hasta la muerte de cruz, el espíritu de 
desprendimiento de las cosas materiales. Hay que ser pobres de es­
píritu para entrar en el cielo. Sólo si amamos la pobreza, tendremos 
la más grande riqueza: el amor y la gracia de Dios.

Oración:

Dános, Señor, un corazón desprendido de las cosas mate­
riales, para que te amemos sobre todas las cosas y goce-mos 
eternamente de tu compañía en el cielo.

Padre Nuestro. .., etc.

Jaculatoria: 

¡Señor mío y Dios mío!
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LETRA DE ALGUNOS VILLANCICOS 
TRADICIONALES

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado 
Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto. 
Del seno del Padre bajaste humanado 
Deja ya el pesebre por que te veamos.
Raíz de Jesé, Adonay Sagrado 
Sapiencia del Padre y de su luz un rayo; 
Véante mis ojos, oiga yo tu llanto 
Bese ya tus pies, bese ya tus manos.

Vamos, pastores, vamos, 
Vamos a Belén,
A ver en aquel Niño 
La gloria del Edén, (bis)

Ese precioso Niño 
Yo me muero por El;
Sus ojitos me encantan 
Su boquita también.
El Padre le acaricia,
La Madre mira en El,
Y los dos extasiados 
Contemplan aquel Ser.

Noche de Paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor. 
Sobre el Santo Niño Jesús 
Una estrella esparce su luz, 
Brilla estrella de paz. (bis)
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Noche de paz, noche de amor 
Todo duerme en derredor,
Sólo suenan en la oscuridad 
Armonías de felicidad,
Armonías de paz. (bis)

San José al Niño Jesús 
Un beso le dió en la cara
Y el Niño Jesús le dijo:
Que me pinchas con las barbas, (bis) 
Pastores venid,

Pastores llegad,
A adorar al Niño 
Que ha nacido ya. (bis)
Oiga Usted, señor José 
No le arrime Usted la cara 
Que se va a asustar el Niño 
Con esas barbas tan largas, (bis)

Campana sobre campana
Y sobre campana una,
Asómate a la ventana 
Verás a un Niño en la cuna.
Belén!, campanas de Belén 
Que los ángeles tocan 
Qué nuevas me traéis?
Recogido tu rebaño
A dónde vas pastorcillo?
—Voy a llevar al Portal 
requesón, manteca y vino.
Belén!...
Campana sobre campana
Y sobre campana dos,
Asómate a la ventana 
Porque está naciendo Dios.
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Esta noche es Noche Buena 
Noche de felicidad.
Esta noche es Noche Buena
Y mañana Navidad.
Las estrellas en el cielo 
Tienen nuevo resplandor,
Los ojitos del Dios Niño 
Les han dado su fulgor.
Al Niño Divino
Venid adoremos
Y llenos de gozo 
Su gloria cantemos.
Pastores del campo 
Venid a adorar
Al Niño Divino 
Que está en el portal.
Siguiendo a una estrella 
Tres Reyes de Oriente,
Al Niño le traen Su rico presente.
Están sus camellos
Cargados de oro de mirra y de incienso, 
Que son su tesoro.
Al Niño Divino...
Un viento muy frío 
Ya viene soplando,
Y el Niño en las pajas 
Está tiritando.
Por eso la muía
Y el buey, con su aliento,
Al Niño Divino
Le dan gran contento.

Venid, venid, venid, 
pastores a adorar 
al Niño que en Belén



nos ha nacido ya.
Unamos nuestras voces 
al coro celestial, 
para cantar las glorias 
del Niño en el portal.
La Virgen al Infante 
lo mira con bondad 
y San José se muere 
de la felicidad.
En un portal muy frío 
una muía y un buey, 
abrigan con su aliento 
al Niño que es su Rey.

No hay tal andar como buscar a Cristo 
no hay tal andar como a Cristo buscar. 
¡Que no hay tal andar!
No hay tal andar como andar a la una 
y veréis al niño en la cuna 
que nació en noche oscura 
de Belén en un portal.
¡Que no hay tal andar!
No hay tal andar como andar a las dos 
y veréis al Niño de Dios, 
que para salvar a nos 
sangre quiso derramar.
¡Que no hay tal andar!
No hay tal andar como andar a las siete 
y veréis a toda la gente 
Desde Levante a Poniente 
al pié de una Cruz adorar.
¡Que no hay tal andar.!



EL AVEMARIA

í.  Dignidad de esta oración

Después del Padrenuestro, la oración más usual entre los cris­
tianos es, sin duda, el Avemaria, que reúne las palabras dichas por el 
Arcángel Gabriel a la Santísima Virgen al anunciarle la Encarnación 
del Hijo de Dios, las palabras de Santa Isabel cuando recibió la visita 
de María y otras añadidas muy piadosamente por la Iglesia.

Lo dicho por el Ángel expresa la embajada más alta que jamás 
haya existido: habló en nombre de Dios y para comunicar el cumpli­
miento de la obra más grande cual es la salvación del género huma­
no.

Santa Isabel, la madre del Precursor, Juan Bautista, habló ins­
pirada por el Espíritu Santo y exaltó en nombre de toda la humani­
dad a la que iba a ser Madre del Redentor. Isabel compendia la voca­
ción de las almas santas del Antiguo Testamento, de aquella humani­
dad que vivía en el anhelo, en la espera de la Salvación, y cuando lle­
gó la "plenitud de los tiempos" proclamó la grandeza de la Madre del 
Redentor.

La Iglesia, por su parte, ha añadido las palabras de súplica, 
puesto que, cumplida la obra redentora, María ha sido constituida en 
medianera, en intercesora, para llevarnos a Cristo y entregar a Cristo 
a los hombres, así como fue asociada a la obra del Redentor, su Hijo. 
Los ángeles, los santos y los pecadores, con el Avemaria estrechamos 
la unidad del Cuerpo Místico, la Iglesia, para alabar a la Reina de los 
ángeles, y de todos los santos y Reina, Señora y Madre amantísima 
de todos los pecadores.

Con esta breve oración recordamos el momento cumbre de la 
historia del universo, cuando "el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros" (Juan 1,14).
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Ese recuerdo nos lleva a bendecir y alabar a Dios engrande­
ciendo a la creatura más excelente, la predestinada desde antes de la 
creación del mundo para ser Madre del Verbo encarnado (Cfr. Ecle­
siástico 24, 1—34).

En el Avemaria hacemos referencia a los grandes y centrales 
misterios de nuestra santa Fe: a la Trinidad que se manifestó ya en la 
encarnación del Hijo, por obra del Espíritu Santo; la Redención, que 
comenzó a realizarse mediante la encarnación; el misterio de la gra­
cia, la cual poseyó María en grado sumo, y que queremos también 
nosotros recibir, por lo que suplicamos que "ruegue por nosotros"; el 
misterio de la vida y de la muerte que Dios nos da para que llegue­
mos a la participación de su propia felicidad; el misterio de la comu­
nión de los santos que nos une en la oración y en la participación de 
los méritos a los bautizados esparcidos por el mundo y los reunidos 
en torno a la Madre en el cielo y los que se preparan en el Purgatorio 
para entrar en la Gloria.

Nos da la perspectiva real de la vida: sucesión de momentos, 
en los que continuamente necesitamos de Dios, confiamos en la pro­
tección de nuestra Madre y hemos de suplicar su auxilio. Sucesión de 
determinaciones libres y que nos acercan o nos alejan de nuestro des­
tino de salvación eterna, hasta el momento de la muerte, en que se se­
llará definitivamente ese destino.

El momento presente importa sobremanera —sin sueños inú­
tiles—> pero orientado hacia un final feliz: una muerte santa. Hay que 
vivir la vida con amor para aceptar la muerte con amor. Aprovechar 
el tiempo para ganar la eternidad. Buscar a María en el instante fu­
gaz, para que ella venga a buscarnos en el momento decisivo de la 
muerte.

2. A quién nos dirigimos
¡Ave María! ¡Santa María! ¡Madre de Dios! . . .  La "llena de gracia" 
(Lucas 1, 28) significa la creatura en quien Dios se ha complacido ple­
namente, el modelo perfecto, quien ha recibido la obra santificadora
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de Dios en mayor medida y ha correspondido de la manera más per­
fecta.

Esta plenitud de gracia —de comunicación de la vida sobre­
natural— se debe a que fue predestinada para ser Madre de Dios. Te­
nía que ser más pura que los ángeles, la más bella de toda la creación, 
más santa que el Arca de la Alianza, más fuerte que Sansón y que Da­
vid, más perfecta y amable que cuanto pueda haber sobre la tierra.

En un esfuerzo siempre insuficiente, pero inspirado en la fe y 
en el amor, desmenuzamos esas perfecciones de María en las letanías 
y la llamamos Reina, Virgen, Señora ... y la comparamos a las estre­
llas y a las imágenes más significativas ... El Arcángel Gabriel, en 
nombre del Todopoderoso, le dijo todo esto y mucho más, con la sen­
cilla invocación " ¡llena de gracia!"

Por esto, los Padres de la Iglesia, los Doctores y los teólogos 
han acertado al derivar de esas palabras angélicas, audaces conclu­
siones, cargadas de verdad. Porque es llena de gracia, María está 
exenta de todo pecado, fue Inmaculada desde el primer instante de 
su existencia, por eso mismo, tiene todas las virtudes en grado sumo, 
es santísima, es virgen perpetua; su corazón, todo caridad, nos acoge 
como a hijos, e intercede por nosotros con mediación de incontrasta­
ble eficacia.

Toda la grandeza de María deriva a su vez de su condición de 
Madre de Dios. Jesús, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, 
nació de María; de ella tomó nuestra naturaleza humana el Verbo: en 
ella se encarnó; por esto, María es realmente Madre de Dios, y así lo 
definió solemnemente el Concilio de Éfeso (año 431).

Esa vocación singularísima, fue aceptada por María libre­
mente, y de allí su mérito eminente. No sólo en el instante de la En­
carnación la Virgen aceptó perfectamente la Voluntad de Dios sino 
que a lo largo de la vida entera fue colaboradora humilde y fiel de 
Jesucristo.
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María, con José, rodeó a Jesús de los amorosos cuidados que 
requirió su fragilidad de niño. De ella aprendió a sonreír, a balbucear 
las primeras palabras, como las aprenden los infantes. María y José 
guiaron sus pasos de adolescente y le iniciaron en el conocimiento y 
el amor de la Palabra de Dios y de la oración. Ellos le entrenaron pa­
ra las duras tareas de artesano, para la comprensión de los hombres 
y para soportar el sufrimiento.

María y José presentaron en el templo al que era Señor y due­
ño del templo, de la Ley, de la vida y de cuanto existe.

María escuchó a Jesús y supo comprender sus palabras con 
mayor profundidad que los profetas, porque su corazón fue más lim­
pio y no tiene parangón en la capacidad de amar y comprender. "Bie­
naventurada tú, que has creído", le dijo Isabel (Lucas 1, 45), y real­
mente nadie tuvo ni tendrá jamás la fe de María. Ella penetró en el 
misterio que consideró y guardó en su corazón (Lucas 1, 51). Ella, sin 
duda, transmitió a los Evangelistas y explicó a los Apóstoles las ínti­
mas manifestaciones del Hijo de Dios que "crecía en edad y gracia de­
lante de Dios y de los hombres (Lucas 1, 52). ¡Con justicia la llama­
mos Reina de los Apóstoles, Sede de la Sabiduría!

Sin embargo, José y María tuvieron que pasar por la dura 
prueba de "no entender" algunas actitudes misteriosas de ese Ser In­
finito hecho pequeño, Omnipotente hecho débil, que estaba a su cui­
dado; y siendo ellos creaturas frágiles, les tocó el honor y la dicha de 
proteger a Dios, de llevarlo en brazos a Egipto huyendo del persegui­
dor Herodes.

María arrancó al Señor, con súplica discreta pero eficaz, el pri­
mer milagro en las bodas de Caná.

Fue discípula del Mesías, quien hizo su mejor elogio: 
"Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan" (Lu­
cas 11, 27). ¿Quién escuchó mejor a Jesús? ¿Quién guardó más santa­
mente su palabra? — Ella aceptó y realizó a cabalidad la Voluntad del 
Padre: "Hágase en mí, según tu palabra" (Lucas 1, 38).
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"Avanzó también la Santísima Virgen en la peregrinación de 
la fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a 
la cual, no sin designio divino, se mantuvo erguida (Cfr. Juan 19, 25) 
sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con entra­
ñas de madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmo­
lación de la Víctima que ella misma había engendrado; y, finalmente, 
fue dada por el mismo Cristo Jesús agonizante en la cruz como Ma­
dre al discípulo con estas palabras: "Mujer, ahí tienes a tu hijo" (Cfr. 
Juan 19, 26— 27)" (Lumen Gentium 58).

La Santísima Virgen asumió desde entonces sus funciones 
maternales de ser vínculo de unión entre los hijos y de prepararlos 
para cumplir la misión recibida; así los dispuso para recibir al Espíri­
tu Santo mientras "perseveraban unánimes en la oración . . . con Ma­
ría, la Madre de Jesús" (Hechos 1, 14).

"Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune de to­
da mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terre­
na, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial y fue ensalzada 
por el Señor como Reina Universal". (Lumen Gentium 59). Desde el 
cielo, María protege a la Iglesia y a cada uno de sus hijos; ella ha si­
do la fortaleza de los mártires, la inspiración de los Doctores, el apo­
yo de los débiles, la esperanza para todos los pecadores. A ella nos di­
rigimos con el Avemaria, y ella nos conduce a Cristo.

Puntos para reflexionar:

— Cuando rezo el Avemaria, ¿pienso que estoy hablan­
do con la Madre de Dios y Madre mía, y procuro alabarla 
con todo el corazón?

— Al acudir con la oración a la Virgen María, contamos 
con la intercesión más poderosa: la de quien alcanzó el pri­
mer milagro de Jesús.

— La Virgen María fue constituida en Madre de todos los
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creyentes cuando Cristo moría en la Cruz; nos corresponde 
portarnos como hijos fieles.

puntos para retener;

1. ¿Por qué el Avemaria se llama salutación angélica?
— El Avemaria se llama salutación angélica porque co­
mienza con las palabras del Arcángel San Gabriel cuando le 
anunció de parte de Dios que iba a ser la Madre de! Verbo 
encarnado.

2. ¿Cuáles son las palabras del Arcángel San Gabriel?
— Las palabras del Arcángel San Gabriel son: "Dios te 
salve, llena de gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres 
entre todas las mujeres".

3. ¿Con qué intento saludamos a la Santísima Virgen con las 
palabras del Arcángel?

— Saludamos a la Santísima Virgen con las palabras del 
Arcángel para alegrarnos con ella de los singulares privile­
gios y dones que Dios le concedió con preferencia a todas 
las otras creaturas.

Lectura:

"Que resida en todos el alma de María, y que esta alma pro­
clame la grandeza del Señor; que resida en todos el espíritu de Ma­
ría, y que este espíritu se alegre en Dios; porque, si según la carne, 
hay sólo una madre de Cristo, según la fe Cristo es fruto de todos no­
sotros, pues todo aquel que se conserva puro y vive alejado de los vi­
cios, guardando íntegra la castidad, puede concebir en sí la Palabra 
de Dios.

El que alcanza, pues, esta perfección proclama, como María, 
la grandeza del Señor y siente que su espíritu también como el de 
María, se alegra en Dios, su Salvador; así se afirma también en otro 
lugar: Proclamad conmigo la grandeza del Señor". (S. Ambrosio).
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Oración:

"¿Quién podrá investigar, pues, ¡oh Virgen bendita!, la longitud 
y latitud, la sublimidad y profundidad de tu misericordia? Porque 
su longitud alcanza hasta la última hora a los que la invocan. Su 
latitud llena el orbe de la tierra para que toda la tierra esté llena 
de su misericordia. En cuanto a su sublimidad, fue tan excelsa 
que alcanzó la restauración de la ciudad celestial, y su profundi­
dad fue tan honda que obtuvo la redención para los que estaban 
sentados en las tinieblas y sombras de muerte, de suerte que tu 
potentísima y piadosísima caridad está llena de afecto para com­
padecerse y de eficacia para socorrer a los necesitados; en ambas 
cosas es igualmente rica y exuberante. A esta fuente generosa, 
pues, corra sedienta nuestra alma; a este cúmulo de misericordia 
recurra con toda solicitud nuestra miseria".

(San Bernardo, Homilía sobre la Asunción 4, 8—9).

LETANÍA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN

Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.
Dios Padre, creador del mundo, Ten misericordia de nosotros 
Dios Hijo, redentor del mundo,
Dios Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un Solo Dios
Santa María, Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las vírgenes,
Madre de Cristo,
Madre de la divina gracia,
Madre purísima,
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Madre castísima,
Madre intacta,
Madre incorrupta,
Madre inmaculada,
Madre amable,
Madre admirable,
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador,
Madre del Salvador,
Madre de la Iglesia,
Virgen prudentísima,
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa,
Virgen clemente,
Virgen fiel,
Espejo de justicia,
Trono de sabiduría,
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual,
Vaso honorable,
Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística,
Torre de David,
Torre de Marfil,
Casa de oro,
Arca de la alianza,
Puerta del cielo,
Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los ángeles,
Reina de los patriarcas,
Reina de los profetas,



Reina de los apóstoles,
Reina de los mártires,
Reina de los confesores,
Reina de las vírgenes,
Reina de todos los santos,
Reina concebida sin mancha original,
Reina asumpta al cielo,
Reina del santísimo Rosario,
Reina de la paz.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Escúchanos. Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Ten piedad de nosotros.

LAS PALABRAS DE ALABANZA

1. Llena eres de gracia

El Arcángel saludó a María en nombre de Dios:
" ¡Dios te salve María!" con una salutación que la llenó de estupor, de 
admiración, pues realmente eran palabras nunca dichas a una creatu- 
ra y en nombre del Altísimo. Sin embargo, entrañan aun mayor mis­
terio las que pronunció el mensajero celestial a continuación: "Llena 
eres de gracia".

Decía algo muy exacto, aunque fuera tan sorprendente. En 
efecto, la Virgen Santísima poseyó toda la gracia santificante, la ma­
yor amistad de Dios. El Señor la amó con un amor de predilección, 
atribuyéndole anticipadamente los méritos de Nuestro Señor Jesu­
cristo, en un grado de participación como nunca ninguna creatura
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podrá recibirlos. Y con la gracia, todas las virtudes, las disposiciones 
para el bien y la fuerza para corresponder al querer divino.

Además de la gracia, inundaban el alma de María los dones 
del Espíritu Santo para que pudiera con facilidad, rapidez y la mayor 
perfección cumplir la voluntad del Señor.

Por estar "llena de gracia", la Providencia guiaba con los más 
amorosos cuidados su vida, de perfección en perfección, para que 
identificara sus pensamientos, sentimientos y actos con los de su di­
vino Hijo, asociándola a la obra redentora.
Esta plenitud de gracia hacía participar a María de la vida misma de 
Dios y ser hija predilecta de Dios Padre, Madre de Dios Hijo y espo­
sa del Espíritu Santo. Aunque la gracia perfecciona la vida del alma 
ella redundaba también en el cuerpo de María haciéndolo virginal y 
perfectamente sometido al espíritu, siempre inclinado al bien, sin de­
sorden alguno e incorruptible.
Contemplando esta perfección de María, exclama Mons. Escrivá: 
"Eres toda hermosa, y no hay en ti mancha.— Huerto cerrado eres, 
hermana, Esposa, huerto cerrado, fuente sellada.— Veni: coronaberis. 
—Ven: serás coronada. (Cant. IV, 7, 12 y 8). Si tú y yo hubiéramos te­
nido poder, la hubiéramos hecho también Reina y Señora de todo lo 
creado". (Santo Rosario, 5o. Misterio Glorioso).

La plenitud de gracia dada a María significa la realización 
más alta de Dios en el plano de las puras creaturas; así, San Germán 
de Constantinopla dice que fue "como plasmada y hecha una nueva 
creatura por el Espíritu Santo" (Homilía sobre la Anunciación).

Esa plenitud le hace recibir sin resistencia alguna el mensaje 
evangélico y aceptar su vocación de corredentora con Cristo. Los Pa­
dres de la Iglesia solían repetir, con unas y otras palabras, que ella 
concibió primeramente al Verbo en su espíritu, por la fe, y luego se 
convirtió su cuerpo en morada de Dios. (Cfr. Paulo VI, Marialis Cul- 
tus 26, y cita a S. Agustín, S. Jerónimo, S. Isidro y otros).
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"Obedeciendo, se convirtió en causa de salvación para sí mis­
ma y para todo el género humano" (San Irineo: Adversus haereses, 3. 
22), por lo cual, como afirma S. Jerónimo. "La muerte vino por Eva, la 
vida por María" (Epístola 22, 21).

2. El Señor es contigo

Está Dios en tu vientre, eres "Aula del Rey" (S. Jerónimo), Ta­
bernáculo del Señor (S. Ambrosio y otros).

Santo Tomás de Aquino observa que la presencia de Dios en 
la Virgen Santísima es distinta de como está Dios con los Ángeles 
pues con ella está como Hijo, y con los Ángeles como Señor. (Catc­
quesis sobre el Avemaria).

El mismo Santo Doctor explica que "de tal manera es más ín­
tima de Dios la Virgen Santísima que cualquier ángel; con ella está 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, la Trinidad completa. 
Por eso se le canta: "De la Augusta Trinidad noble aposento". Estas 
palabras, "el Señor es contigo" son las más excelsas que se le podían 
haber dicho. Con razón, pues, el Ángel reverencia a la Virgen por ser 
Madre del Señor y Señora por tanto. Y le cae muy bien el nombre de 
María que en siríaco quiere decir "Señora", (id)

Nosotros alcanzamos a vislumbrar que la intimidad de María 
con Dios excede a la de los ángeles y de cualquier santo, pues ella 
comprende, ama y sirve más a Dios que cualquier creatura: está in­
mersa en el misterio de la redención, presta su alma y su cuerpo pa­
ra que el Verbo se haga presente en el mundo asumiendo nuestra na­
turaleza. Desde la concepción hasta la Cruz crece en unión espiritual 
con Dios y por eso en el Calvario participa místicamente de la obra 
redentora de Jesús en grado sumo. "Admira la reciedumbre de Santa 
María: al pie de la Cruz, con el mayor dolor humano — no hay dolor 
como su dolor —-, llena de fortaleza. Y pídele de esa reciedumbre, pa­
ra que sepas también estar junto a la Cruz". (Mons. Escrivá; Camino 
No.508).
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La Virgen María logró en su vida mortal la más intensa inha- 
bitación de la Trinidad Santísima en su ser, y después del dulce trán­
sito del tiempo a la eternidad fue asunta al cielo en cuerpo y alma. Es­
to fue proclamado como dogma de fe por S. S. Pío XII el 1 de noviem­
bre de 1950 en la Constitución Apostólica "Munifentissimus Deus". 
En el cielo María está aún más perfectamente unida a Dios, contem­
plándolo con indecible felicidad por toda la eternidad.

Para cualquier cristiano la meta de la vida es llegar a la glo­
ria celestial en la que seremos perfectamente dichosos con la presen­
cia y el amor de Dios y gozando de la compañía de María y los san­
tos y los ángeles. Al recordar a nuestra Madre su perfecta unión con 
Dios, le pedimos participar también nosotros de esa bienaventuran­
za eterna.

3. Bendita tú entre todas las mujeres

Muchas mujeres antes de la venida del Mesías hicieron gran­
des obras, contribuyeron a la historia de la salvación, y con justicia 
canta la Biblia sus alabanzas: Judith, Esther, Ruth, Ana, Devora, Jae l. 
. . Pero la mayor grandeza de todas ellas consistió en prefigurar, en 
anunciar, a la Madre de Dios quien merece mayores alabanzas que 
ellas juntas.

Muchas santas, mártires, vírgenes, esposas y viudas, ha pro­
puesto la Iglesia a la veneración de los fieles en los altares, pero Ma­
ría ha sido el modelo de todas, la fuente de inspiración, el auxilio pa­
ra que vencieran en sus luchas, la Madre amorosa que las ha santifi­
cado con la gracia de su Hijo.

Paulo VI reproduce unas hermosas palabras del gran poeta 
Dante: "Tú eres aquella que ennobleció tanto la naturaleza humana 
que su Hacedor no desdeñó en convertirse en hechura tuya" (Maria- 
lis Cultus, 56). La meditación de este sublime misterio nos ha de en­
cender en deseo de alabar a María, "bendita entre todas las mujeres"
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4. Bendito el fruto de tu vientre

¡Jesús! —Toda la grandeza de María depende del fruto bendi­
to de sus entrañas el Hijo de Dios hecho hombre. El Verbo divino asu­
mió la naturaleza humana y lo hizo recibiendo un cuerpo forjado en 
el seno de la Virgen María por obra del Espíritu Santo. Ese cuerpo, co­
mo todo cuerpo humano, fue animado desde el principio por un al­
ma creada directamente por Dios como lo son las de todos los hom­
bres.

Así pudo decir con toda exactitud San Pablo que Cristo es 
"nacido de mujer" (Gálatas 4, 4) y por lo mismo, "igual en todo a no­
sotros, menos en el pecado" (Hebreos 4, 15). Al recibir la Virgen San­
tísima al Hijo de Dios para que naciera de sus entrañas como verda­
dero hijo suyo, nos hizo hermanos de Jesucristo: pertenecemos a la 
misma raza, descendientes de Adán.

No podemos separar la alabanza de la Madre de la del Hijo 
porque, como explica san Ildefonso: "se atribuye al Señor lo que se 
ofrece como servicio a la Esclava; de este modo redunda en favor del 
Hijo lo que es debido a la Madre; y así recae igualmente sobre el Rey 
el honor rendido como humilde tributo a la Reina" (De Virginitate 
perpetua, XII).

"Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha bendecido en la Persona de Cristo con toda clase de bendiciones 
espirituales" (Efesios 1, 3).

"Bendito el que viene en nombre del Señor" (Salmo 117,16).

"Bendita, pues, la Virgen; pero más bendito el fruto de su 
vientre" (Santo Tomás: Sobre el Avemaria).

Puntos para reflexionar

— "A Jesús siempre se va y se "vuelve" por María". (Ca­
mino 495).
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— " ¡Oh Madre, Madre!: con esa palabra tuya —"fiat"— 
nos has hecho hermanos de Dios y herederos de su glo­
ria.— ¡Bendita seas!" (Camino, 512).

— "Confía.— Vuelve.— Invoca a la Señora y serás fiel". 
(Camino, 514).

Puntos para recordar:

4. ¿Cuáles son las palabras de Santa Isabel, en el Avemaria?
— Las palabras de Santa Isabel son : "Bendita tú eres en­
tre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre"

5. ¿Cuándo dijo Santa Isabel esas palabras?
— Santa Isabel dijo esas palabras, inspirada por Dios, 
cuando, tres meses antes de dar a luz a San Juan Bautista, 
fue visitada por la Santísima Virgen, que llevaba ya en su
seno a su divino Hijo.

6. ¿Qué hacemos nosotros al decir esas palabras?
— Al decir estas palabras de Santa Isabel nos alegramos 
con Marta Santísima de su excelsa dignidad de Madre de 
Dios y bendecimos al Señor y le damos gracias por haber­
nos dado a Jesucristo por medio de María.

7. ¿De quién son las otras palabras del Avemaria?
— Todas las otras palabras del Avemaria han sido añadi­
das por la Iglesia.

Lectura:

"En los albores de nuestra esperanza se insinúa ya la figura de 
María Santísima: "Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer, en­
tre su linaje y el tuyo: él te aplastará la cabeza" (Génesis 3,15). Ya des­
de esas palabras queda de manifiesto la intención divina de elegir a 
la mujer como aliada en la lucha contra el pecado y sus consecuen­
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cias. En efecto según la profecía, una mujer señalada estaba destina­
da a ser el instrumento especialísimo de Dios para luchar contra el 
demonio: Sería la madre del que aplastaría la cabeza del enemigo. Pe­
ro el descendiente de la mujer que realizara la profecía no es un sim­
ple hombre: es plenamente hombre, sí, gracias a la mujer de que es 
hijo; pero es también, a la vez, verdadero Dios. "Sin intervención de 
varón y por obra del Espíritu Santo" (Lumen Gentium 63), María ha 
dado la naturaleza humana al Hijo eterno del Padre que se hace así 
nuestro hermano".

(Juan Pablo II: Homilía en La Alborada, Guayaquil, 31-1-85). 

Oración:

"Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios 
se recrea en tan sublime belleza.
A ti celestial princesa, Virgen sagrada, María, te ofrezco en este 
día alma, vida y corazón.
Mírame con compasión.;
no me dejes, Madre mía, ahora y en la última agonía de mi muer­
te. Amén.
¡Bienaventurada eres, Virgen María, porque llevaste al Hijo del 
Padre eterno! (Antífona).

LAS PALABRAS DE SUPLICA

1. Santa María

Quien tuvo la plenitud de la gracia, estuvo en todo momento 
en la amistad de Dios, participando de su vida sobrenatural, justifi­
cada por los méritos de su divino Hijo; fue por consiguiente santa en 
grado sumo. Por eso la invocamos como Reina de todos los Santos, 
fuente de santidad.

Recibió mucho más que cualquier criatura —gracia, dones, privile­
gios sobrenaturales, vocación, protección providencial . . .—, pero
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también correspondió mejor que nadie. La conjunción de la gracia y 
la respuesta positiva hacen la santidad en este mundo.

La Santidad de María se desenvolvió a lo largo de su vida y 
creció continuamente, por un renovado amor, una fidelidad extrema 
a cuanto Dios le pedía. Y todo ello dentro del curso normal de una 
existencia ordinaria: como las demás mujeres de su pequeño pueblo 
galileo. Pasó inadvertida para la gente de su tiempo; aún en el Evan­
gelio, apenas si aparece, muy discretamente, cuando los hechos de la 
vida de Jesús así lo exigen por su íntima vinculación con su Madre 
santísima. ¡Qué lección para hacer extraordinariamente bien lo ordi­
nario!

La Santidad de la Virgen se cifra en la fidelidad a su vocación. 
¡Virgen fiel! Le bastó cumplir heroicamente las exigencias de la mi­
sión que el Señor le confió. Llevó en su seno a Cristo, luego guió sus 
primeros pasos, le acompañó en la vida oculta de Nazareth, y le es­
cuchó cuando predicaba por las calles y plazas, le asistió en los últi­
mos momentos dolorosísimos de la Cruz, sin duda se alegró viéndo­
le resucitado, y siguió cuidando de su cuerpo místico, que es la Igle­
sia, con el mismo cariño que tuvo por el que fue fruto de su entrañas. 
Ella unió a los primeros cristianos en la oración, la doctrina de los 
Apóstoles y la divina Eucaristía (Cfr. Hechos, 1-14) y los preparó pa­
ra recibir al Espíritu Santo. A lo largo de los siglos, será siempre 
maestra de todos los santos, de todos los cristianos.

Dirigiéndonos a ella, vamos más seguramente a la fuente de 
toda Santidad: Dios. Nuestro culto a Santa María se dirige en último 
término al Santo de los Santos, el Señor.

2. Madre de Dios

Desde la proclamación del dogma de la Maternidad divina de 
María, en Éfeso el año 431, hasta hoy, no han cesado los cristianos de 
repetir con embeleso el dulce nombre de "Madre de Dios". El Santo 
Padre Pío XII en la Encíclica Ad Coeli Reginam (11—X—1954) recoge
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muchas de las hermosas expresiones de los Padres de la Iglesia invo­
cándola como Madre de Dios y Reina del universo. Este título no so­
lamente expresa la dignidad más alta a la que puede ser elevada una 
criatura, sino que también pone el fundamento para nuestra mayor 
confianza en ella pues "en la misma unión con Cristo tiene su origen 
la inagotable eficacia de su maternal intercesión junto al Hijo y ante 
el Padre" (Ad Coeli Reginam, 15).

El Concilio Vaticano ha seguido esta tradición y así enseña: 
"La Santa Iglesia venera con amor especial a la bienaventurada Ma­
dre de Dios la Virgen Marta, unida con lazo indisoluble a la obra sal- 
vífica de su Hijo; en ella la Iglesia admira y ensalza el fruto más es­
pléndido de la redención y la contempla gozosamente como una pu­
rísima imagen de lo que ella misma, toda entera, ansia y espera ser". 
(Sacrosanctum Concilium, 103).

Ya anunció proféticamente Santa María que "Todas las gene­
raciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí mara­
villas el Todopoderoso" (Lucas 1, 48— 49). Queda así expresado có­
mo la grandeza de María es completamente obra de Dios y cómo, al 
exaltarla nosotros, alabamos el Poder infinito del Señor que la hizo 
Madre suya.

El Verbo, al asumir nuestra naturaleza humana, nos convirtió 
en sus hermanos, y por esto Jesús de modo expreso quiso entregar­
nos su Madre por Madre nuestra como último y el más precioso le­
gado, cuando moría en el Calvario. Aquella maternidad espiritual 
fue acogida en el alma de María como antes había recibido al Verbo 
en sus entrañas, y desde entonces estamos en el pensamiento y en el 
amor de la Virgen indisolublemente unidos a su contemplación y su 
caridad hacia el Hijo.

Cuando en el Avemaria recordamos esta altísima dignidad de 
María no la alejamos de nosotros sino que, por el contrario, nos sen­
timos muy cerca de la Virgen y con poderoso título para invocar su 
protección.
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Si ella todo puede alcanzarlo de su Hijo, por ser Madre de 
Dios, quiere acoger nuestras súplicas porque somos también sus hi­
jos y porque nos reconocemos débiles, pecadores.

Además, rezamos —como en el Padrenuestro— en plural, en 
nombre de todos los hermanos, y con la fuerza de la común necesi­
dad. Para María esta unidad es motivo de felicidad puesto que su mi­
sión fue desde el principio la de congregar en la unidad como lo hi­
zo ya en el Cenáculo durante la espera ardiente de Pentecostés. El 
Concilio Vaticano nos recomienda que le supliquemos nos alcance 
con su intercesión el don de la unidad (Cfr. Lumen Gentim 69).

Queremos que Santa María ruegue por nosotros, por todos 
los hombres a quienes consideramos hermanos, y de cuyas necesida­
des no podemos desentendemos. Sería desfigurar totalmente el sen­
tido cristiano de la devoción a María el impregnarla de un individua­
lismo aislante, cuando precisamente nos ha de llevar a una intensa 
preocupación por las necesidades del prójimo, por mejorar la situa­
ción del mundo, por llevar el mensaje renovador del Evangelio a to­
dos los hombres.

Y en esta oración, como en el Padrenuestro, pedimos por las 
necesidades del momento presente: "ahora", "cada día", acentuando 
así el sentido de nuestra dependencia de la Providencia divina y la 
confianza en que María, como buena Madre, sabe lo que requerimos 
en el momento actual.

Pero llevamos también el pensamiento al momento supremo 
y decisivo de la muerte. ¡Qué bueno es pensar con frecuencia que "no 
tenemos aquí una ciudad permanente sino que buscamos la futura! 
(Hebreos 13,14).

Sabemos que la muerte será como haya sido la vida y quere­
mos una muerte santa luego de una vida digna de un hijo de Dios y 
de Santa María.

3. Ruega por nosotros los pecadores
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Quisiéramos que ella ruegue por nosotros cuando tal vez no­
sotros no podremos rezar por el peso del dolor y de la angustia.

Qué dulce será que Santa María nos ayude a bien morir, por­
que le habremos pedido insistentemente en nuestras Avemarias que 
nos acompañe en esos momentos decisivos de la agonía.

Puntos para reflexionar:

— La santidad de la Virgen es un modelo para imitar y 
no sólo para admirar. Todo cristiano está llamado a la san­
tidad y ésta se puede alcanzar a través del cumplimiento de 
los deberes ordinarios.

— Porque María es Madre de Dios puede alcanzar con su 
intercesión poderosa todo lo que necesitamos para la salva­
ción.

— Una buena manera de prepararse para una santa 
muerte, consiste en rezar bien el Avemaria.

Puntos para retener:

8. ¿Qué pedimos con las últimas palabras del Avemaria?
— Con las últimas palabras del Avemaria imploramos la 

protección de la Madre de Dios en el transcurso de esta vi­
da y especialmente en la hora de la muerte, en que será ma­
yor nuestra necesidad.

9. ¿Por qué después del Padrenuestro decimos el Avemaria?
— Preferimos esta oración porque la Virgen Santísima es 
la más poderosa abogada ante Jesucristo y a ella le pedimos 
que nos alcance lo que el Señor no enseñó a suplicar en el 
Padrenuestro.

10. ¿Por qué razón la Virgen Santísima es tan poderosa?
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La Virgen Santísima es tan poderosa porque es Madre 
de Dios y es imposible que no sea atendida por El.

11. ¿Cómo han actuado los cristianos de todos los tiempos?
— Desde los tiempos apostólicos y en todas las edades, 
los cristianos han tenido gran devoción a la Madre de Dios, 
han confiado en su intercesión y han procurado imitar sus 
virtudes.

12. ¿No disminuye nuestro amor a Cristo el culto dado a María?
— El Concilio Vaticano II ha insistido en que de ninguna 
manera disminuye nuestro amor a Dios por la devoción a 
María sino que lo aumenta y purifica.

Lectura:

"Dios, a su Hijo, el único engendrado de su seno igual a sí, al 
que amaba como a sí mismo, lo dió a María; y de María se hizo un hi­
jo, no distinto, sino el mismo, de suerte que por naturaleza fuese el 
mismo y único Hijo de Dios y de María. Toda la naturaleza ha sido 
creada por Dios, y Dios ha nacido de María. Dios lo creó todo, y Ma­
ría engendró a Dios. Dios, que hizo todas las cosas, se hizo a sí mis­
mo de María; y de este modo rehizo todo lo que había hecho. El que 
pudo hacer todas las cosas de la nada, una vez profanadas, no quiso 
rehacerlas sin María.

Dios, por tanto, es Padre de las cosas creadas y María es Ma­
dre de las cosas recreadas. Dios es Padre de toda la creación, María es 
Madre universal de la restauración. Porque Dios engendró a Aquel 
por quien todo fue hecho, y María dió a luz a Aquel por quien todo 
fue salvado" (San Anselmo: Oración 52).

Oración:

" ¡Tú, oh Madre del Amor hermoso, del conocimiento y de la san­
ta esperanza, Reina y defensora de la Iglesia, acoge en tufe y pro­
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tección maternal a nosotros, nuestras consultas y fatigas, y alcán­
zanos, con tus oraciones ante Dios, que tengamos siempre una so­
la alma y un sólo corazón!".
(Pío IX: Discurso en la apertura del Concilio Vaticano 1:8-X11- 
1869).
¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dig­
nos de alcanzar las promesas y gracias de Nuestro Señor Jesucris­
to!

SANTO ROSARIO Y VÍA CRUCIS

1. El Santo Rosario

Al rezar el Rosario repetimos las dos grandes oraciones-mo­
delo: el Padrenuestro y el Avemaria, uniendo así la invocación al Se­
ñor y a su Madre bendita mientras nos hacemos eco de un coro de 
plegarias que se vienen dirigiendo al cielo desde hace siglos.

La insistencia se inspira en la humildad: suplimos con la rei­
teración los defectos propios de nuestra condición débil y pecadora. 
Repitiendo estas santas oraciones hacemos múltiples intentos de re­
zar bien y nunca llegamos a estar satisfechos.

Por otra parte, en la vida humana, encontramos continuas 
exigencias que deben ser atendidas por renovados auxilios: no come­
mos una sola vez; cada día necesitamos dormir; cada instante respi­
rar ... La vida del espíritu, igualmente, se nutre con renovados esfuer­
zos de aprender y comprender ... La vida sobrenatural, de forma pa­
recida, exige continuo sustento.

Así como nuestra existencia se desarrolla en el tiempo, la 
identificación de la voluntad con lo que Dios quiere, debe sostenerse 
continuamente y se afianza mediante actos repetidos. No basta hon­
rar a Dios o invocar a los santos por un instante sino que hemos de 
procurar permanecer en continua oración, por esto reiteramos nues­
tras súplicas. Jesús mismo nos inculcó la necesidad de insistir en la
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oración: recordemos la parábola del hombre que pedía un pan ya 
avanzada la noche.

Monseñor Escrivá da una razón definitiva: "Pero, en el Rosa­
rio . .  . ¡decimos siempre lo mismo! —¿Siempre lo mismo? ¿Y no se 
dicen siempre lo mismo los que se aman?. . ." (El Santo Rosario: Al 
lector). Indudablemente si se reza con caridad, con cariño, nunca ha­
brá monotonía.

Además, cabe preguntarse: ¿Seríamos capaces de decir cosas 
mejores? —Sin duda que no, ya que el Padrenuestro lo compuso la 
Sabiduría infinita: Jesús; y el Avemaria está tejida con las palabras 
inspiradas por el Espíritu Santo al Ángel, a Isabel y a la Iglesia. Des­
de luego quedamos siempre con toda la libertad de decirle al Señor 
lo que queramos y con nuestras propias expresiones, pero nunca lo 
haremos con la perfección objetiva de esos modelos de oración.

En el Santo Rosario se reza también la oración de alabanza a 
la Santísima Trinidad que ya empleaban nuestros hermanos de la 
primitiva cristiandad: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, co­
mo era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos, 
amén.

Además de dedicar un tiempo a la recitación de estas excelen­
tes fórmulas, el Santo Rosario constituye una acertada manera de me­
ditar en las vidas santísimas de Jesús y de María.

Nuestra meditación u oración mental debe centrarse sobre 
todo en la vida del Salvador y sus enseñanzas. Una manera de ha­
cerla parte de la reflexión sobre la Palabra de Dios, y otra manera no 
menos buena consiste en ahondar en los misterios de Cristo siguien­
do el esquema de las quince decenas del Rosario. Allí se recuerda lo 
más esencial y podemos traer a la mente y al corazón cada una de 
esas escenas y sacar muchas consecuencias: súplicas, alabanzas, pro­
pósitos. ..
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Tal meditación nos lleva desde la Encarnación del Verbo has­
ta la glorificación de Cristo y de María, pasando por episodios de la 
infancia de Jesús, vida públia de su Pasión, Muerte y Resurrección y 
el envío del Espíritu Santo. Todo ello se puede alimentar con la lectu­
ra del Evangelio o de algún libro que verse sobre él.

Esa consideración de los misterios puede hacerse antes de re­
zar cada decena de Avemarias, normalmente de modo breve, en 
unos segundos; o bien, mientras se desgranan las invocaciones a la 
Virgen.

Ayuda a algunos para rezar con devoción el proponerse algu­
na intención concreta al hacerlo; incluso, especiales intenciones para 
cada decena por ejemplo, rogar por el Papa, la Iglesia, por los enfer­
mos y más necesitados, por la paz del mundo, para pedir una virtud 
precisa para uno mismo o encomendar a personas a quienes quere­
mos, suplicar por las almas del Purgatorio, etc.

La Iglesia ha concedido generosamente indulgencias por el 
rezo devoto del Rosario, y recomienda especialmente que se recite en 
familia. Pero los padres deben cuidar de no imponer u obligar a sus 
hijos sino solamente explicarles el valor del Rosario, insinuarles con 
suave oportunidad que lo recen, y darles ejemplo; así lograrán que lo 
hagan por convicción, y no contra su voluntad, sin ningún fruto y tal 
vez provocando una reacción contraria a la piedad. Desde luego no 
conviene hacer rezar el Rosario a niños muy pequeños, que no lo en­
tenderían, se aburrirían y podrían alejarse más adelante de esta de­
voción mariana; para ellos es preferible alguna oración muy breve y 
sencilla, según su edad.

2. Vía Crucis

Si toda la vida de Jesucristo debe ser conocida y meditada pa­
ra que los cristianos podamos amarle e imitarle, con mayor razón la 
Pasión y Muerte con las que consumó nuestra redención.
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El Vía Crucis consiste en detenerse a considerar con fe y de­
voción catorce episodios de la Pasión del Señor. Para ello ayudan las 
lecturas bíblicas adecuadas u otras consideraciones piadosas sobre el 
tema. También la representación de las "estaciones" en estampas o 
cuadros tienen esa finalidad auxiliar.

Se suele hacer esta oración desplazándose al pie de las cruces 
que señalan dichas estaciones en las Iglesias y a veces, están ilustra­
das con representaciones escultóricas o pictóricas que ayudan a la 
imaginación y para procurar sentimientos de compasión hacia Jesu­
cristo y de dolor por nuestros pecados.

Este ejercicio puede convertirse en un excelente acto peniten­
cial sea para preparar la Confesión sacramental o para realizarlo co­
mo reparación de los pecados.

Frecuentemente se hace en grupos, adquiriendo entonces el 
valor de toda oración colectiva: "Dondequiera que dos o tres de vo­
sotros estéis reunidos en mi nombre yo estaré en medio de vosotros", 
dijo el Señor.

Puntos para reflexionar:

— ¿Aprovecho de estas formas de oración consagradas 
por el uso de los cristianos y bendecidas por la Iglesia?

— ¿Procuro hacer las oraciones vocales con atención 
dándome cuenta de que son maneras de hablar con Dios y 
con los santos?

— ¿Rezo con ánimo generoso, procurando ayudar al pró­
jimo con la oración?

Puntos para recordar:

13. ¿En qué consiste la devoción a María Santísima?
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— La devoción a la Virgen consiste principalmente en 
venerarla como Madre de Dios y Madre nuestra, procurar 
conocer su vida, admirar e imitar sus virtudes y confiar en 
su intercesión poderosa invocándola con frecuencia.

14. ¿Qué devoción especial recomienda la Iglesia, de preferencia,
para honrar a María?
— La devoción mariana especialmente recomendada por 
la Iglesia es el Santo Rosario, sobre todo si de verdad se me­
dita en los misterios que se proponen en cada una de las de­
cenas.

15. ¿Cuáles son los misterios gozosos del Rosario?
— Los misterios gozosos son:
lo. La Anunciación del Ángel a María Santísima;
2o. La Visitación de María a su prima Santa Isabel;
3o. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén;
4o. La presentación del Niño Jesús en el Templo;
5o. El Niño perdido y hallado en el Templo.

16. ¿Cuáles son los misterios dolorosos?
— Los misterios dolorosos son:
lo. La oración de Jesús en el huerto de los olivos;
2o. La flagelación del Señor;
3o. La coronación de espinas;
4o. Jesús carga con la Cruz hasta el Calvario;
5o. Jesús muere en la Cruz.

17. ¿Cuáles son los misterios gloriosos?
— Los misterios gloriosos son: 
lo. La Resurrección del Señor;
2o. La Ascensión de Jesús al cielo;
3o. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés;
4o. La Asunción de la Virgen María al cielo;
5o. La Coronación de María Santísima como Reina y Seño­
ra de todo lo creado.
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Lectura:

"Es la ley divina que quienes desean lograr la eterna biena­
venturanza experimenten en sí mismos, por imitación de Cristo, su 
paciencia y su santidad. "Porque a los que desde siempre conoció, a 
esos los predestinó para ser conformes a la imagen de su Hijo, para 
que éste sea el primogénito entre muchos hermanos" (Romanos 8, 
29). Pero puesto que nuestra debilidad es tal que fácilmente nos asus­
tamos ante la grandeza de tan gran modelo, el poder preveniente de 
Dios nos ha propuesto otro modelo que, estando todo lo cercano a 
Cristo que permite la naturaleza humana, se adapta con más propie­
dad a nuestras limitaciones. Y ese modelo no es otro que la Madre de 
Dios". (San Pío X: Encíclica "Ad diem illum laetissimum").

Oración:

"Dios te salve, Reina y Madre, Madre de misericordia; vida 
y dulzura, esperanza nuestra! A ti clamamos, gimiendo y 
llorando, los desterrados hijos de Eva. Ea, pues, Señora 
abogada nuestra, vuelve a nosotros tus ojos misericordio­
sos y muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre, ¡Oh 
clemente, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! Rue­
ga por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas y gracias de nuestro Señor 
Jesucristo". Amén.
¡Reina del Santísimo Rosario, ruega por nosotros!.

REFLEXIÓN SOBRE EL ESPÍRITU DE ORACIÓN

A través de la Sagrada Escritura Dios nos dirige su Palabra: El 
toma la iniciativa e inicia un diálogo con el hombre.
Señor, tú nos has dejado excelentes modelos de oración en los Sal­
mos, los Proverbios, en las súplicas inspiradas de tu pueblo recogidas 
en los Libros del Antiguo Testamento.
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Mucho tenemos que aprender de como alabarte con aquellos cantos 
llenos de santo entusiasmo.

Allí aprendemos a reconocer tu santísima Voluntad y acatar­
la, a darte gracias y a reparar por nuestras faltas. ¡Qué hondo senti­
miento de dolor de los pecados inspiraste a tu siervo David!
Todo el pueblo elegido fue movido por tu Espíritu y llevado por ca­
minos de oración expresando con sencillez sus necesidades, sus an­
gustias, sus esperanzas.

Algunos de los más grandes personajes que aparecen en la Bi­
blia, Abraham, Moisés, David, Salomón, Isaías, Jeremías, Daniel . . . 
fueron grandes orantes.

También muchas mujeres, como Esther y Judith, recibieron 
de ti ese don precioso de saber conversar con Dios. Pero sobre to­
do, en la plenitud de los tiempos, a través de tu propio Hijo Jesu­
cristo, nos has dado la más alta lección de oración. El nos dió ejem­
plo de oración y nos enseñó cómo orar. No necesita-ba orar, porque 
es Dios verdadero, pero quiso orar porque es también hombre ver­
dadero.

Su oración es el diálogo más perfecto entre el Padre y el Hijo; 
es la expresión del perfecto conocimiento y del Amor eterno. Jesús re­
zó por nosotros para que nosotros recemos con El.

Los Apóstoles pidieron a Jesús un modelo de oración, y Cris­
to dejó para todas las edades esa joya que es e l ' 'Padrenuestro". Allí 
nos enseña cómo adorar a Dios, cómo bendecirle, cómo agradecerle, 
cómo reparar los pecados, cómo pedir todo lo que conviene al hom­
bre.

Nunca acabaremos de meditar y de comprender toda la hon­
dura del Padrenuestro.
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La Iglesia, fundada por Jesucristo, es una comunidad orante. 
Se preparó para recibir al Espíritu Santo permaneciendo en oración, 
en íntima unidad con los Apóstoles y rodeando a la Madre de Dios, 
la Virgen María.

Después de Pentecostés los discípulos tuvieron mayor capaci­
dad de orar. Con sus plegarias lograron la libertad de San Pedro y la 
conversión de los gentiles.

La Iglesia, a través de los siglos, ha continuado siempre per­
severando en la oración, cumpliendo el mandato del Señor: ¡es nece­
sario orar siempre!

Pero es el mismo Jesús, Cabeza de la Iglesia que reina en el 
cielo junto al Padre y al Espíritu Santo, quien "intercede constante­
mente por nosotros"; de allí deriva todo el valor de nuestra plegaria: 
consiste en unirse a la oración del Sumo y Eterno Sacerdote Jesucris­
to.

Ahora volvemos a decir a Jesús: "enséñanos a orar". El nos 
respondería enseñándonos que hay que adorar al Padre "en espíritu 
y verdad". Que necesitamos un corazón sencillo y puro, un alma que 
trata de levantarse hasta Dios para aceptar plenamente su Voluntad, 
para identificarse con el querer de Dios.

Jesús nos volvería a indicar que en la pequeñez y la sencillez 
de lo ordinario se encierran sublimes verdades que debemos contem­
plar en la oración, como ya nos lo reveló en sus parábolas, hablándo­
nos de campos y peces, de monedas, pastores y rebaños . . . Todo lo 
que nos rodea nos debe conducir a pensar en Dios y en su Providen­
cia con la que gobierna todas las cosas con infinito Amor y Sabiduría. 
Necesitamos volver a nuestro propio corazón para hallar allí el Rei­
no de los Cielos que Jesús declaró que estaba "dentro de nosotros". A 
través de nuestros propios pensamientos, dóciles a la gracia del Espí­
ritu Santo, encontraremos la Voluntad de Dios y sabremos qué pedir 
y qué proponer.
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Imitaremos el silencio y el recogimiento de la Virgen María 
que "conservaba en su corazón" todas las cosas referentes a su hijo Je­
sucristo. Contemplaremos con Ella las escenas de su vida, de su pa­
sión, de su muerte salvadora y de su resurrección.

El mismo Jesús nos dió ejemplo de un silencio lleno de elo­
cuencia: el silencio de Belén y de Nazareth, el silencio ante Herodes 
y Pilatos, el silencio de la Cruz interrumpido solamente por el más 
sublime diálogo con el Padre celestial. Silencio de Cristo, con pala­
bras de perdón, de comprensión por las miserias de los hombres sus 
hermanos . .  .

También nosotros, en el recogimiento de la propia conciencia, 
tendremos esas palabras compasivas para el prójimo y llenas de pie­
dad filial hacia nuestro Padre Dios.

Considerando el Santo Evangelio, nos arrastrará el deseo de 
orar como oró Jesús en el Huerto de los Olivos: identificándose con 
la Voluntad amabilísima del Padre celestial aunque su naturaleza hu­
mana sintiera profunda resistencia y dolor.

Sentiremos la necesidad de "permanecer en acción de gra­
cias", como recomienda San Pablo, porque contemplaremos las in­
contables bondades de Dios, los innumerables beneficios que conti­
nuamente recibimos.

Creemos que Dios, como Padre Bueno, dispone todas las co­
sas para nuestro bien, y no permite que ni un cabello de nuestra ca­
beza caiga sin su consentimiento. Aprenderemos a ver en todas las 
circunstancias de la existencia la mano amorosa de la Providencia 
que todo lo guía y dispone para bien.

Rezaremos con sencillez, empleando a veces las fórmulas pre­
ciosas del Padrenuestro y el Ave María, o las oraciones litúrgicas, o 
nuestras propias palabras sin ningún rebuscamiento ni complicación, 
como se habla al Padre.
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Rezaremos sintiéndonos profundamente unidos a todo el 
Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia: en unión con los santos 
del cielos y las almas benditas del Purgatorio, pero sobre todo en 
unión con nuestra Cabeza: Jesucristo.

Rezaremos acudiendo a la Madre de Dios y Madre nuestra, 
que nos une aún más a Jesús haciéndonos hermanos del Divino Sal­
vador.

Oraremos contando con la intercesión de los ángeles y de los 
santos, los grandes amigos de Dios que nos acercan más a El y dan 
mayor fuerza a nuestras súplicas.

Nuestras plegarias se alzarán en el templo, en la casa de Dios, 
que es casa de oración, pero rezaremos también en el santuario del 
hogar santificado por el Sacramento del Matrimonio, y en el templo 
del trabajo, en el lugar de nuestras tareas ordinarias de cada día san­
tificadas también por el trabajo redentor de Jesucristo; rezaremos en 
el campo y en la ciudad, porque Dios está en todas partes y escucha 
siempre nuestras oraciones.

Rezaremos en la unidad de la vida familiar, en compañía de 
los amigos y en la parroquia o en cualquier otra reunión de hijos de 
Dios, porque el Señor está especialmente contento de hacerse presen­
te donde "dos o tres se reúnen en su nombre".

Pero rezaremos también en la soledad, en directa y personal 
comunicación con nuestro Padre Dios, porque para cada hijo suyo El 
siempre está atento y lleno de infinita Bondad.

¡Señor, enséñanos a orar!

¡Que no deje nunca de hablar contigo!

Amén.
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REFLEXIÓN SOBRE LA PALABRA DE DIOS

Señor, Tú dijiste "hágase la luz", y la luz comenzó a existir. Por 
Bondad y por Amor quisiste hacer que existieran todas las cosas. Tú 
que tienes la plenitud del Ser; Tú que eres el Ser por esencia, has da­
do comienzo a cuanto existe: Tú lo has creado.
Tu Palabra omnipotente, todopoderosa, ha hecho cuanto hay en los 
cielos y en la tierra. Tu Palabra les ha comunicado el ser, la existencia, 
y así, al crear has manifestado tu Poder, tu Bondad y tu Amor.
Todo lo has hecho con infinita Sabiduría, y el orden prodigioso del 
universo, desde el átomo hasta las galaxias, proclama tu Inteligencia 
sin limites.

En este hermoso mundo preparado por tu Providencia, has 
creado al hombre "a tu imagen y semejanza": con un alma espiritual, 
capaz de conocer y amar, de decidirse por si misma con libertad.

Elevaste desde el primer momento al hombre a la vida sobre­
natural; le hiciste compartir tu vida divina infundiéndole en el alma 
la gracia. Todos los descendientes de Adán y Eva fuimos llamados a 
heredar ese precioso don sobrenatural que nadie puede merecer por 
sí mismo.

Con nuestros primeros padres iniciaste ese conmovedor diá­
logo de Padre amoroso que guía a sus hijos: conversabas con Adán 
en una entrañable intimidad, como nos describe el Génesis.

Perdida esa maravillosa amistad por el pecado, la humanidad 
se alejó de ti; se abrió un abismo entre el Padre y los hijos que perdie­
ron la herencia de vida sobrenatural.

Sin embargo, no dejaste de atraer al hombre rebelde y de con­
tinuar llamándole hacia la amistad contigo. De muchas y de muy va­
riadas maneras nos has hablado a través de los Patriarcas y de los 
Profetas (Cfr. Hebreos 1,1).
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Podemos descubrir las huellas de tu presencia en la grandio­
sidad del firmamento que proclama tu Gloria, pero tú has querido 
hablarnos más directamente inspirando tu Palabra y ésta ha sido es­
crita por algunos hombres que has escogido y has hecho dóciles a tu 
designio de modo que han consignado todo lo que querías comuni­
carnos y sólo lo que tú querías.

Gracias, Señor, por este tesoro de tu Palabra inspirada a los 
Hagiógrafos; por la Sagrada Escritura de la que realmente tú eres el 
Autor porque tú la has inspirado.

Cuánto agradecimiento te debemos, Señor, porque en toda la 
Sagrada Biblia no hay error alguno ya que proviene de Ti, ¡que eres 
la misma Verdad

Durante milenios llegó así tu Palabra a los hombres y nos ilu­
minó sobre tu propio Ser y sobre tus obras: tu creación y todas las co­
sas y tu gobierno del universo.

Con tu Palabra también nos has dado normas de vida que nos 
acercan a Ti santificando al hombre.

Nos has enseñado a orar y a santificar el trabajo y el descan­
so.

Nos has dirigido por caminos de piedad enseñándonos el cul­
to que te es debido.

Nos has revelado, sobre todo, tus designios salvadores. Nos 
dejaste pruebas y señales de tu Voluntad de redimimos mediante el 
Mesías.

Llegada la plenitud de los tiempos enviaste a tu propio Hijo 
Único, a tu Palabra, por quien hiciste todas las cosas: Jesucristo, Su­
premo Sacerdote, Rey y Profeta, nos ha revelado la plenitud de la ver­
dad y nos ha restablecido en la vida sobrenatural.
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El ganó para nosotros la salvación y el perdón de los pecados 
con su Vida santísima, con su Pasión, Muerte y Resurrección.

Vino a confirmar y dar pleno cumplimiento a la Ley y los Pro­
fetas: a la Sagrada Escritura.

Su vida y sus enseñanzas fueron comunicadas por los Após­
toles bajo la guía del Espíritu Santo y se recogieron después en los 
Santos Evangelios, las Epístolas y demás escritos inspirados del Nue­
vo Testamento.

A la luz de la Nueva Alianza entendemos mejor los escritos 
anteriores a Jesucristo, el Antiguo Testamento, y éste a su vez nos da 
más luz para penetrar en el Nuevo Testamento.

No quisiste que todo este tesoro de tu Palabra quedara sujeto 
a tergiversación, y por eso constituiste a la Iglesia en "Columna y 
Fundamento de la Verdad" como nos enseña San Pablo.

Prometiste a tu Iglesia estar siempre con ella hasta la consu­
mación de los siglos para que no prevalezca contra ella el infierno, 
para que enseñe siempre la verdad, para que escuchando a tus 
Apóstoles y sus sucesores pudiéramos escucharte a ti (Cfr. Juan 20, 
21 ).

Gracias, Señor, porque tu Palabra ha quedado confiada a los 
amorosos cuidados de Pedro y los demás Apóstoles. Gracias porque 
"los cielos y la tierra pasarán, pero tu Palabra no pasará".

Danos, Señor, un espíritu humilde para acercamos a tu Pala­
bra con hambre de verdad y con corazón dócil.

Concédenos escuchar siempre tu Palabra y ponerla por obra.

Que sepamos leer con respeto y amor tu Palabra
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Que la convirtamos en un nuevo principio de aquel diálogo 
que tú iniciaste con la creación.

Que sepamos orar con tu Palabra.

Que ella inspire nuestros actos; que nos ayude a rectificar 
nuestros errores, a dolemos de nuestros pecados, a imitar a tu Hijo 
Santísimo.

Perdóname mi negligencia en conocer tu mensaje; mi sordera 
para no oír tus llamamientos; mi ceguera para no "verte" en las pági­
nas del Evangelio, y proyectadlo en mi vida.

Me duele haber tomado a la ligera tus enseñanzas de Sabidu­
ría eterna no haber seguido con docilidad las inspiraciones de tu gra­
cia, los preceptos de tu Iglesia.

Propongo, con tu ayuda, escuchar tu Palabra y ponerla por 
obra para alcanzar así la bienaventuranza que nos prometiste.

Amén.

María, que conservaste en tu corazón todas las cosas referen­
tes a tu Hijo, alcánzanos la gracia de guardar también nosotros su Pa­
labra y ponerla en práctica en nuestra vida.

REFLEXIÓN SOBRE LA CONCIENCIA

"Si tu ojo está limpio, toda tu alma estará limpia". Compara el 
Señor la conciencia del hombre con una luz interior que ilumina ple­
namente el alma. Pero si la luz se apaga, toda el alma queda en tinie­
blas.

De hecho sucede que muchos hombres tienen tinieblas en el 
corazón. Y del corazón, según la Palabra de Cristo, es de donde na­
cen todas las cosas buenas o malas. Un hombre de conciencia recta,
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hace espontáneamente obras buenas y vive la alegría de contemplar 
el bien en sí mismo y en los demás. Pero, si la conciencia no es recta, 
se engaña a sí mismo y cree falsamente que obra con rectitud, aunque 
vaya por caminos torcidos.

De aquí la enorme importancia de una conciencia bien forma­
da: saber calificar con certeza lo que es bueno y lo que es malo.

Cualquier persona, de un modo natural, usando su razón, 
distingue los preceptos primarios del Derecho Natural, de la Moral, 
y no se equivoca fácilmente. En cambio, saber discernir con exactitud 
lo bueno de lo malo, cuando se trata de aplicaciones remotas de esos 
preceptos, resulta más difícil y se corre el riesgo de equivocarse.

Dios nos ha dado, además de la luz natural de la razón, la ilu­
minación superior de la revelación: su Palabra, contenida en la Sagra­
da Escritura y en la Tradición. Ha querido también, para que no erre­
mos, que ese tesoro de la divina revelación sea custodiado por su 
Iglesia y explicado de modo infalible a los fieles.

Por tanto, para tener una conciencia recta, conviene reflexio­
nar, orar y estudiar; aplicar nuestra razón a los hechos de la vida, pe­
dir ayuda al Señor y acudir a las fuentes del conocimiento de la ver­
dad ética, estar atentos a las enseñanzas de la Iglesia.

Sobre este último aspecto, por ejemplo, el Magisterio Supre­
mo del Romano Pontífice nos ha ilustrado frecuente y detalladamen­
te sobre innumerables asuntos complicados e importantes, tales co­
mo los relativos a la moral familiar, al respeto debido a la vida huma­
na, a los problemas sociales, a las relaciones internacionales, a la lici­
tud de ciertas actuaciones en los negocios, etc., y los fieles debemos 
escuchar esa enseñanza y esforzamos por practicarla con fidelidad. 
Para formar nuestra conciencia conviene también acudir diariamen­
te al examen de conciencia: a considerar qué hemos hecho y qué he­
mos dejado de hacer cada día. Pidiendo la ayuda divina y ejercitan­
do la sinceridad con nosotros mismos, veremos a diario cómo hemos
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cumplido nuestros deberes con Dios, con el prójimo y con nosotros 
mismos, y no dejaremos que las faltas diarias nos vayan oscurecien­
do, como sin sentirlo, nuestra conciencia.

Se puede hacer de muchas maneras el examen de conciencia 
diario. Por ejemplo, repasando hora por hora en qué y cómo hemos 
aprovechado del tiempo; o bien, recordando los diez mandamientos 
de la Ley de Dios y constatando si los hemos cumplido; o bien, exa­
minando precisamente cuánto y cómo nos hemos empeñado en rea­
lizar responsablemente nuestras labores diarias, nuestros deberes fa­
miliares, profesionales, de piedad, de formación, etc. Cada uno pue­
de tener algún punto especial de examen, destinado a constatar si se 
adelanta o se atrasa en la vida espiritual, luchando contra un deter­
minado pecado o vicio, o empeñándose en adquirir una virtud espe­
cialmente necesaria, tal como la veracidad, el orden, la castidad, la 
justicia, la paciencia, la lealtad, etc.

Lo más importante será que al finalizar el examen (que basta 
que dure dos o tres minutos), sepamos arrepentimos verdadera y so­
brenaturalmente de nuestras faltas y pecados, pidamos perdón a 
Dios y hagamos el propósito de mejorar en algún punto concreto. Si 
se cree haber cometido un pecado mortal hay que pedir la gracia de 
una contrición perfecta y proponerse acudir cuanto antes al Sacra­
mento de la Penitencia o Confesión.

Oración:

Señor, Padre de infinita Misericordia, que estás siempre dispues­
to a perdonar, concédeme reconocer humildemente mis pecados y 
confesarlos con sincero dolor y deseo ardiente de nunca más vol­
verte a ofender. Amén.

ORACIÓN SOBRE EL SANTO BAUTISMO

Dios, Padre de infinita bondad, te doy gracias porque no so­
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lamente has creado mi alma y me has dado la vida a través de mis pa­
dres, sino que mediante el Bautismo me has dado una vida nueva, la 
vida sobrenatural, y me has concedido la dignidad, la gloria y el des­
tino de un hijo tuyo.

Los méritos infinitos de Jesucristo, principalmente los de su 
Pasión y de su Muerte santísima, se me han aplicado generosamente 
en el Santo Bautismo, sin merecerlo yo, y sin poderlo merecer ningu­
na creatura, solamente por tu bondad sin límites. El murió para que 
yo tenga vida en abundancia, la vida espiritual que conduce a la glo­
ria eterna del cielo; la vida sobrenatural que es una participación mis­
teriosa de la misma vida de la Trinidad Santísima. Jesús murió para 
que yo también muriera al pecado y renaciera a esta nueva vida del 
espíritu: por su pasión y su muerte se me han abierto las puertas de 
la vida eterna y he comenzado ya a caminar hacia esa salvación eter­
na al recibir el Santo Bautismo.

Jesús, mi Salvador, es el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo; así fue anunciado por los profetas y así fue presentado al 
pueblo por Juan Bautista. El cumplió su misión redentora, padecien­
do y muriendo en la Cruz por todos los hombres para libéranos de la 
esclavitud del pecado.

Por un hombre entró el pecado en el mundo y con el pecado, 
la muerte. Por el pecado de Adán, cabeza primera de la raza huma­
na, todos perdimos la preciosa herencia de vida eterna que nos que­
ría dar nuestro Padre Dios sin ningún merecimiento de hombre algu­
no. Pero también por un hombre, el Hombre—Dios, todos hemos re­
cuperado la posibilidad de la salvación y se aplica a cada persona la 
obra salvadora de Jesucristo cuando recibe el Santo Bautismo. Por el 
sacrificio de Jesús se perdonan al bautizado el pecado original y cual­
quier otra falta.

Justificados así, por pura gracia de Dios, el alma queda santi­
ficada, revestida de los méritos del Señor y el hombre llega a ser ver­
daderamente hijo adoptivo de Dios.
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La Trinidad Santísima establece su morada en el hombre, de 
manera más perfecta que en cualquier templo hecho por mano de 
hombres. La presencia de Dios en el bautizado le santifica de un mo­
do que no podemos ni siquiera imaginar. El Señor inspira desde el 
centro mismo del alma todo buen pensamiento, toda obra buena. Es 
el verdadero principio de todo acto que conduce a la vida eterna. Sin 
El no podemos ni pensar ni obrar cosa alguna sobrenatural.

En el Santo Bautismo Dios viene al alma con el cortejo de sus 
dones, gracias y virtudes: infunde la Fe, la Esperanza, la Caridad y 
las demás virtudes que son como una pequeña semilla de bondad 
sembrada en el alma del bautizado, semilla que deberá crecer hasta 
madurar en una auténtica vida cristiana y dar frutos de santidad. De 
este modo el bautismo nos configura con Cristo, nos hace semejantes 
a El, y podemos realmente en la vida imitar su vida santísima, seguir 
sus huellas salvadoras.

También se nos dan los dones del Espíritu Santo que después 
se acrecientan en la Confirmación y en los demás sacramentos para 
ayudarnos aún más a la comprensión y a la práctica del Evangelio. 
Esos dones divinos iluminan la mente y fortalecen el corazón, pero 
no privan ni disminuyen de la libertad de cada hombre sino que la 
perfeccionan, y la criatura solo puede corresponder libremente; con 
libertad de hijo de Dios cada uno puede y debe aprovechar de este 
magnífico regalo.

Y como los favores divinos se dan siempre en medida sobrea­
bundante, no sólo ha querido el Señor concederme todas estas gra­
cias sino que también en el Bautismo me ha provisto de los medios 
para conservar, acrecentar y hacer producir todos los frutos espiritua­
les a los bienes de El recibidos.

Gracias, Señor, porque mediante el Bautismo me has incorpo­
rado a la familia de los hijos de Dios que es la Iglesia; me has injerta­
do en el Cuerpo Místico de Jesucristo, que es su Iglesia Santa; me has 
hecho miembro vivo del pueblo de Dios, del cual el mismo Jesús es 
la Cabeza.

297



Perteneciendo a la Iglesia, por el Bautismo, soy dueño de sus 
riquezas sobrenaturales, heredero de las promesas eternas de salva­
ción.

Porque soy parte de la Iglesia, desde que fui bautizado disfru­
to de la Comunión de los Santos. La santidad de todos los mártires, 
las vírgenes, los confesores, los doctores, los profetas, los apóstoles y 
todos los bienaventurados del cielo en cierto modo me pertenece, se 
me comunica y me beneficia misteriosamente. Más aún, la misma 
santidad de la Virgen María y de Jesucristo, el Hijo de Dios, se me co­
munica y se me da porque pertenezco a su familia, porque comparto 
sus bienes como de cosa propia.

La Iglesia en la tierra, formada por pecadores pero destinados 
a ser santos, lucha compacta y unida por mantener la Fe, por vivir de 
la Esperanza y la Caridad. Nunca estamos solos en estas batallas por 
el bien sino que continuamente nos acompañan nuestra Cabeza en el 
cielo —Jesucristo— con todos los ángeles y santos. Y combatimos 
unos junto a otros en la tierra participando unos de los otros de los 
bienes y los méritos espirituales. Esta magnífica solidaridad en el 
bien es otro fruto estupendo del Santo Bautismo.

También me responsabiliza a ayudar a mis hermanos. No 
puedo santificarme ni salvarme solo, aisladamente, sino compartien­
do con los demás los bienes del espíritu y cumpliendo mis obligacio­
nes de cristiano.

Este cúmulo de bienes recibidos en el Bautismo no tiene com­
paración con ningún otro beneficio que pueda haber recibido de mis 
padres. Ellos fueron el instrumento para darme la vida corporal, pe­
ro más valiosa es la vida del alma; ellos me enseñaron a hablar, pero 
más importante es comunicarse con Dios mismo; ellos alimentaron y 
sostuvieron mi existencia temporal, pero con el Bautismo y a través 
de la Iglesia, Dios me conduce a la vida eterna de felicidad sin som­
bra, al cielo.
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Sin embargo, todos esos bienes y sus correspondientes res­
ponsabilidades me fueron concedidos sin contar con mi voluntad, al 
darme este tesoro inagotable de bienes no se violentó mi libertad, 
porque puedo libremente aceptarlos o rechazarlos haciendo mal uso 
de esa misma libertad.

Si no se me hubiera bautizado tendría motivo de quejarme, de 
lamentarme porque no tendría ni la gracia, ni la vida sobrenatural del 
alma, ni las ayudas especiales de Dios, ni los cuidados de la Iglesia, 
ni el derecho a recibir los demás sacramentos, ni la participación en 
la comunión de los santos, en una palabra, ninguno de los grandes 
bienes que el Bautismo confiere.

Al agradecerte, Señor, por este don magnífico, quiero también 
renovar mi voluntad de ser fiel a tan admirable estado y condición 
sobrenatural de hijo adoptivo de Dios, de miembro de la Iglesia San­
ta, de hombre llamado a ser santo y a alcanzar la eterna salvación. 
Quiero vivir como cristiano. Quiero practicar mi santa religión que 
me conduce a semejarme cada vez más a Dios y a vivir eternamente 
con El en el cielo. Amén.

REFLEXIÓN SOBRE LA CONFIRMACIÓN

Probablemente pienso poco en mi condición de cristiano con­
firmado: de soldado de Jesucristo señalado con el sello indeleble del 
Sacramento del Espíritu Santo.

Si pensara más en esta realidad sobrenatural mi vida espiri­
tual sería mucho más activa y fructuosa.

Efectivamente, si el Bautismo me hizo miembro de la Iglesia, 
miembro del Cuerpo Místico de Cristo y me confirió la gracia sobre­
natural, en la Confirmación se perfeccionó esa transformación sobre­
natural de mi alma y por los méritos de Jesucristo llegué a tener todo 
lo que se requiere para ser y para obrar como un perfecto cristiano;
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los dones del Espíritu Santo se infundieron en mi ser para llevar a su 
máximo desarrollo la vida de la gracia.

Ya que por yocación soy servidor de la Patria y debo cultivar 
la fortaleza, la constancia, el sentido del deber y el respeto a la ley¿ 
junto con otras virtudes propias de un buen soldado, esas disposicio­
nes naturales quedan elevadas al orden superior de lo sobrenatural y 
por la acción del Espíritu Santificador todo ello debe servirme para la 
lucha contra el mal, contra el pecado, que está en mi propio ser y en 
el ambiente que me rodea. Mi combate no es contra el aire y contra 
cosas fantásticas, sino contra la realidad de la inclinación hacia el pe­
cado que radica en todo corazón humano; y en esta lucha cuento con 
la ayuda poderosa de Dios que quiere realmente elevarme, santificar­
me.

Jesucristo prometió a sus Apóstoles —y en ellos a todos los 
hombres— , que enviaría al Espíritu Santo para que les hiciera recor­
dar y comprender con claridad todo lo que el propio Hijo de Dios ha­
bía enseñado. Cuando llegó el día de Pentecostés descendió sobre los 
Apóstoles el Espíritu Santo prometido y se cumplió así lo anunciado 
por el Señor.

¡Qué transformación tan extraordinaria se experimentó en los 
Discípulos! Antes eran cobardes y desde ese momento tuvieron una 
valentía sobrehumana para predicar el Evangelio y para dar su vida 
para defender su Fe; antes no acababan de entender al Maestro divi­
no y ahora veían todo con claridad y eran capaces de enseñarlo ade­
cuadamente a toda clase de gentes y naciones; sus esfuerzos pura­
mente humanos, aunque virtuosos y bien intencionados, resultaban 
ineficaces, pero, después de recibir los dones del Espíritu Santo, su 
ejemplo y su labor fue de tal fecundidad que pronto convirtieron al 
mundo.

En Pentecostés se produjeron grandes milagros externos con 
los cuales Dios quiso hacer patente la presencia y la acción de la Ter­
cera Persona de la Santísima Trinidad, pero el milagro más admira­
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ble consistió en el cambio profundo en quienes recibieron al Espiritu 
Santo. Quiere el Señor seguir produciendo esas maravillosas conver­
siones, esos cambios interiores en el alma de los fieles y que la obra 
santificadora del Espíritu Santo sea significada exteriormente, no por 
milagros, sino por los humildes signos sacramentales. Cuando recibi­
mos la Confirmación los dones del Espíritu Santo se dan al bautiza­
do para que se afiance su Fe, para que se abra el entendimiento para 
las cosas divinas y para que la voluntad quede fortalecida de modo 
que podamos dar un auténtico testimonio de Cristo con nuestra pro­
pia vida.

¡Cuánto debo agradecer a Dios por estos dones recibidos! Y 
¡cuán responsable debo sentirme de ser poseedor de este tesoro espi­
ritual!

Como confirmado debería ser un auténtico luchador, un sol­
dado del Evangelio, no por un enfrentamiento violento contra nadie, 
sino por un esfuerzo continuado por conformar mi vida con la del Se­
ñor, por seguir sus huellas, por ser dócil a las inspiraciones del Espí­
ritu Santo que recibí en la Confirmación. Me propongo ahora medi­
tar un poco en este gran Sacramento que un día recibí y que debe in­
fluir en mi conducta diaria.

ORACIÓN PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ DE 1988

Dios, Padre Omnipotente, de quien procede todo don perfecto: 
Concédenos tener un corazón amante de la paz. Que veamos en 
ella una expresión de tu infinita Bondad y Amor.
Que sepamos apreciar el don de la paz, que de ti procede y trae 
consigo multitud de beneficios para los hombres.
Que amemos la paz porque es una realización concreta de la cari­
dad que debemos a nuestros semejantes de todas las razas, lenguas 
y naciones.
Que construyamos diariamente la paz, primeramente en nues­
tras propias almas, buscando seriamente la reconciliación contigo 
y con nuestros hermanos, mediante la contrición sincera y la pe­
nitencia.
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Que seamos sembradores de paz removiendo con valentía los pre­
juicios que dividen, perdonando y enseñando a perdonar, recono­
ciendo la dignidad del hombre, la santidad del hogar, la nobleza 
del patriotismo, la hermandad de todos los humanos.
Que nuestra firmeza en defender la verdad, la justicia, la seguri­
dad y los demás bienes individuales y sociales, no nos lleve por ca­
minos de excesivo rigor, y mucho menos, de violencia.
Que estemos siempre atentos para defender las causas justas, pa­
ra contener los abusos y conducir a los demás hacia la práctica de 
la bondad.
Remueve, Señor, los corazones endurecidos por la crueldad. Lla­
ma a profunda conversión a los que se han desviado y van por los 
caminos absurdos e inhumanos de la violencia y el terrorismo. 
Aleja de nuestra querida Patria los males radicales y destructores 
de la paz, que tienen sus raíces en la inmoralidad, la injusticia, 
los odios y los prejuicios.
Libra, Padre de Bondad, a nuestros jóvenes del extravío profun­
do que producen el alcoholismo, las drogas y la pornografía. 
Salva, Señor, las vidas inocentes que se sacrifican cruelmente por 
horrendos crímenes como el aborto, el asesinato y la calumnia. 
Ayúdanos, Padre, a poner las bases de una paz duradera en los ho­
gares, en la sociedad, en la Patria y en el mundo entero, median­
te la práctica decidida de los principios del Evangelio.
Haz que comprendamos cada vez mejor que formamos una gran 
familia humana, que somos hermanos, por ser tus hijos, y que te­
nemos el deber de defender con valentía la paz, la justicia, la se­
guridad y la dignidad del hombre y, que haciendo esto, te es­
tamos sirviendo y honrando, como tú lo mereces, Dios de la paz. 
Todo esto te lo pedimos, por Jesucristo, tu Hijo, Nuestro Señor, 
que vive y reina contigo, en unidad con el Espíritu Santo, y es 
Dios por los siglos de los siglos, Amén.

ORACIÓN POR EL HONOR

Te doy gracias, Padre, porque me has dado el sentido del honor y 
de la dignidad. Reconociéndome como hijo tuyo, adquiero el con-
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cepto de mi propia grandeza. Todo bien perfecto proviene de Ti, 
y el más alto don consiste en ser hijo tuyo. Al hacerme cristia­
no por el Santo Bautismo, recibí la dignidad y gloria de hijo tuyo, 
por los méritos infinitos de Jesucristo, que se me aplicaron enton­
ces.

Al cultivar la Fe que me diste se afianzó la relación filial contigo.

Porque soy tu hijo me permites dirigirme a ti con esta filial con­
fianza: contigo puedo conversar en sencilla oración.
Por ser hijo tuyo me siento hermano de todos los hombres, pero 
principalmente vincidado a quienes igualmente te reconocen co­
mo Padre.

A mi condición de cristiano has querido, Padre, unir otras cir­
cunstancias que realzan mi dignidad humana y cristiana: 
me has hecho de un modo singular un servidor de la Patria y es­
te servicio enaltece al hombre.

Tantos dones de ti recibidos comprometen mi gratitud, mi res­
ponsabilidad, mi honor.

Tú, Señor, que me has dado esta dignidad de hijo tuyo, de cristia­
no y de servidor de mi Patria, concédeme también la gracia de 
cumplir con honor mis deberes.

Quiero mantener el honor que corresponde a tan alta categoría de 
hijo tuyo. Quiero por eso hacer honor primeramente a mi palabra: 
que quien me escuche sepa siempre que digo la verdad sin defor­
mación ni mancha ni disimulo.

Porque deseo cultivar el sentido del honor, espero que con tu ayu­
da mi conducta pública y privada sea siempre digna de un hijo tu­
yo: que nada haya de reprochable en mis actuaciones.

El honor me obliga a respetar la dignidad de las demás personas y
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sus derechos; por honor nunca dispondré de cosa ajena ni abusa­
ré de mis propios derechos.

Con honor espero cumplir mis obligaciones de modo ejemplar. 
Dame tu gracia para que, cultivando la virtud del honor, no cai­
ga en el envanecimiento, el orgullo, ni la soberbia: que siempre re­
cuerde que nada tengo que no haya recibido; que todo don es 
prestado; que toda dignidad obliga; que toda autoridad respon­
sabiliza.

Concédeme guardar mi honor y dignidad como tesoro de ti recibi­
do y del cual un día tendré que rendirte cuenta. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN POR EL PATRIOTISMO

Señor Jesús, que quisiste venir al mundo en el seno de una fami­
lia y una Patria; Tú, que te sometiste a la dura prueba del destie­
rro a país extranjero;
Tú, que escogiste los primeros discípulos entre los paisanos de tu 
región;
Tú, que dirigiste primeramente el mensaje de salvación a las ove­
jas de Israel;
Tú, que enviaste a los Apóstoles en primer lugar a convertir al 
pueblo elegido y después a todas las gentes;
Tú, que enseñaste que el orden de la caridad comienza por los de 
la propia sangre, pero tuviste el corazón siempre abierto para 
todos;
Enséñanos a imitarte con alma amplia y generosa para vivir la 
virtud del patriotismo como expresión de auténtica caridad orde­
nada:
Que, siguiendo tus huellas, sepamos amar a la Patria que nos has 
dado, apreciando sus valores pasados y presentes, y llenándonos 
de ilusión de verla cada vez más grande y próspera;
Que nuestro amor a la Patria no nos impida reconocer nuestros 
defectos y limitaciones y, en lugar de quererla menos por ello, nos
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animemos decididamente a luchar por mejorarla en todo sentido; 
Que adquiramos cada vez más un hondo sentido de responsabili­
dad: todos tenemos que hacer la verdadera grandeza del Ecuador, 
con nuestras vidas patrióticamente entregadas a la búsqueda del 
bien común.

Que nuestro patriotismo no sea de meras palabras sino de obras 
de auténtico servicio a la comunidad;
Que el afán patriótico nos haga postergar nuestros propios intere­
ses y velar por el interés general de la Nación;
Que el patriotismo de los ecuatorianos se exprese en una cons­
tante lucha por elevar el sentido ético y moral de la sociedad, en 
todas sus manifestaciones;
Que el respeto por la Justicia y el Derecho, sean verdadera as­
piración profunda y eficaz de todos nosotros.
Que respetemos el derecho ajeno antes de pedir respeto por el 
nuestro; que velemos por la libertad de los demás antes de recla­
mar la propia;
Que sepamos comprender y aceptar la variedad de maneras de mi­
rar la vida y las cosas de este mundo, con sentido de tolerancia, 
para convivir en paz;
Que nuestro patriotismo nos urja al cumplimiento fiel de nues­
tros deberes cívicos y militares cumpliendo cada día con es­
mero las obligaciones ordinarias;
Que nuestro patriotismo nos disponga para todo sacrificio, has­
ta el heroísmo, por la defensa de los grandes valores de la Pa­
tria: su existencia, su integridad, su seguridad y paz, sus derechos 
inalienables;
Que la virtud patriótica nos lleve a ti, fuente y origen de todo bien 
y coronación de toda vida verdaderamente humana y cristiana. 
Amén.

ORACIÓN POR LA DISCIPLINA

Señor, Tú nos has enseñado a amar el orden y la disciplina con tu 
ejemplo y tu palabra, pero en el mundo de hoy resulta difícil en­
tender este mensaje: dános tu luz para coprenderlo y para vivirlo.
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Nos dicen algunos que la disciplina no es humana pero nosotros 
comprendemos a la luz de tu Evangelio que nadie es más humano 
que Tú, perfecto Dios y perfecto hombre.
Tu nos dejaste el modelo excelentísimo de obediencia y disciplina, 
sometiéndote a tu Madre Santísima y a San José tu Padre adopti­
vo. Siendo Señor del Universo, fuiste obediente en la humilde ca­
sita de Nazareth.

Tú obedeciste a las leyes justas de tu pueblo y aún a aquellas im­
puestas a Israel por el dominador romano: subiste al Templo y en­
traste en la Sinagoga como los demás hombres obedientes de tu 
tiempo; guardaste el Sábado y cumpliste con la Pascua; hiciste 
que Pedro pagara por yi y por él el tributo debido.

Mas aún, tu obediencia te llevó a someterte al juicio de Anás y de 
Caifás, de Herodes y de Pilato, y cargaste con la Cruz que impu­
sieron sobre tus hombros.

Por obediencia sometiste siempre tu voluntad humana a los desig­
nios del Padre celestial, aceptaste en el Huerto de los Olivos pade­
cer y morir por nuestros pecados y cumpliste en el Calvario con 
el doloroso deber hasta el último suspiro.
Tú nos dejaste la Iglesia como una familia bien ordenada, como 
un Cuerpo organizado, como un Organismo vivo, con espíritu y 
alma, y para ello nos diste unas normas de vida y unos pastores 
que nos guiaran.

Tú, a lo  largo de los siglos, has inspirado el Derecho de tu Iglesia 
y a través de él has querido organizar nuestra vida para que, con 
libertad y obediencia, te sirvamos con orden y disciplina. 
También nos ordenaste obedecer las leyes justas del Estado y so­
meternos a toda legítima potestad. Tu Apóstol Pablo nos trasmi­
tió así tu doctrina y así la vivieron nuestros primeros hermanos 
en la Fe.

Tu Iglesia ha seguido siempre tus, huellas y cuando mas ordena-
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damente se ha vivido en ella más ha florecido la santidad y más se 
ha difundido su mensaje; cuando han sobrevenido crisis de obe­
diencia y de orden ha sufrido intensamente todo tu Cuerpo Mís­
tico.
Por todo esto, Señor, queremos también ahora seguir tus pasos, 
acoger tus enseñanzas y vivir y hacer vivir el orden y la discipli­
na, como manifestación de nuestro sometimiento a tu Voluntad 
santísima.

La disciplina ordenará los afectos de nuestro corazón y los pensa­
mientos de nuestra mente, pondrá orden en nuestros actos y res­
peto en nuestro trato con todo hermano: igual, superior o inferior 
en jerarquía, pero siempre hermano.

La disciplina nos ayudará a cumplir diariamente el deber y a ha­
cerlo con mérito. La disciplina nos convertirá en instrumentos ap­
tos para servir a la Patria, a la sociedad, a la Iglesia, a nuestros 
hermanos mas necesitados, a todos.
Amén.

ORACIÓN POR EL TRABAJO

Te invocamos, Padre Nuestro, que desde el cielo contemplas la 
obra de tus manos: la creación entera con su estupendo orden y 
armonía.

Tú hiciste los cielos y la tierra y cuanto en ellos se contiene. Tu 
Palabra dió ser y vida a las cosas.

Tú creaste al hombre a tu imagen y semejanza dándole un alma 
espiritual capaz de conocer y de amar, de decidirse libremente.
Tu pusiste al hombre como Señor de la creación para que conti­
nuara tu obra custodiando el universo, guardando su orden y 
usando rectamente de las demás criaturas.

Por esto impusiste al hombre la ley del trabajo como expresión de

3 07



su dignidad de hijo tuyo y gobernador del universo: con el traba­
jo debía desplegar las facultades que le diste imprimiendo en él tu 
imagen y semejanza.

Así el hombre debía encontrar en el trabajo la verdadera felicidad 
temporal y el medio de perfeccionar su propia naturaleza y de 
ejercer su dominio sobre las cosas creadas.

Con el trabajo el hombre debía servirte con libertad y gloria pro­
pias de un hijo que colabora voluntariamente con su Padre Dios. 
Por el pecado el hombre alteró tus planes, se separó de ti, rompió 
la amistad por ti querida y se hundió en el abismo de la soledad. 
Pero, en tu infinita Misericordia, nos prometiste un Salvador y 
quisiste que el trabajo siguiera siendo un instrumento precioso 
para bien del hombre.

Aunque después del pecado el trabajo tendría también un sentido 
de castigo; aunque el cansancio ya no sería suave y placentero pa­
ra el hombre, el trabajo debería seguir siendo un tesoro para la 
humanidad.
Con el trabajo el hombre debe ganarse su propio sustento y pro­
veer para el bien de los demás.

En el trabajo, el hombre encuentra oportunidades de relacionarse 
con sus semejantes, el consuelo de ayudar y de ser ayudado, el es­
tímulo de ver progresar el mundo y su cultura.

En el trabajo sigue hallando el hombre el medio para perfeccionar 
sus capacidades y también para practicar múltiples virtudes: or­
den, lealtad, sentido de responsabilidad, sobriedad y templanza y, 
sobre todo, caridad con todos.

El trabajo fue después incomparablemente ennoblecido y elevado 
por tu propio Hijo, nuestro Salvador Jesucristo, que quiso dar­
nos ejemplo de laboriosidad.



Treinta años permaneció trabajando humildísimamente en él ta­
ller de Nazareth junto a María, siempre atenta a las labores do­
mésticas y a San José, modelo de trabajadores.

En su vida pública jesiis continuó trabajando con nuevas y más 
delicadas labores: formando a sus discípidos, proclamando la ver­
dad, la justicia, el amor.

Haz, Padre Nuestro, que sepamos imitar el trabajo de Jesucristo: 
trabajo ordenado, paciente, responsable, perfecto en todo as­
pecto, y siempre dedicado a tu honor y servicio. Que trabajemos 
por amor a ti, y por amor al prójimo con real voluntad de servir a 
la Patria y a nuestros semejantes y con esperanza de alcanzar la 
eterna.
Amén.

ORACIÓN POR LA FAMILIA

Jesús, Salvador del mundo, que quisiste nacer y vivir en el se­
no de una familia y santificaste así esta nobilísima relación huma­
na;
Tú, que compartiste con María y José las alegrías y pesares del 
humilde hogar en Nazareth;
Tú, que santificaste el matrimonio asistiendo a las bodas de Cana 
y realizando allí tu primer milagro.
Tú, que enseñaste que el matrimonio fue establecido por el Padre 
desde "el principio " haciéndolo uno e indisoluble.
Tú, que ordenaste que lo que Dios ha unido no lo separe el hom­
bre.
Tú, que bendijiste con ternura a los niños, finito y bendición del 
matrimonio, y ordenaste que se respete la vida humana.
Tú, que elevaste a la condición de sacramento, de medio de santi­
ficación, al matrimonio para perfeccionar su realidad natural y 
darle un destino mas alto y sublime: santificar a los cónyuges. 
Tú, que confiaste a la Iglesia la misión de conservar y santificar 
los hogares.
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Concédenos que sepamos agradecer el don que nos has dado ha­
ciéndonos pertenecer a una familia.
Que asumamos toda la responsabilidad que comporta el formar 
un hogar cristiano.
Que procuremos tenerte siempre entre nosotros como el Primero 
y más importante miembro de nuestra familia.
Que el respeto y el amor de tu presencia entre nosotros nos lleve 
a conversar contigo en humilde y sencilla oración todos los días. 
Que tu presencia en medio de nosotros santifique nuestro hogar, 
nuestras tareas ordinarias, nuestras alegrías y sufrimientos. 
Que nuestra confianza en ti nos haga afrontar todos los problemas 
de la existencia con optimismo, pues quien contigo está todo lo 
tiene.
Que nuestra familia sea modelo de unión, concordia y creciente 
amor.
Que tu caridad se difunda en nuestros corazones para que gene­
rosamente sirvamos a los demás sin exigir derechos sino cum­
pliendo voluntariamente nuestros deberes.
Que nuestra familia sea ordenada como Tu lo quieres, con un or­
den fundado más en la caridad, en el amor, que en cualquier otro 
concepto o principio.
Que el cariño entre todos los miembros de nuestra familia nos lle­
ve a perdonar, a comprender, a disculpar siempre.
Que esa misma caridad nos mueva a ayudarnos generosamente en 
todas las circunstancias de la vida y también a corregir, -con pru­
dencia y moderación- lo que no sea correcto.
Que los padres y los hijos se sientan solidarios en buscar y conse­
guir la felicidad del hogar aportando sus iniciativas, su alegría, 
su trabajo, su esfuerzo constante.
Que nuestra familia esté siempre abierta al "servicio a la vida", 
no resistiendo jamás a tus planes llenos de sabiduría y de amor. 
Que nuestra familia contribuya a la grandeza de la Patria y al 
servicio de la Iglesia.
Amén.
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ORACIÓN POR LA FORTALEZA Y LA PRUDENCIA

Señor, en tu vida contemplamos la perfecta armonía de todas las 
virtudes y lo que nos parece antitético en tu actuar encontró la 
más sublime síntesis; Tú supiste conciliar la justicia y la miseri­
cordia, la fortaleza y la prudencia.

Para nosotros, en cambio, ¡qué difícil nos residta ser fuertes sin 
exceder los límites de la consideración y el respeto por los demás! 
No alcanzamos a descubrir el justo medio que impone la pruden­
cia sin caer en la debilidad. Confundimos la prudencia, a veces 
con la indecisión, a veces con el abstencionismo culpable, con la 
negligencia o con otros defectos.

Tenemos realmente que volver los ojos a ti y a tu conducta perfec­
ta, de Dios y hombre perfecto, para descubrir el camino auténti­
camente cristiano que se aleja por igual de la "flojera" de carácter 
como de la temeridad.

Ayúdanos, Señor, a mirar con serenidad todas las cosas de la exis­
tencia, para juzgar con rectitud y proceder con sabia determina­
ción.

Concédenos contemplar nuestra propia vida y la vida de los de­
más como un gran desafío para actuar siempre guiados por el de­
seo de obrar el bien, aunque no guste ni nos guste personalmen­
te.

Danos tu fortaleza sobrenatural para huir del pecado y de cuanto 
nos pueda conducir a él y para saber escoger los medios más ade­
cuados para cumplir siempre el deber, aunque residte arduo, aun­
que no traiga recompensa alguna.

Que nuestra fortaleza cristiana sea sincera imitación de tu vida 
consagrada al servicio, a la redención de los hombres y no a la afir­
mación egoísta del propio yo.
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Que con la fuerza del espíritu sepamos dominar nuestras pasio­
nes rebeldes, controlar nuestro carácter indómito, vencer nuestros 
defectos más arraigados.

Que seamos fuertes con nosotros mismos para saber exigir a los 
demás lo que es justo y razonable sin humillar ni herir innecesa­
riamente a nadie.

La fortaleza que tú nos des nos ayude a asumir con serena deter­
minación nuestras responsabilidades, a asumir conscientemente 
las consecuencias de nuestra conducta, a saber rectificar cuando 
nos hemos eqidvocado.

La fortaleza que tú pongas en nuestros corazones nos haga valien­
tes ante el peligro, constantes en la prueba, perseverantes en los 
empeños que requieran un largo esfuerzo.

Y que sepamos guiarnos por tus inspiraciones usando nuestra ra­
zón y en todo momento iluminados por la Fe para no confiar des­
medidamente en nosotros mismos sino, más bien, para apoyarnos 
siempre en ti, acudir a tu auxilio y contar con tu ayuda de Padre 
bondadoso.

Sea así nuestra prudencia fruto del objetivo conocimiento de 
nuestras capacidades, de la consideración razonable de las cir­
cunstancias y de la ponderación adecuada de los medios más rec­
tos, limpios y honrados para conseguir los fines más altos.

Que nunca, a pretexto de prudencia dejemos de obrar el bien, de 
cumplir con el deber o de exigir moderadamente lo que es justo y 
razonable.

Que la prudencia nos haga, sobre todo, pensar en la vida futura y 
buscar ardientemente ganar la felicidad sin término del cielo. 
Amén.
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ORACIÓN POR LA TEMPLANZA

Jesús, que quisiste ser anunciado desde la antigüedad por los pro­
fetas y patriarcas que vivieron una vida sobria y sacrificada en el 
desierto;
jesús presentado al mundo por Juan Bautista, modelo de vida 
penitente y recia.
Jesús, que siendo infinitamente rico te hiciste pobre para darnos 
ejemplo de desprendimiento.
Jesús, que compartiste con José y María la estrechez de la hu­
milde casita de Nazareth.
Jesús, que no tenías "donde reclinar la cabeza", y que muchas ve­
ces dormiste en la barca de Pedro, en un huerto prestado por un 
amigo o en el campo.
Jesús, que pasaste por el mundo haciendo el bien, enriqueciendo a 
muchos, sobre todo con el tesoro de tu palabra eterna, y nunca 
buscaste para ti mismo nada.
Jesús, que enseñaste a amar con amor limpio y generoso, con amor 
casto y sacrificado.
Jesús, que supiste compartir con "publíicanos y pecadores" sus 
reuniones de familia, sus fiestas y banquetes, dando siempre 
ejemplo de sobriedad.
Jesús, que asumiste todo lo humano "menos el pecado", y así san­
tificaste todas las cosas, enseñándonos a usar de ellas con mode­
ración
Jesús, que nos ves inmersos en un mundo que pretende divinizar 
las riquezas, los placeres, el poder...
Ten compasión de nosotros y ayúdanos a vivir una vida verdade­
ramente humana con toda la dignidad y nobleza de quienes nos 
reconocemos como discípidos tuyos.

Que nuestro cristianismo se demuestre con la sobriedad y tem­
planza de nuestras costumbres, austeras, como corresponden a un 
seguidor tuyo.
Que usemos de los bienes materiales con ánimo desprendido y ge­
neroso, sin esclavizarnos jamás al dinero ni a las comodidades.
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Que apreciemos más los bienes del espíritu que los de la materia; 
los eternos, más que los temporales; los sobrenaturales, más que 
los de la tierra.
Que no convirtamos nunca en fin de la vida el gozar y el poseer, 
el dominar o el superar al prójimo, sino que sigamos tu ejemplo de 
servicio por amor.
Haz, Redentor Nuestro, que nuestros corazones dirigidos ha­
cia ti, no se satisfagan nunca con los bienes limitados y caducos 
de la existencia presente.
La imitación de tu vida santísima, nos lleve a actuar siempre 
con medida.

Sea para nosotros el trabajo la fuente de mayor alegría. 
Busquemos contigo servir al prójimo, aún a costa de nuestra in­
comodidad, del cansancio o del dolor.
Que nuestra vida se manifieste sobria y templada en el uso de la 
comida, la bebida, el descanso y cualquier objeto de nuestro gozo. 
Así, nuestra alma, orientada hacia el cielo, vivirá en paz en es­
te mundo y te encontrará en plenitud en la eternidad.
Amén.

ORACIÓN POR LA JUSTICIA

Señor, contemplándote adoro la perfecta Justicia porque cada una 
de tus perfecciones son idénticas a tu única e indivisible esencia. 
Tú eres infinitamente Justo e infinitamente Misericordioso. Justi­
cia y Misericordia son en ti la misma cosa. Pero yo pecador recu­
rro más a tu Misericordia.

Quiero, sin embargo, imitarte, como hijo tuyo, en la justicia y 
la misericordia.

Nunca alcanzaremos los hombres la justicia perfecta, ni sabremos 
perdonar y compadecernos con las entrañas de misericordia que 
tú has demostrado a lo largo de los siglos.
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Tú perdonaste a nuestros primeros padres, Adán y Eva, e hiciste 
con ellos perfecta justicia al mismo tiempo que perfecta misericor­
dia.

Tú sacaste de la miseria y del pecado del hombre la ocasión para 
hacerle mayores bondades -¡feliz culpa!- y mandaste a tu propio 
Hijo al mundo para perdonarnos nuestros delitos.

Tú castigaste al universo vuelto contra ti, mediante el diluvio, pe­
ro al mismo tiempo miraste con bondad a Noé y lo salvaste con su 
familia en el arca.

Tú sancionaste severamente a las ciudades pecadoras de Sodoma 
y Gomorra, pero tuviste compasión de tu siervo Lot y preservaste 
su vida y la de los suyos.

Tú conoces nuestras propias malas acciones, la corrupción del 
mundo contemporáneo, y nos haces también sentir tus castigos, 
pero siempre los impregnas de tu gran bondad para llevarnos 
por caminos de conversión.

Tu Hijo Jesucristo habitó entre nosotros y vino a "cumplir to­
da justicia".

Nos enseñó a perdonar y El mismo perdonó los pecados. Para 
perdonarnos y redimirnos pagó con su propia vida santísima el 
precio de nuestra redención. No se ahorró sufrimiento y padeció 
muerte, muerte de cruz.

El es nuestra paz y reconciliación, porque su Misericordia es tu 
Misericordia; su perdón es tu perdón. Porque El y Tú, Padre eter­
no, sois Uno solo, el mismo Dios, en unidad con el Espíritu San­
to igual al Padre y al Hijo.

jesús, Dios encarnado, nos dejó el perfecto modelo de justicia: tra­
tó a los hombres como hermanos, como iguales, como hijos adop­
tivos del mismo Padre celestial.
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Su justicia no es dura y amarga sino llena de bondad y compren­
sión; no por esto menos exigente.

Nos enseñó dar "al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios ". Servir a Dios y a la  Patria.

Pide en sus parábolas hacer rendir los talentos' recibidos: 
corresponder a los dones de la gracia y de la naturaleza.
Exige vigilancia y responsabilidad a cada uno, como a los sier­
vos de la parábola que no debían dejar que se siembre cizaña mien­
tras dormían.

Nos sigue pidiendo ahora cumplimiento puntual y esmerado del 
deber; responsabilidad en el desempeño de nuestras funciones; 
exigencia con nosotros mismos.

Nuestra justicia, Señor, no puede ser menor que la de los escribas 
y fariseos; tiene que ser profunda y convencida. Debe también es­
tar empapada de misericordia y comprensión con los demás en 
la medida en que sea exigente con nosotros mismos.
Danos, Señor, vivir la justicia en las palabras y las obras: en el 
trato con el prójimo, en el pago del justo salario y del justo pre­
cio, en el cumplimiento de nuestros compromisos, en el uso de 
nuestras facultades, en el empleo del tiempo, en el servicio de la 
Patria...

ORACIÓN POR LA FE

Señor Jesucristo que has venido al mundo para iluminar nuestras 
tinieblas con la luz de la plena revelación.
Tú, que manifestaste tu poder divino obrando milagros, expul­
sando a los demonios, cumpliendo las profecías y anunciando los 
hechos venideros.
Tú, que enseñaste a los hombres a escuchar la Palabra de Dios y 
a ponerla en práctica.
Concédenos vivir de la Fe, como debe vivir todo hombre que nace 
en este mundo.

316



Tu Palabra es la misma que hizo los cielos y la tierra, y -por esto 
los cielos y la tierra pasarán, pero tus palabras permanecerán 
siempre
Solo Tú tienes palabras de Vida Eterna. Quien a ti te escucha, es­
cucha al Padre que te envió
El que recibe tu mensaje de salvación tiene la Verdad y la Vida, no 
se equivoca en el camino de la existencia porque tú estás con él.

Queremos aprender a escucharte, a recibir tu mensaje de salva­
ción y a vivirlo en nuestra vida corriente.

Si tuviéramos Fe como un granito de mostaza seríamos capaces de 
remover los montes: de vencer nuestras pasiones desordenadas, de 
vencer las tentaciones; de vencer a los enemigos de nuestra salva­
ción.

Señor, auméntanos la Fe!
Con esta firme adhesión a tus enseñanzas eternas, no andaríamos 
fluctuantes como quienes no conocen la meta ni el camino.
Con una Fe como la que Tú quieres que tengamos miraríamos to­
dos los acontecimientos con calma y seguridad, sabiendo que todo 
lo dispones Tú con infinita sabiduría;
Confiaríamos en tu ayuda y desconfiaríamos de nuestros pro­
pios criterios y de nuestras fuerzas puramente humanas; 
sabríamos que tú puedes más, que tú sabes más...

Si fuéramos de verdad hombres de Fe, te descubriríamos en el ros­
tro de nuestros hermanos los hombres porque todos somos tus 
hijos.
Por la Fe, comprenderíamos mejor el sentido de servir heroica­
mente a la Patria y a todos los grandes ideales porque todos ellos 
llevan hasta ti.
Ea Fe debe inspirar nuestra oración y nuestra acción.

Necesitamos, Señor, crecer en la Fe, para acercarnos al templo en 
el que Tú moras y nos esperas
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Queremos tener Fe suficiente para participar con fruto del Sacri­
ficio de la Misa en el que Tú te ofreces cada día por nosotros al Pa­
dre.
Te suplicamos tener Fe para recibir con digna preparación los Sa­
cramentos que Tú mismo estableciste para ayudarnos en el cami­
no de la salvación.
Danos más Fe para rechazar los errores y supersticiones, para 
creer firmísimamente en cuanto nos enseñas a través de tu única 
Esposa, la Iglesia que tu fundaste, la Iglesia sustentada sobre la 
roca inconmovible de Pedro, la Iglesia Católica.

Ya que quisiste confirmar la Fe de tus discípidos con la gloria de 
tu resurrección, concédenos guardar siempre nuestra santa Fe, 
crecer en ella y vivir cada día más de acuerdo con sus exigencias. 
Amén.

ORACIÓN POR LA ESPERANZA

Señor, quien confía en ti jamás será confundido porque Tú eres 
Bien infinito;
De ti nos llega toda bendición.

Tú dispones todas las cosas para nuestro bien, aunque a veces nos 
pruebas y en la vida no faltan sufrimientos.
Tú sacas bien del mal y conviertes la aflicción en dicha. Tú recom­
pensas al que soporta las pruebas con humilde y rendido corazón.

Tú nos has creado para ser eternamente felices junto a ti y bien 
vale la pena sufrir un poco en esta vida para alcanzar la Vida eter­
na para la que hemos sido creados por tu infinito Amor.

Tú, que nos has destinado a ser inmensamente felices en el cie­
lo, nos das también todos los medios para alcanzar la salvación- 
eterna: nunca niegas tu gracia a los hombres para hacer el bien y 
huir del mal, para levantarse del pecado y para progresar en la 
virtud.
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Tu, que quieres que todos los hombres se salven, tanto has amado 
al mundo que has entregado a tu propio Hijo, Jesucristo para la 
salvación del mundo.

Jesús, Hijo de Dios y hermano nuestro, tú para salvarnos no te 
ahorraste sufrimiento alguno y te hiciste obediente al Padre hasta 
la muerte, ¡muerte de Cruz!
¡Cuánta confianza me infundes, Señor, haciéndome contemplar 
tu inmensa bondad: siempre estuviste dispuesto a perdonar a to­
do el que se arrepentía de sus pecados!
Tú dijiste: "no quiero la muerte del pecador sino que se convierta 
y se salve".

Tú perdonaste a la mujer adúltera, al explotador injusto, al para­
lítico arrepentido de sus pecados, a todos los que se acercaron 
a ti pidiendo perdón...
Tú ordenaste a Pedro perdonar en nombre tuyo "setenta veces sie­
te", es decir, siempre.

Tú quisiste dejar el poder de perdonar en manos de tus discípulos 
y de los sucesores de tus Apóstoles y por esto instituiste el Sacra­
mento grande de la misericordia, del perdón, de la reconciliación, 
el sacramento de la Confesión o Penitencia.
Tú nos alimentas con tu propio Cueiyo y Sangre en la divina Eu­
caristía porque quieres hacernos fuertes espiritualmente y que 
así podamos alcanzar la vida eterna.

Tú nos envías al Espíritu Santo para que nos enseñe la plenitud 
de la verdad y nos fortalezca para hacer el bien y alcanzar el cie­
lo.

Tú nunca desechas al que se acerca a ti. Tú has venido al mundo 
para reunir a todos los hombres que andaban dispersos por cami­
nos de ignorancia y de error.
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Tú eres el Buen Pastor que da la vida por el rebaño. Te dejaste cru­
cificar por amor a mi, a cada hombre. Habrías muerto por uno só­
lo.

Nunca es tarde para arrepentirse: Tu perdonaste al ladrón que 
moría junto a ti en el Calvario.

Señor, que quieres mi bien, mi salvación, haz que siempre confie 
en ti, que nunca me desaliente en la lucha contra el pecado y por 
el bien; que acuda al consuelo en la oración, que reciba tu perdón 
en la Confesión, tu fuerza y alimento espiritual en la Eucaristía. 
Concédeme, Señor, vivir confiado en tu amor de Padre, en tu vo­
luntad de salvarme.

Que no abuse de tu misericordia y que nunca desespere de mi sal­
vación eterna. Amén.

ORACIÓN POR LA CARIDAD

Señor, a lo largo del año te he rogado por la paz, por el honor, el 
patriotismo, la disciplina, el trabajo, la familia, la fortaleza y mu­
chas otras cosas buenas; ahora te quiero pedir la mejor: la caridad. 
Ya que Tú mismo has querido manifestarte como Dios de Amor, 
de Caridad, concédenos a tus hijos parecemos a ti por esta virtud 
que perfecciona a todas las demás.

Tú quisiste que el distintivo de los cristianos fuera la Caridad; 
que nos reconociera el mundo como discípulos tuyos contemplan­
do el amor recíproco de tus seguidores.

Tú nos enseñaste que no hay amor más grande que el de quien da 
la vida por sus amigos, y tú mismo la diste generosamente por no­
sotros, tus amigos, tus hermanos...

Tú nos enseñaste a perdonar de corazón las ofensas para al­
canzar de ti el perdón de nuestros pecados.
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La caridad que quieres que vivamos nos asemeja a tí que por amor 
has creado cuanto existe, por amor conservas a tus criaturas, por 
amor dispones todas las cosas para el bien de los que amas, por 
amor nos perdonas generosamente cuando nos arrepentimos del 
mal que hemos hecho.

La caridad que quieres que practiquemos ha de ser comprensiva, 
generosa, servicial, sacrificada, valiente, delicada.

Danos tu gracia para que sepamos amar con obras y de verdad y 
no sólo de palabra.

Que nuestro amor se dirija primeramente hacia ti, Supremo Bien, 
Suma Bondad, Padre Nuestro digno de ser amado sobre todas las 
cosas. Que nuestro amor hacia ti nos haga preferirte a todas las 
cosas y estar siempre dispuestos a perderlas todas hasta la vida 
misma, antes que ofenderte.

Que vivamos el primero y más grande mandamiento, honrándote 
con la oración, acatando tus mandamientos, cumpliendo nuestros 
deberes familiares y profesionales, huyendo del pecado, recibien­
do dignamente los sacramentos.

Que tu amor nos lleve a honrar tu Santo Nombre, el Templo en 
que habitas, la religión que tú has dispuesto para que nos unamos 
a ti.

Que por amor a ti amemos al prójimo como imagen tuya, como hi­
jos tuyos.

Nuestra caridad hacia nuestros semejantes sea universal y or­
denada. Que no excluyamos a nadie, que no nos dejemos llevar de 
prejuicios, de odios o resentimientos.

Que perdonemos de corazón a tos que nos han ofendido.
Que nuestro amor de cristianos verdaderos nos lleve a desear so-
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bre todo el bien espiritual y eterno de los demás, a desear y pro­
mover su salvación. Lo demás se nos dará por añadidura.

Pero que sepamos también promover todo bien material que de no­
sotros dependa para beneficio del prójimo.

Concédenos, Señor, inspirar en el amor nuestros pensamientos, 
nuestras palabras y nuestras obras. Que, sobre todo, nuestro tra­
bajo esté hecho con amor, sea nuestro tributo a ti y nuestro servi­
cio al prójimo.

Que tu caridad reine en nuestros hogares, en nuestra Patria y en 
el mundo entero.
Que seamos dóciles a las inspiraciones del Espíritu Santo, Es­
píritu de Amor.
Amén.

ORACIÓN DEL MARIDO

Señor, me propongo examinarme en tu presencia sobre estos vein­
te años y algo más de matrimonio. Cuando me casé tuve la clara 
conciencia de recibir un sacramento. Más exactamente, me dije­
ron que mi mujer y yo éramos los ministros de este medio de san­
tificación y estoy firmemente convencido de que tu gracia nos ha 
ayudado inmensamente.

En realidad, con tu ayuda nuestro amor ha crecido. Cuando me 
casé pensaba que nunca podría querer a mi mujer como enton-ces; 
pero me doy cuenta de que el amor ha crecido incalculablemente; 
por esto no puedo pensar nada sin referirlo a ella, soy incapaz de 
desear algo que le haga daño o le cause inútil pena y hacer 
cualquier sacrificio para hacerla realmente feliz. Este amor lo con­
sidero como algo que viene de Ti; si no fuera dádiva tuya, no se­
ría tan puro, desinteresado, abnegado y continuamente creciente.
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Ahora comprendo aquello de San Juan: "el amor expulsa el te­
mor". Antes del matrimonio pensaba con mucha ilusión en el por­
venir, pero no dejaba de sufrir ante la posibilidad de que el matri­
monio fuera un fracaso. Con la firme convicción de que estaba es­
cogiendo libremente un camino a seguir durante toda la vida, 
quedaba, sin embargo, una nubecilla de ansiedad, de duda, porque 
reconocía que podía estar engañado precisamente por la fuerza de 
la pasión. Me parece al presente que cualquier vacilación era in­
fundada.

Este amor que ha crecido con la ayuda de tu gracia me permite co­
nocer mejor a mi mujer: con sus cualidades y sus defectos. Las 
virtudes me hacen quererla más, pero no la quiero precisamente 
porque sea virtuosa: amo la persona y no las cualidades. Los de­
fectos, que antes los admitía como posibles, son reales y me dan 
pena pero no disminuyen en nada el amor: la amo con sus defec­
tos aunque no amo sus defectos. El amor me obliga a reconocer 
sus cualidades y procurar acrecentarlas y a admitir sus defectos y 
ayudarla para que los corrija.

También el amor me ha hecho conocerme mejor a mí mismo. Aho­
ra me doy cuenta de que tengo una capacidad de abnegación y sa­
crificio que antes ni sospechaba; he comprobado que puedo sopor­
tar, ser paciente, perdonar, rectificar y pedir perdón cuando he 
obrado mal; todo esto me resulta fácil por amor. Igualmente, creo 
haber descubierto muchos defectos que se me ocultaban y me due­
le inmensamente darme cuenta de la gravedad de otros que sí co­
nocía pero que no me parecían de mayor magnitud. Mucho me pe­
sa mi egoísmo que a veces ha frustrado las bellas inspiraciones del 
amor. He constatado que soy mucho más vanidoso de lo que creía 
y por eso me hieren desmedidamente pequeñas desatenciones, 
ofensas involuntarias o palabras ligeras. Deformaciones de mi ca­
rácter han repercutido negativamente en la felicidad del hogar ali­
mentando inútiles discusiones, exagerando situaciones insignifi­
cantes, protestando injustamente por pequeñas molestias o des­
cargando el mal humor en actitudes que no contribuían a hacer la 
felicidad de los demás. Defectos míos en el trabajo y en el trato so­
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cial, defectos míos en el uso del dinero y en el empleo del tiempo, 
defectos en el criterio y el juicio sobre las circunstancias de la vi­
da, los he ido reconociendo al mirarme en el alma limpia y aman­
te de mi mujer: la he empañado más de una vez como se opaca un 
brillante espejo.

Al reconocer mis defectos, he acudido a ti y vuelvo ahora a pedir­
te que me ayudes a superarlos. Bien sé que luchando contra ellos, 
con tu gracia, puedo crecer aún más en el amor: amor hacia ti, so­
bre todas las cosas, y amor al prójimo que comienza y alcanza su 
máxima expresión en el amor a mi mujer.

¡Cuántas gracias tengo que agradecerte, Señor! Nadie podría con­
tarlas, pero quiero recordar sobre todo tu constante perdón, tu in­
finita paciencia conmigo. Aunque no he correspondido sino míni­
mamente al torrente de tu Bondad, esas gracias tuyas me han per­
mitido avanzar en el camino de la vida y pienso que también, en 
el camino hacia Ti.

Entre tus muchos y grandes favores, tal vez el más grande han si­
do nuestros hijos. Me parece increíble que por momentos me haya 
dejado vencer por los temores y haya pensado egoístamente retra­
sar su venida al mundo. ¿Cómo pude, ni siquiera por un instan­
te, ser calculador y comodón? Viéndolos felices, rebozsantes de vi­
talidad, cariñosos con sus padres, despertar progresivamente a la 
vida, experimento la mayor felicidad. Ellos nos han unido aún 
más a los padres y ellos han suscitado una conciencia más honda 
de nuestra responsabilidad. Sus enfermedades, sus pequeños ac­
cidentes, los momentos dolorosos de tener que reprenderlos, no 
disminuyeron en nada la felicidad de sentirnos útiles, de saborear 
la dicha de colaborar contigo en el desarrollo de sus existencias, en 
la formación de sus almas. Los hemos llevado a la fuente de la vi­
da sobrenatural en el Bautismo y hemos iniciado la transmisión 
consciente de la Fe en sus espíritus infantiles.

No han sido estos ocho años de matrimonio de igual serenidad y
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paz. Pasados los primeros meses surgieron algunas dificultades, 
casi todas por la intervención de otras personas en nuestra inti­
midad hogareña; no las culpo porque actuaban con buena volun­
tad, pero Tú sabes bien que nuestras madres, con un cariño sen­
sible desmedido, a veces miran las cosas deformándolas y quieren 
ayudarnos y no siempre aciertan. Otras dificidtades provinieron 
de diversidad de aficiones y sobre el empleo del tiempo y del dine­
ro: nos ha faltado a los dos olvido de nosotros mismos. Las más 
graves surgieron por los celos de mi mujer ante actitudes mías, 
que ciertamente pudieron ser mejores, aunque no hubo nada real­
mente culpable en mi conducta. Todo se superó con comprensión 
y conversando con sinceridad y sobre todo porque ambos quería­
mos superar los obstácidos y no salir vencedores.

Yo me he excedido algunas veces en la bebida y entonces he dicho 
mil disparates y me he portado ridiculamente aunque no he llega­
do a mayores excesos. Mucho me duele el daño, la vergüenza y la 
pena que con esto he causado a mi mujer. Más me duele por ha­
berte ofendido con esta conducta. Ya he llegado a la conclusión de 
que no me convienen ciertas amistades y ciertos ambientes, que 
bien puedo evitar, y que son los que me han hecho caer. Ayiídame, 
Señor, para tener la valentía de apartarme de las ocasiones de re­
caer.

Otro origen de males ha sido mi dedicación desmedida al trabajo. 
Te agradezco, Señor, porque me has enseñado a amar el trabajo, a 
encontrar en él una gran felicidad, a valorarlo como medio de san­
tificación y de servicio a los demás y como instrumento para de­
sarrollar la personalidad y ganarse la vida. Pero yo he dañado es­
te bien estupendo dejándome arrastrar por la pasión inmoderada 
de trabajar en la que hay una mezcla de vanidad, de avaricia, de 
obrar irreflexivo y, tal vez, de un encubierto sentido de fuga de la 
realidad completa de la vida. Así he perdido momentos que debía 
dedicar a mi mujer y mis hijos deteniéndome innecesariamente en 
la oficina y en reuniones más o menos inútiles.
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¡Qué avergonzado me encuentro por esas dos o tres veces en que 
no controlé mis nervios y tuve palabras duras en el hogar! Menos 
mal que pronto pasó el enfado y supe reparar con cariño y pidien­
do disculpas pero debí haber evitado esos malos momentos que no 
conducen a nada bueno: ni se ve más claro, ni se obra cuerda­
mente, sino todo lo contrario: con la pasión se oscurece la razón y 
se desvía la voluntad. Ayúdame, Señor, a no recaer en estas debi­
lidades de carácter, y si mi temperamento mal controlado me lle­
vara a nuevas equivocaciones, humíllame, Señor, y que inmedia­
tamente sepa rectificar, sacando de ese mal, el bien de una recon­
ciliación feliz.

Muchas otras cosas tendría que decirte, Señor, pero Tú las cono­
ces mejor que yo. Me confío en tus manos, te entrego mi hogar; te 
pido lo que Tú consideres más necesario para corregir nuestros 
defectos, para cultivar las virtudes que Tú has sembrado en nues­
tros corazones, para que te honremos todos en esta familia que es 
tuya, como Tú debes ser honrado. Amén.

ORACIÓN DE UNA MUJER CASADA

Te doy gracias, Señor, por tantos beneficios que de ti he recibido y 
sigo recibiendo: por mi hogar, mi marido y mis hijos, por la paz 
que reina entre nosotros, el cariño entre todos. También te agra­
dezco porque no nos ha faltado trabajo ni pan y aún hemos podi­
do ayudar a otras personas.

Con mi marido hemos participado en la Santa Misa todos los do­
mingos, salvo algún raro caso de enfermedad que felizmente no ha 
sido grave ni larga. Los niños mayores ya comienzan también a 
acompañarnos a la Misa, aunque están intranquilos y aburridos 
y a veces nos distraen mucho; después les explicamos el sentido de 
las cosas y se quedan admirados y deseosos de volver a la Misa. 
Poco a poco irán aprendiendo; pienso que les damos buen ejemplo 
y unas explicaciones adecuadas a su edad.
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Las mayores dificultades en el hogar han surgido con la sirvienta. 
El mal humor de ella y el mió, al coincidir, han estallado en áspe­
ras reprensiones y actitudes desagradables. Tal vez me ha faltado 
paciencia y caridad; me he olvidado de que no puedo exigir lo mis­
mo a una persona sin mayor formación que a quien si la ha reci­
bido.

También los caprichos y travesuras de los niños me han hecho per­
der por momentos la paz y castigarles con cierta rudeza que lue­
go me ha dolido a mi más que a ellos. Como mi marido no tiene 
que aguantarlos todo el día, a él le parece que no hay nada que co­
rregir y los mima un tanto; entonces ellos se pegan más al papá y 
la mamá aparece como demasiado exigente. Es un problema que 
tenemos que tratar serena y detalladamente con mi marido para 
actuar de común acuerdo. Gracias a tu ayuda, nunca hemos dis­
cutido delante de los niños ni ha aparecido ante ellos la más lige­
ra discrepancia sobre estos asuntos. Siempre nos hemos respalda­
do el uno al otro y reforzado la autoridad en el hogar.

Me acuso de bastantes pérdidas de tiempo. Programas de televi­
sión inútiles y vacíos me han cautivado con frecuencia y después 
he sentido el remordimiento de haber perdido el tiempo. Por otra 
parte me doy cuenta de que tendría que dedicarme un poco más a 
completar mi formación, a prepararme para educar a los hijos y 
para hacer la plena felicidad del hogar.

En las reuniones con mis amigas se nos ha ido a veces la lengua, 
en murmuraciones y críticas que siempre implican poca caridad y 
pueden llegar a faltar a la justicia. Me duele mucho y propongo 
evitar estas faltas y resistir con firmeza a las que se dejan llevar 
de esa tendencia.

Señor, con tu ayuda, quiero poner más delicadeza en el cuidado 
del hogar, en el trato con las personas y en el mantenimiento de 
un ambiente alegre, estimulante, feliz. Quiero dedicar más tiem­
po a mi marido y mis hijos y, sobre todo, vivir con mayor intensi-
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dad y cariño mi verdadera entrega a ellos tratando de compren­
derles, ayudarles y servirles en todo. Pienso que tendrás que ayu­
darme mucho para que yo sepa educar bien a los niños; para que 
sepa estimularles, desarrollar sus personalidades y aptitudes; pa­
ra corregirles sus pequeños defectos sin humillarlos y haciéndoles 
sentir el máximo cariño cuando tenga que castigarlos.

Si logro desprenderme de la televisión creo que tendré tiempo 
también para colaborar en alguna obra caritativa o apostólica y, 
desde luego, para dedicarme más a lecturas y estudio que comple­
ten mi formación y me hagan más apta para cumplir mis obliga­
ciones de señora del hogar.

Señor, ya que te recibo con frecuencia en la Santa Comunión, haz 
que cada vez que te tenga realmente presente en mi corazón te 
pueda ofrecer algunos de estos propósitos bien cumplidos y concé­
deme tus gracias para avanzar así en tu amor y servicio, querien­
do cada vez más a mi marido y mis hijos. Amén.

ORACIÓN DE UN HIJO JOVEN

Señor, te doy gracias por tantos beneficios recibidos a través de 
mis padres. Considerando lo buenos que son ellos, levanto mi co­
razón hasta Ti, fuente de toda bondad. No sólo me has dado la vi­
da natural por medio de mis padres sino también la espiritualidad 
ya que me llevaron al Bautismo a los pocos días, de mi nacimien­
to; desde entonces soy hijo tuyo, me transforme en miembro de 
Cristo y templo de la Santísima Trinidad, formo parte de la Igle­
sia y tengo todos los auxilios espirituales. ¡Qué gran familia me 
has dado, Señor! Pertenezco a tu misma familia, con San José y 
María Santísima, con todos los santos, los ángeles y las almas del 
purgatorio, con las muchas personas santas que también hay en 
la tierra.

Gracias a mis padres he recibido alimento del cuerpo y del alma; 
he desarrollado facultades y aptitudes físicas y espirituales. Mu-
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cho he heredado biológicamente de mis padres pero más es lo que 
he recibido de ellos por medio del ejemplo que me han dado y sus 
enseñanzas sencillas y confidenciales.

El ambiente de mi hogar me ha permitido desarrollarme psicoló­
gicamente con un gran equilibrio y seguridad. No tengo temores 
ni incertidumbres; camino por la vida muy seguro de tu protec­
ción providente y de los cuidados amorosos de mis padres.

Cierto que en algunos periodos de mi vida me he alejado senti­
mentalmente de ellos. He sentido un cierto rechazo respecto de su 
autoridad, de sus opiniones y consejos; he necesitado afirmarme 
en mí mismo guardando una cierta distancia respecto de ellos y 
los he visto sufrir ante mis actitudes que podían parecer de ingra­
titud y desamor pero que no eran otra cosa que el natural afian­
zamiento de mi propia personalidad. Pronto han pasado esos ma­
lentendidos y ha crecido la amistad entre nosotros. Esto residta 
estupendo: son mis mejores amigos, mis confidentes, y puedo pre­
guntarles cualquier cosa, pedirles lo que se me ocurra y deshacer 
rápidamente cualquier pequeña contrariedad o disgusto que les 
haya causado. Ellos me quisieran ver más estudioso y menos 
"amiguero" pero saben estimularme con prudencia y sin rudeza. 
Yo desearía que me dejaran mayor libertad pero me doy cuenta de 
que me la van reconociendo poco a poco según realmente soy ca­
paz de usar de la libertad con la debida responsabilidad. Somos 
realmente amigos. Podríamos ser más si ellos también me consul­
taran sus cosas, si comprendieran mejor a mis amigos y sobre to­
do a mis amigas.

Perdóname Padre, por haber pensado a veces mal respecto de mis 
padres; por haber interpretado negativamente algunas determina­
ciones suyas como si fueran inspiradas en egoísmo o en tacañería. 
Me doy cuenta de que no es así y que no tengo derecho de juzgar­
les. Lo que ha sido magnífico es que hemos sido capaces, ellos y yo, 
de hablar también de esto; y me han explicado, por ejemplo, por 
qué no me han dado sino el dinero indispensable. Ahora que van
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pasando los años se lo agradezco porque he aprendido lo que cues­
ta ganar dinero y sé emplearlo con moderación y sin poner dema­
siado interés en las cosas materiales. No pretendo que siempre ha­
yan tenido ellos la razón, o que yo no me haya equivocado nunca, 
pero es innegable que "ambas partes ” hemos hecho nobles esfuer­
zos, con tu gracia, para entendernos y disculparnos y querernos 
más.

Aprecio especialmente que mis padres hayan sabido ocultarme ab­
solutamente cualquier disgusto que hayan tenido entre sí y nun­
ca los he visto discutir. Me han enseñado a mirar la vida con se­
renidad, a estudiar las situaciones y problemas sin apasionamien­
to, o mejor, con la pasión de lo verdadero y lo justo.

Otro don magnífico que he recibido de ti, Señor, a través de mis 
padres, ha sido la orientación y estímulo que han dado a mis lec­
turas y a los espectáculos y diversiones. Gracias a ellos me he 
mantenido en una línea de corrección que, por contraste con lo 
que oigo y veo en mis compañeros, es una realidad gozosa: tener 
la conciencia limpia y el alma limpia, la vida pura y la ilusión her­
mosa de vivir.

Tendría que pedirte perdón de los malos ratos que he hecho pasar 
a mis padres por mi testarudez, mis reacciones violentas o impa­
cientes en ciertos casos pero, como ellos me han perdonado muy 
pronto, espero que Tú me habrás perdonado aún antes que ellos 
pues estoy sinceramente arrepentido. Sus castigos han sido siem­
pre amabilísimos como si Tú mismo se les hubieras inspirado. 
Probablemente ellos sufrieron más que yo cuando tuvieron que 
decirme unas frases serenas pero enérgicas y claras de razones evi­
dentes para corregir mis descarríos. En su severidad llena de amor 
he reconocido más que en nada tu misma presencia, Señor.

A veces me pongo a pensar que un día perderé a mis padres y su­
fro muchísimo con esos pensamientos; me doy cuenta entonces de 
lo mucho aue les quiero y cuanto les debo. Pero también acepto de



antemano tu Voluntad amabilísima a este respecto: Tú sabes 
cuando llamas a tus hijos y es cuándo más conviene.

Te pido por ellos, Señor, que los bendigas y hagas muy felices en 
la tierra y les des la felicidad más perfecta y eterna del cielo. Que 
yo sea para ellos motivo de sano orgullo y felicidad, que sea un 
buen hijo imitando la conducta y los sentimientos de Jesús respec­
to de José y de María. Amén.
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1. Oraciones frecuentes en la vida cristiana

La Oración Dominical o Padrenuestro:

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nom­
bre. Venga a nosotros tu Reino. Hágase tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras 
ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. No nos 
dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.

El Credo o Símbolo de la fe:

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Pa­
dre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verda­
dero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma natura­
leza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros los hom­
bres y por nuestra salvación bajó del cielo. Y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de la Virgen María, y se hizo hombre; y por nuestra cau­
sa fue crucificado bajo el poder de Pondo Pilato: padeció y fue sepul­
tado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras; subió al cielo, y es­
tá sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su Reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Pa­
dre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración 
y gloria y que habló por los profetas.
Y en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Espero en la resurrección de los muertos y en la vida del mundo fu­
turo. Amén.

Gloria:

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo,
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén
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Al signarse con la Señal de la Cruz:

+Por la señal de la Santa Cruz 
+de nuestros enemigos,
+líbranos, Señor, Dios nuestro
En el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Avemaria:

Dios te salve, María. Llena eres de gracia. El Señor es contigo. Bendi­
ta eres, entre todas las mujeres. Y bendito es el fruto bendito de tu 
vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amén.

Salve: Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra; Dios te salve. A ti clamamos los desterrados hijos 
de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágri­
mas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fru­
to bendito de tu vientre.
¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!
V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de 
Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

El Ángelus o Ángel del Señor:

V. El Ángel del Señor anunció a María;
R. Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. Avemaria...

V. He aquí la esclava del Señor;
R. Hágase en mí según tu palabra. Avemaria...

V. Y el hijo de Dios se hizo hombre



R. Y habitó entre nosotros. Avemaria..,

V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios;
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de 
Nuestro Señor Jesucristo.

Oración: Te suplicamos, Señor, cjue infundas tu gracia en nuestras almas, 
para que, habiendo conocido por el anuncio del Angel, la Encarnación de tu 
Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz alcancemos la gloria de la resurrec­
ción. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Regina coeli o Reina del cielo:

V. Alégrate, Reina del cielo; aleluya.
R. Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya.

V. Ha resucitado según lo predijo; aleluya.
R. Ruega por nosotros a Dios; aleluya.

V. Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya.
R. Porque ha resucitado el Señor verdaderamente; aleluya.

Oración:

Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesu­
cristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos que por 
su Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo de la vida eterna. 
Por el mismo Cristo nuestro Señor. R. Amén.
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